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AL LECTOR. 



Qaerido luiestro: Siempre lo serás, si te propones leer este libro. 

En él no has de encontrar más, que ana franqueza á toda prueba. 

Nada de artificio. 

Valga por lo que valga, la verdad desnuda. 

Hemos escrito la biografía de Arambul, por las razonen siguientes: 
1^ Porque amigos de toda nuestra intimidad nos lo han expido. 
2? Porque Don Agustin Arambul, es uno de esos hinmbres, que obran 
siempre alentados por la ^a idea de la honradez, de la Patria, del amor al 
prógimo, de la familia, de la paz, de la justicia y el orden. 

3? Porque todo lo que tiende al orden, & la moralidad y á la justicia, 
nos merece consideración y respeto, por lo que tiene de edificante. 

Y 4? Porque Arambul, según dice, fundaba en la reunión de sus datos la 
única herencia de sus hijos, y ya que Dios, dispuso de los dos que le habia 
concedido, quiere tener su biograña destinando sus productos, deducidos 
gastos, á los inutilizados en earapaña. 

Y como él tiene tantos iamigos que desean eonocer como tú sus hechos, 
y no han de repudiar contribuir á tan santo objeto, no hemos tenido inconve- 
niente en ayudarle con nuestras escasas fuerzas á que su humanitario plan lo 
lleve adelante. 

Esto es todo. 

Con este libro puedes llorar ó puedes reir, todo es lo mismo para nosotros, 
pero ni á nuestro personaje ni á nosotros nos critiques sin piedad. — ^Favor A. 



INTRODUCCIÓN. 



Kingnna reputación más sólida, nin- 
gún nombre más Justamente reputado 
que el de aquel que, cumplienao con 
una obligación sagrada que la moral 
impone á todo hombre, consagra á la 
humanidad sus afanes, sacriñeale su 
reposo sin otra ambición que la de 
hacer bien: reputación la más laudable: 
la más generosa; porotal vez también 
la que i más riesgos se expone, j más 
tarde halla la recompensa. 

B, Agnóduse. Pont, de homb. oél, 

pdg, 22, 

No sólo los varones ilustres. No sólo 
las miyeres notables por su valor, sus 
virtudes ó sus talentos, acuden á tomar 
asiento en el templo de la inmortafidad^ 
sino que acuden en confuso tr<mel a 
sus umbrales partidas de bandoleros, 
legiones de tiranos, ejércitos de rameras, 
avaros, charlatanes j miserables de 
toda especie. La hermosura, el amor, 
la desgracia, las estravagancias, inten- 
tan también penetrar en él y manchar 
algunas páginas del libro de la historia 
con un nombre y una biograña. Una 
joroba, una mania, un chiste, pueden 
hacer á cualquier mortal tan célebre, 
comojel^eroismo, la piedad, la sabiduría. 

B, Aglaick, Pañi, de hanib, cél, 

pdg, 21. 



I. 



El templo de la inmoi*talidad no tiene para 
guardar sus puertas el tribunal competente, no tie- 
ne el severo juez que falla, no tiene el peso de la 
justicia, no tiene nada y pasa todo. Mal dicho, pa- 
sa algo de lo que debe pasar y mucho de lo que no 
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debe pasar: pasa todo lo grotesco, todo lo chocar- 
rero, todo lo ridículo, todo lo qne destruye el edi- 
ficio social, en lamentable consorcio con todo lo 
bueno, todo lo edificante, todo lo ilustre, todo lo 
digno. 



II. 



Y mientras la historia sufre esta triste inva- 
sión, de donde resulta degradado un célebre perso- 
naje por el contacto de un ser mancillado que nun- 
ca debió merecer más que el desprecio y el olvido, 
no destina página alguna al pobre artesano, que 
cual cansado peregrino, pasa el espacio árido y 
tenebroso de su vida llena de privaciones, arrojando 
el sudor ardiente de una honra sin mancilla, para 
convertirlo en el pan cenceño que necesita para 
alimentar una numerosa prole destinada tal vez á 
ser más humilde, más pobre que el que la dio el sen 



ni. 



Pero nó, la historia no comprende la humil- 
dad; no comprende la servidumbre: la historia tie- 
ne gerarquías establecidas: la historia tiene capri- 
chos, y en ellos no puede ocupar lugar alguno lo 
que no pasa de ser legítimo. El exceso de arriba y 
el exceso de absgo forman los anales. El exceso 
dentro de la ley social es despreciable porque no 
da héroes públicos; pero ¡ay! que dentro del hogar 
doméstico hay rasgos de abnegación, hay rasgos de 
heroísmo, que valen á veces más, mucho más, que 
los que se hacen públicos, á fuerza de admirado- 
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nes y encomios de quien los escribe^ de quien los 
cuenta. 



TV. 



La biografía del pobre es importantísima y 
necesaria, porque es la historia del adelanto social, 
es la que enseña* el destino de la humanidad, es la 
semblanza de las épocas, y es en fin, la base más 
segura sobre que puede apoyarse la historia de los 
tiempos. Da la idea del trabajo, de la fraternidad, 
de la familia y del amor al prógimo. 



V. 



Nosotros conocemos hombres que no se dan 
razón así mismos del valor de sus hechos, y viven 
oscuros é ignorados sin dar valor alguno á los 
acontecimientos más tiernos, más edificantes, más 
puros y más espontáneos, siendo como son pro- 
tagonistas de ellos. 

Ejercen el bien de esa manera generosa con 
que lo prodigan las almas más rectas, sin que ja- 
más se les ocurra dar mérito alguno á la acción 
por creerla dentro de su obligación practicarla. 
Y aunque efectivamente están dentro de su deber, 
tiene el mérito apreciable en ellos, de que así co- 
mo ignoran el valor del bien que prodigan, igno- 
ran también la obligación que tienen de hacerlo; 
de modo que resultan las obras doblemente meri- 
torias, porque nacen de un impulso de su corazón 
sano y perfecto, el cual no ha sido emponzoñado 
por el virus del vicio de las sociedades, que en me- 
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dio del adelanto natural arrastran un inflijo egois* 
ta, capaz de endarecer el corazón más sensible ha- 
cia el prógimo. Efecto contraprodacente que nie- 
ga la lógica de la civilización moderna en lo que 
á ello corresponde 

Nosotros conocemos, repetimos^ quien poseo 
esa belleza de alma, inclinada naturalmente al 
bien, y en prueba vamos á hacer la biografía de 
uno de ellos, en la cual no vamos á añadir ni qui- 
tar cosa alguna que aumente ó disminuya el va- 
lor de los hechos. 



VI. 



Existe un individuo en la Habana, cuya ejem- 
plar conducta, cuyo modo de ser especialísimo, ha 
llamado justamente la atención de todos; es, reasu- 
miendo, un individuo sui generis. 

Tan pronto le encontramos, pronunciando con 
sentida voz una oración fúnebre, como dirigiendo 
con dulce y elocuente acento un discurso de felici- 
tación á unos desposados, ó bien prestando un ser- 
vicio a la Policía, ó ventilando un asunto en las 
oficinas del Estado. Ora le vemos en aristocrático 
salón en fraternal coloquio con la encopetada y ele- 
gante dama, ora prodigando consuelo al 'desgracia- 
do en su humilde choza. Le vemos también real- 
zando una procesión cívica ó religiosa, marchando 
con aire marcial y apuesto continente, ostentan- 
do un pendón guerrero, un símbolo, de provin- 
cia 6 un cuadro religioso. También le encentra" 
mes como servidor del Estado, sea en el Ejér- 
cito, sea en Voluntarios, sea como empleado, y 
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tampoco falta allí donde haya que conmemorar y 
enaltecer la idea de la patria. En nna palabra, es- 
tá en todas partes y en todas partes desempeña nn 
importante papel, ya sea en sentido moral ó mate- 
rial; nunca está de más; siempre dá una parte de 
esplendor á todos los actos, que es suya propia, que 
nadie puede cercenarle. De aquí, pues, que le tra- 
ten muchos y muchos tengan el deseo de conocer- 
le; pero como unos y otros ignoran los detalles 
preciosos y precisos para conocerle bien, esto le ha 
movido á coordinarlos y apuntarlos. 
Allá van. 



CAPITULO I. 



. Hablamos del Sr. D. Agustín Arambul y 
Martínez. 

La historia de Arambul es ya necesaria. Aram- 
bul necesita hacer su historia para contestar á los 
que preguntan: ¿quién es ArambuK . . - . y como 
son tantos los que le conocen y tantos los que lo 
preguntan, Arambul ha dicho: es preciso para sa- 
tisfacer á los unos, ilustrar á los otros y conocerse 
á sí mismo, que reúna datos, que los coleccione, 
que los comente aisladamente, y dando este traba- 
jo á todos, todos podrán contestarse: Arambul es 
este libro. Cuando la inmensa mayoría le dé una 
calificación, Arambul aceptará el concepto y dirá: 
ese soy yo. 

Como Origen no es Rostchild; como Guerrero 
no es el Cid Campeador; no es Roger de Flor co- 
mo Caballero; no es caritativo como San Vicente 
de Paul. En saber no es como Cicerón, ni es poe- 
ta como Yirgilio ni Homero. ISTo es hombre de 
ciencias; no tiene genio artístico ni tan siquiera es 
industrial. 
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Pero tiene algo de todo: decimos inal, tiene 
muclio de todo, como podrá verse en el curso de 
los acontecimientos de su vida hasta el presente. 

Para probarlo acumularemos sus hechos en el 
mismo tropel que se suceden, pero los estudiaremos 
uno á uno, reasumiendo después para facilitar una 
calificación tan honrosa, tan patente y tan precisa 
como él se merezca. 

Si supiéramos que las musas hubieran de acu- 
dir en nuestro auxilio, las invocaríamos, pero siem- 
pre se nos muestran refractarias, lo cual no nos im- 
porta mucho, que digamos, en esta ocasión. 

Tampoco queremos ir á beber en aquellas 
fuentes de inspiración que brotaban de las pisadas 
del Pegaso. 

Por esta vez basta y sobra con que nos inspi- 
remos en Arambul, con cuyo manto pueden oscu- 
recerse los destellos de tan coquetona troupe y ce- 
gar todos los manantiales de inspiración habidos y 
por haber. 



CAPITULO II. 



Yalencia, vergel de flores donde la naturaleza 
ha tomado asiento con todo su esplendor y magní- 
Bcencla, país privilegiado, verdadero Edén bañado 
por las brisas del Mediterráneo, rociado por las 
pnraa y cristalinas aguas del Turia y perfumado 
por el aroma de un bosque de flores. Comarca don • 
de se ha mecido la cuna de tantos hombres céle- 
bres como San Vicente Ferrer, San Francisco de 
Boqa, San Luis Beltran, Vicente Macip, ó sea el 
célebre pintor conocido por Juan de Juanes y otros 
muchos que han brillado por las ciencias, las letras 
y las artes. Ciudad conquistada por D. Rodrigo 
Rui Diaz de Vivar, conocido por el Cid Campea 
dor. País religioso, de donde fué arrancada la me- 
dia luna por el vigoroso brazo del valiente D. Jai- 
me I de Aragón para colocar la ensena de paz, de 
amor, de. fraternidad, simbolizados por la cruz del 
Redentor. Patria del amor y la belleza, de campiña 
fértil y alegre cielo, país donde moran los Angeles, 
verdadero paraíso, consuelo del fatigado caminan- 
te, y refugio donde encuentra alivio la miseria. 
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En la calle de San Bartolomé numero 17 de 
la referida ciudad, vivia un matrimonio pobre pe- 
ro feliz. El ma/rído se llamaba Bartolomé Aram- 
bul, de oficio alpargatero; en cuyo trabajo le ayu- 
daban su esposa Teresa Martínez y sus dos h^jos 
Juan Bautista y Bartolomé, de 15 y 17 años res- 
pectivamente. El exiguo producto del trabajo de 
esta familia les daba un mezquino pasar, pero les 
tenia satisfechos y contentos, porque sus aspiracio- 
nes no alcanzaban a más que a *^tanto ganado tan- 
to comido/' Este era el destino de esta familia que, 
como otras muchas, no tienen más porvenir que 
pan y trabajo, como suele decirse. Era lo que co- 
munmente se llama en la categoría social el cuar- 
to estado. Es decir, el estado que menos figura, el 
estado innecesario, es como si dijéramos el pelda- 
ño que pasa desapercibido por debajo de la planta 
de los opulentos, de los nobles, en una palabra, de 
las gerarquías sociales. Sin embargo, vemos que de 
él salen los ejércitos, de él salen los atavíos del lu- 
jo aristocrático que lo desprecia y humilla, de él 
salen los inmensos productos que enriquecen á los 
señores, de él sale el apoyo de los magnates, y en 
una palabra, aunque está, según parece, fuera de 
la ley de las compensaciones y dentro de la ley de 
las anomalías, él y solo él es el estado preciso, es 
el menos considerado, y sin él serian imposibles, ó 
no tendrían razón de ser, los demás estados. 

De este matrimonio, pues, vino al mundo Don 
Agustín Arambul y Martínez, en la ciudad de Ya- 
lencia el dia 31 de Agosto de 1823. 



CAPITUEO III. 



Cuando el niño Arambul tenia la edad de sie- 
te años, habia perdido toda sn familia, sus padres 
habían muerto y sus hermanos estaban militando 
en las filas del ejército español, á donde la suerte 
les habia conducido. Nuestro héroe, pues, se en - 
contraba huérfano y tal vez, hubiera sido uno de 
esos seres desgraciados que con tanta frecuencia 
vemos en las calles y plazas de nuestras ciudades? 
en donde se educan para llenar más tarde las cár- 
celes y los presidios, si una vecina suya^ Agustina 
Pinazo, pobre también, no lo hubiera protegido, 
obedeciendo á un sentimiento de piedad hacia el 
desgraciado niño. 

Afortunadamente España es la nación donde 
son más frecuentes los casos en que la miseria auxi- 
lia ala miseria. ¡Guantas veces vemos pobres traba- 
jadores prohijándose rapazuelos desheredados, hijos 
del pecado, entregados al ludibrio y llanto; á los 
cuales atienden con igual cariño, con la misma so- 
licitud que si fueran hijos propios. Y verdadera- 
mente, es también' [necesario, que se halle así des- 
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arrollado el sentimiento humanitario, ya qae tan 
lentamente van estableciéndose asilos donde se re- 
cojan y eduquen tantos niños pobres y huérfanos 
como hay, ya sea por desgracias de familia ó por 
producto del vicio. 

Pues aquella pobre señora, recogió y se prohijó 
al niño Arambul, hasta que una penosa enfermedad 
la privó de medios para sostenerlo y gestionó con 
incansable afán hasta conseguir que fuera admiti- 
do en la Real é Imperial Oasa- Asilo de niños huér- 
fanos y pobres de San Vicente Ferrer. 

Ya el adolescente Arambul habia sentido las 
impresiones dólorosas del niño que pierde el cari- 
ñoso beso de su madre: ya habia perdido a su pa- 
dre y hermanos; ya á los siete años se habia en- 
contrado en medio del arroyo, como un ser aban- 
donado, sin tener á donde volver sus ojos. Ya el 
tierno niño habia tenido que raciocinar sobre su 
vida, viéndose privado en absoluto de esas dulces 
emociones que siente el niño con los halagos de la 
familia, y que son los que forman el corazón del 
hombre. 



CAPITULO IV- 



Como nuestro propósito do se extiende á más 
que hacer la biografía de Arambnl, no entraremos 
en detalles minuciosos sobre particularidades que 
pudieran influir en que hiciéramos pesada la lectu- 
ra de un libro que no puede ni debe ser de grandes 
proporciones. Así, pues, diremos solamente que la 
Real ó Imperial Casa- Asilo de San Yicente Fer- 
rer, fhé instituida hace tres siglos con recursos pro- 
pios procedentes de legados y obras pías, con obje- 
to de dar albergue, educación y oñcio á los niños 
pobres naturales de la ciudad y su reino y huérñi- 
nos de padre y madre. La Dirección y Adminis- 
tración está confiada á un sacerdote hjjjo de Yalen- 
cia: la enseñanza de los niños de ambos sexos está 
á cargo de reputados profesores, en la actualidad 
auxiliados por Hermanas de la Caridad. 

En esta sasa, pues, estuvo albergado tres años 
el joven Arambul, en la cual hizo sus primeros y 
últimos estudios, aprendiendo á leer, escribir y 
contar en la expresión limitada á tan coi-to tiempo 
y dado el penoso sistema que tenia en uso la ense- 



— 17 — 

fianza en aquella época. Allí fué apreciado de to- 
dos por su carácter bondadoso, y revelaba cierta 
precocidad para haberse hecho útil en cualquier 
oficio, pero le sorprendió la edad de 15 años que es 
hasta la en que puede pemianecerse en el Asilo, y 
se encontró de nuevo fuera de toda protección, pues 
hasta aquella buena mujer que se lo prohijó antes 
habia fallecido. 

El joven de 15 años, sin hogar, sin familia, 
asustado ante el bullicio de calles y plazas, acos- 
tumbrado al orden y método de una casa como la 
que dejaba; sin más medios para vivir que los que 
la Providencia le pusiera en las manos, vagando y 
divagando, pasó algunos dias sin ocupar un solo si- 
tio dos veces, concebía planes que morian por otros 
planes, ideas que morian por otras ideas; era su vi- 
da un caos horrible. Sin embargo, nunca concibió 
plan alguno siniestro ni idea de mal género: habia 
salido de una casa, de un asilo, cuya moral no po- 
día desarraigarse tan pronto del corazón del joven. 

¿A dónde le hubiera conducido aquella situa- 
ción? 



CAPITULO V- 



Siendo inútil por aquel momento, por desco- 
nocer completamente el trabajo dentro de cual- 
quier oficio, y estériles todos los pasos que habia 
dado por aquella populosa ciudad, pensó por fin to- 
mar las armas en servicio de la patria, pero era im- 
posible en razón de que todavía no tenía la edad 
requerida para ingresar en el ejército de la Pe- 
nínsula^ que debia ser la de 17 años, y Arambul 
no contaba más que 15: esta circunstancia desba- 
rató aquel plan, pero vino en su auxilio el que pu- 
diera ingresar en el ejército de Ultramar y solicitó 
y obtuvo plaza como voluntario en la Compañía de 
Depósito del Regimiento de la Union, antes n? 2, 
y hoy n? 7, y quedó constituido en soldado de la 
patria el 11 de Abril de 1839, en«ituacion de cuar- 
tel hasta que se verificase el embarque de todos los 
enganchados para trasladarse á Cuba. 

Hay una circunstancia digna de mención: sa- 
bido es que todos los individuos que hoy como en- 
tonces se alistan en la Península para servir en los 
ejércitos de Ultramar, tienen opción al premio de 
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enganche; pues bien, Arambul sintió depresión 
aceptando dioho premio, y renunció á él generosa- 
mente, dejándolo en beneficio del Estado. Ya este 
hecho revela por sí solo cierta pureza de sentimien- 
tos digna de elogio, dadas las circunstancias porque 
habia atravesado. Ya se vé en Arambul una ten- 
dencia marcada á singularizarse en sentido más 
noble que los demás enganchados. Seguramente 
este hecho era ya precursor de otros que habían de 
formar la especialidad de su marcha, y efectiva- 
mente no tardaremos en darle á conocer en este 
sentido: ya lo hemos dicho; lo original de nuestro 
héroe está precisamente en que todos sus actos van 
encamina dos al provecho ageno, sin que se en-'^ 
cuentre uno solo en su vida, en que no haga caso 
omiso de sí mismo: siempre noble, siempre esplén- 
dido. 

Al sentar plaza de soldado, creyó Arambul 
que las obligaciones principales del militar estaban 
circunscritas á ponerse el uniforme, asearse, hacer 
el ejercicio, marchar á compás de la música, hacer 
algunas horas de centinela, comer el rancho y dor- 
mir en el cuartel. Lo que menos pasó por su ima- 
ginación fué el que el soldado tuviera enemigos 
que combatir disparando su arma y adquirir glo- 
ria enviando el plomo homicida al pecho de sus se- 
mejantes; pero ya la primera noche que dormía en 
el cuartel le teyeron las leyes penales, cuyos casti- 
gos [y rigidez le produjeron el espanto que merecen, 
y que á tantos otros, si no á todos, ha ocasionado 
también cuando por primera vez se ven en la nece- 
sidad de cumplir obligaciones bajo pena de la vida. 

lío fué muy tranquilo el sueño de aquella no- 



\ 
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che, la cual pasó formando cálculos sobre au por 
venir, amenazado do muerte violenta a todos ho- 
ras: decididamente se durmió, comprendiendo que 
el problema no lo habia resuelto satisfactoria- 
mente. 

Pero no habia remedio. 

Dos dias más tarde, cuando todavía cernía en 
su imaginación la multitud de ideas, j el aturdi- 
miento que le ocasionaba la lectura de las leyes 
penales, mandaron formar la Compañía de Depó 
sito, y con las demás tropas que habiá de guarni- 
ción en Valencia, fueron á formar en el llano de] 
Kemedio, plaza espaciosa situada á espaldas de la 
Capitanía general y la Cindadela, destinada á la 
instrucción de armas y marchas del Ejército. 

Este dia no se trataba de eso. 

El asunto era niás grave. 

Una vez situadas las tropas en aquella plaza, 
en situación de parada, se hicieron algunas evolu- 
ciones, y por último se formó el cuadro. La Com- 
pañía de Depósito, aun sin uniforme ni armas, se 
hallaba en un extremo en su lugar descanso^ sin 
que nadie le mandara otra cosa. 

A poco rato, llegó un batallón, escoltando na^a 
menos que 96 prisioneros carlistas, que fueron fu^ 
silados en pelotón contra las paredes del fuerte dé 
la Cindadela: tres ó cuatro descargas sucesivas aca- 
baron con la vida de aquellos desgraciados. Allí 
cayeron amontonados. El pueblo, ávido ^or pre- 
senciar estos actos, discurría de acá para allá, sa- 
tisfecho y alegre. 

Esa mortandad se hizo por la funesta ley que 
dieron en llamar de represalias. 



^ 
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■ 

Otros tantos liberales habiah fusilado los car- 
listas dos dias antes en el Pía del Pon, cerca de 
Valencia. 

Las tropas, como acontece en estos casos, des- 
filaron por delante de aquel montón de cadáveres: 

El último grupo que contempló aquel horro- 
foso cuadro fué la Compañía de Depósito. Aram- 
bul, con la idea de cerrar los ojos al pasar por el 
sitio fatal, tropezó con el soldado que le precedía 
y tuvo que abrirlos, y vio lo que no queria ver. 

El público acudió en confuso tropel. 

Dos horas máa tarde no habla allí más que un 
enorme charco de sangi'e humana. 

La vindicta pública no sabemos si quedó sa- 
tisfecha ó resentida; esto lo trataríamos muy des- 
pacio, sí, muy despacio. 

La pena de muerte, la vindicta pública, las 
causas políticas, el código. ¡Cuánto puede discu- 
tirse todo esto! pero no viene á cuento 



Arambul vio estas cosas cuando su corazón 
era débil, cuando necesitaba otros alicientes para 
entrar en el camino del hombre. Sufrió una ca- 
lentura horrorosa; por 4o quier yeia cadáveres: 
cuando dormía soñaba con los fusilados, con la 
ordenanza, con la voz iefmgo; cuando despierto 
raciocinaba sobre el valor de la vida de los hom- 
bres. 
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Dos días más tarde, se supo que los carlistas 
habían fusilado doce liberales más; y aquella mis- 
ma noche se fusilaron en Yalencia otros doce car- 
listas en la plaza del Beñigio, hoy del Príncipe 
Alfonso. 

También fué la Compañía de Depósito á pre- 
senciar estas ejecuciones. 

Habia lujo en ello. 



OAPITÜLO VI. 



Por ñn, la Ooinpañía de Depósito, que se había 
formado en Valencia el Regimiento de la Union, 
pudo embarcarse para O aba en el bergantín de la 
marina mercante española, llamado Montañés^ el 
21 de Abril de 1839, 

Con mal tiempo se hicieron á la mar, 7 des- 
pués de 62 dias de navegación, llegaron al puerto 
de Gibara el 20 de Junio del mismo año, ingresan- 
do en su Regimiento inmediatamente. Sea por las 
penalidades de tan largo visge, sea por el cambio 
de clima, la verdad es que Arambul empezó á des- 
impresionarse y á alejar de su imaginación los 
fantasmas que se le crearan en ella en los diez 
diaz que inauguraron su carrera militar, hasta que 
la fatiga del servicio 7 el cumplimiento de su de- 
ber le absorvieron completamente. Así y todo, to- 
davía recuerda con horror aquellos fusiladiientos 
que, según dice, operaron en su ánimo de tal suer- 
te que jamás los olvidará. 

H07 se hace á sí mismo la observación de que 
para solemnizar tan horroroso acto, 7a extrañó que 
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no hubiera allí quien levantara la idea de la Pa- 
tria: más claro, no hubo quien pronunciara un 
discurso alusivo al acto, á la vista de aquel cuadro 
desolador, para que sirviera de provechosa ense- 
ñanza a los que combaten las legalidades existen- 
tes y los poderes constituidos. 

Su celo y asiduidad en el servicio, se hizo no- 
tar bien pronto, tanto que á la primera propuesta, 
fué nombrado cabo 2?, de modo que á los dos me- 
ses de residencia en Cuba ó sea en 1? de Enero de 
1840 ya dejó de pertenecer al primer escalón de la 
carrera militar. 

En esta fecha fué destinado de guarnición a 
Bayamo, llenando el servicio de su clase durante 
un año, y en Enero de 1841 fué destinado con 16 
soldados á las órdenes de un oficial y un sargento 
para ir en comisión á la ciudad de Santiago de Cu- 
ba para hacer la conducción á Holguin de 18,000 
pesos en pesetas sevillanas para el cambio de mo- 
neda, habiendo resistido esta enorme marcha á pié, 
a pesar de su corta edad y de los rigores del clima. 

A poco de encontrarse en Holguin, donde 
quedó Arambul de guarnición después de aquel 
penoso viaje pasó por otro período de prueba en el 
que creó una buena base para erigir su reputación. 

Dos malhechores sentenciados a presidio, pu- 
dieron fugarse sorprendiendo al centinela que los 
custodiaba, llevándose su armamento. Recibió or- 
den Arambul para salir en su persecución auxilia- 
do de dos soldados. En su incansable afán trabajó 
sin tregua hasta que les encontró en la manigua en 
el momento de quitarse las cadenas; pero, apercibi- 
dos los criminales de que se les perseguía, dejaron 
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que se acercara y cuando le tuvieron próximo le hi- 
cieron á Arambul un disparo á quema ropa, que 
la Providencia quiso que no le hiriera, y entonces 
con indecible arrojo y valentía se lanzó sobre am- 
bos desertores y por si mismo los redigo á prisión, 
tomando cuantas precauciones el caso requería, 
entregándolos a la Autoridad y librando al pobre 
centinela de la inmensa responsabilidad en que 
habia incurrido, y al país de dos fieras que hubie- 
ran continuado su vida entregadas á sus crueles 
instintos. 

Este hecho, le conquistó á Arambul las feli- 
citaciones y plácemes más sinceros de todos los 
Jefes del cuerpo. 

Si estas pruebas las hubiera dado el soldado 
aguerrido, el hombre a<^ostumbrado á las armas, 
el hombre endurecido ya por los rigores de la 
campaña, podríamos hacer omisión de ellas; pero 
tratándose de un niño de 17 años, que no pedia 
menos de ser impresionable como todo hombre lo 
es á esta edad, no podemos menos de considerarlo 
un mérito apreciable muy digno de mención. 



V 



OAPITUEO VII. 



A mediados del mismo añ > 1811, el R3gi- 
miento de la Union pa^ó de gaarnicion á la Haba- 
na, alojándose en el cnartel de Belén, y Arambal 
quedó como agregado á la compañía de granade- 
ros. Esta fuerza se hallaba dando el servicio de la 
plaza, caando un día á las 5 de la mañana, el 
Mayor de Plaza pidió auxilio y marchó con la 
compañía de granaderos á restablecer el orden al 
sitio en que se construía lo que hoy se llama el 
Palacio de Aldama, donde se habían sublevado los 
tres ó cuatrocientos negros trabajadores, contra los 
capataces, y tenían convertido aquello en un ver- 
dadero Campo de Agramante. Desde los andamios, 
parapetados en la obra construida, arrojaban obsti- 
nadamente piedras, maderas y toda clase de mate 
ríales, teniendo arrollados á los capataces y direc- 
tores de las obras. Llegó la fuerza armada, y por 
varias veces se les intimó la rendición, pero inútil- 
mente; por fin á la voz de fuego dada por el Mayor 
de plaza, se hizo una descarga, de la cual resulta- 
ron unos 25 muertas; pero en este momento un 



— 27 — 

cabo que Be hallaba al frente de su escuadra, intímó 
la rendición á un enorme grupo que en ademan 
hostil quería impedir que volvieran á cargarse los 
fusiles, j consiguió reducirlos á sumisión, j en 
vista de esto se rindieron todos los demás trabaja- 
dores, consiguiendo con ello la terminación de tan 
enorme conflicto, con lo que se libró la Habana de 
tener un día de luto. La voz de Arambul fué tan 
potente, pues éste era el cabo a que nos referimos, 
que llevó el terror a los sublevados, y prestó un 
gran servicio en tan critica ocasión. 

Desde el último tercio del año ISál hasta fines 
de 1843 se halló de guarnición en la Cabana y as- 
cendió allí por riguroso escalafón hasta la efectivi- 
dad de sargento. 



CAPITULO VIII. 



A principios de 1S44 fué con su compañía á 
auxiliar á la guarnición de Gienfuegos, comprome- 
tida por una sublevación de la gente de color, 
donde prestó sus denodados servicios hasta que 
quedó pacificado el país, y regresando á la Habana, 
permaneció haciendo el servicio de la plaza hasta 
principios de 1847 en que fué destinado de guarni- 
ción á Trinidad, donde recibió su licencia por 
cumplido en 31 de Octubre del mismo año, sin 
haber merecido nota alguna desfavorable, sino por 
el contrario, lleva las recomendaciones generales y 
la calificación de Bueno. 

Kada notable tenemos que apuntar \durante el 
último período de la carrera militar de Arambul. 
Llenó siempre sus servicios á completa satisfacción 
de sus jefes, sin que haya merecido reconvención 
de ningún género. Sirvió de escribiente en la Ma- 
yoría del cuerpo; fué varias veces nombrado es- 
cribano de causas; también lo fué encargado de al- 
macenes, y escribiente de la Sub-Inspeccion de 
Infantería. Siempre desempeñó todos los cargos 
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que se le confiaron con la mayor asidaidad celo 
é inteligencia. 

Sirvió en el ejercito español paes 8 años, 7 
meses, 20 dias, no habiendo asistido á hechos de 
armas importantes, en razón a que se gozaba en la ' 
Isla de paz y tranquilidad, y por consiguiente no 
hubo lugar á ellos. 

Fuera ya del servicio militar Don Agustin 
Arambul y Martinez, provisto de su limpia licencia, 
ignorando el paradero de sus dos hermanos mayores, 
iinica familia conocida que le quedaba, determinó 
quedarse en la Habana, renunciando también el 
derecho á pasage gratuito que tenía paní la Penín- 
sula. 

A principios de 1848, obtuvo ingreso en la 
carrera civil siendo nombrado empleado del Por- 
tazgo de Puentes Grandes, donde dejó sentada su 
buena reputación, cuyo destino dimitió por haber 
sido nombrado Mayordomo de la casa del opulento 
hacendado de la Habana, Sr. Don Prancisco Recio 
de Morales y Sotolongo, permaneciendo en este 
cargo desde 1849 hasta 1851, dejando tan bien 
sentada su honradez y laboriosidad, que dicho Sr. 
no tuvo inconveniente en hacer una manifestación 
por documento legal y ante escribano publico, en 
la cual hace los mayores elogios del Sr. Arambul, 
haciendo constar su laboriosidad, celo y honradez 
durante el tiempo que lo habia tenido á sus órdenes. 



CAPITULO IX. 



En esta época, es decir, el ano 1851, cuando 
Arauíbnl contaba 27 de edad, fué cuando estableció 
relaciones amorosas, y previas las formalidades 
debidas contrajo matrimonio con la virtuosa y 
noble señorita doña Mercedes Boselló 7 Ármente- 
ros, hija del excelent-e cuanto antiguo pobre y 
honrado funcionario del Estado, Sr. Don Ma- 
riano Boselló, Caballero Comendador de Garlos 
III y de Isabel la Oatólica, Tesorero Honorario de 
Ejército y miembro de varias asociaciones de be- 
neñcencia y caridad, &. &.^ vastago descendiente 
en linea recta del noble Eerrario de Mallorca Pri- 
vado y favorito de la corte del rey Don Jaime III. 
Dicho señor sirvió á la Beal Hacienda como Teso- 
rero de Bentas de la Habana, y sin interrupción, 
55 años, 9 meses y 7 dias* Esta circunstancia esta, 
blece por sí sola el aprecio y consideración que 
merecía el señor Don Mariano Boselló, y el que 
este señor concediera la mano de su h\¡a á Don 
Agustín Arambul, dice también la alta estima, 
que este último habia sabido conquistarse por su 
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acristilada virtud y honradez ya conocidas eu la 
Habana. Esto por sí solo constituye el mayor elo- 
gio que pudiéramos hacer de Arambul. 

Y ya que tratamos de este fausto aconteci- 
miento de la vida de Arainbul, bueno será que 
nos ocupemos de nuestro héroe un poco como ma- 
rido y como padre, aunque tengamos que retro- 
traernos después para ocuparnos de sus actos pú- 
blicos. 

VirificíSse su casamiento, con aquella pompa y 
solemnidad dignas de tan esclarecida familia, y 
Arambul quedó constituido en casa de Jos Rosellós, 
6 sea del padre de su esposa. Bien pronto supo cap- 
tarse las simpatías de todos, por su afable carácter ' 
por los delicados cuidados que constantemente 
prodigaba á su esposa y familia, por ese carácter 
espansivo, servicial y hasta gracioso que tanto le 
distingue, y en fin por esa solicitud con que realiza 
todos sus actos para quedar bien y contentar á 
todos. 

De este matrimonio tuvo Arambul dos hijos^ 
para los cuales pidió y obtuvo que los agraciase 
8. M. con los títulos de Guardias Marinas; pero la 
Providencia no f/cnia reservada á tan solícito padre 
la dicha de educar y dar carrera á sus hijos como 
deseaba, privando así á la patria tal vez de dos 
valerosos soldados, á lo cual los encaminaba su 
padre visiblemente. 

El primero, D. Agustín, murió á los seis años 
de edad, dejando sumidos en el más acerbo dolor á 
sus cariñosos padres. 

El segundo, D. Francisco, falleció á los 15, 
cuando además de Guardia Marina, había ingresa- 



— 32 — 

do en el heroico y nunca bien ponderado caerpo de 
Yolontarios de esta Isla, habiendo obtenido ya 
dos ornees del Mérito Militar, la medalla de honor 
instituida esclusivamente para los Voluntarios, y 
merecido bien de la Patria por haber servido desde 
Julio de 1869 hasta 1875, en que acaeció su falle- 
cimiento, perteneciendo al Regimiento de Ai'ti- 
Hería de la Habana. 

El dolor que prodigo en la familia Arambul 
la pérdida de estos tiernos vastagos, es indescripti* 
ble. Ko hay nada que exprese el sentimiento, las 
lágrimas, los suspiros de una madre cuando pierde 
un hijo. El dolor del corazón de una madre no lo 
explica nadie, nadie lo comprende como el padre 
que recibe sobre su propio sentimiento el senti- 
miento de su esposa. !N^ada más poético en la 
vida humana que cuando el marido trata de 
consolar á su esposa de una pena que ella quiere 
arrancar al marido. Esto sucede siempre que se 
pierde un hijo; sienten á la vez y á la vez tratan 
de consolarse: triste misión; ríen y lloran á la vez, 
y á la vez halagan con fruición una pena que tra- 
tan de arrancar de sus corazones, imprimiéndola en 
ellos con más fuerza. Esta es la verdadera apoteo- 
sis del amor conyugal. 
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CAPITULO X. 



Vamo8 á retroceder ya, para que empecemos 
á conocer á D. Agustín Aranibul y Martínez en 
SüB actos públicos desde que tomó sn licencia abso- 
lata del ejército y entró en la plenitud de sus de- 
rechos civiles. 

SI dulce y cariñoso trato y nuevas costumbres 
que conoció al^ ingresar en la familia de los Bose- 
IIÓS9 despertó en Arambul el deseo de l^ar ya su 
figura social y adquirirse voto propio. Ya emitía 
sus pareceres en las diferentes discusiones que se 
trataban^ y poco á poco fué adquiriendo entonficion 
magistral, elevando siempre á forma de discurso 
su parecer, si no dentro completamente de la sana 
razón, al menos con la pretendida fé de un razo- 
namiento de su sana conciencia. 

Acaeció en 19 de Mayo de 1850 que en el va- 
por CrehoU llegaron á las playas de Gárdenas los 
iniciadores de la perturbación de la paz de esta 
Antilla, cuyo vajpor tuvo que huir en el qioipento 
de hacer el desembarco de aquellas hncstes ene- 
migas, en vista de que fué sorprendido por las 
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trapas de la gaarnicioQ de Oárdeiias, consistentes 
en dos pequeñas secciones de caballería y otra de 
infantería. Para ello se empeñó un rndo combate 
del cual resultaron 50 piratas muertos y de 13 á 
15 de los soldados españoles de los que mandaba el 
valiente y denodado alférez de caballería D. José 
Morales, conocido más tarde por este hecho de ar- 
mas con el justo sobrenombre del Héroe de Car- 
denoís. 

En un mausoleo que se levantó en el castillo 
de la Oabaña á espensas del Municipio, se conser- 
van los restos de aquellos malogrados valientes es- 
pañoles. 

¡Loor á su memoria! 

Oon motivo de esta invasión, y creyendo ya 
los buenos españoles que se hallaba amenazada la 
paz de esta Antilla, se apresuraron á ofrecer sus 
servicios al Capitán General D. José de la Concha, 
y el cual, aceptando en lo que valia tan espontáneo 
y noble ofrecimiento, mandó organizar cuatro ba- 
tallones de voluntarios. Arambul, que era uno de 
los primeros, que ofreció sus servicios, fué destina- 
do al tercer batallón en clase de voluntario: 

En 11 de Agosto de 1851, el mismo vapor pi" 
rata Orehóle^ arribó á las playas del Morrillo, ju- 
risdicción de Bahía Honda; y pudo desembarcar 
450 insurrectos, capitaneados por el traidor !N'arci- 
so López, los cuales fueron sorprendidos el 17 del 
mismo mes por las tropas que mandaba el bravo y 
malogrado Teniente General Excmo. Sr. D.Manuel 
de Enna, cuya preciosa vida perdió con algunos 
más en el rudo combate que libró á aquellos caní- 
bales; pero vendieron caras sus vidas, porque todos 
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los enemigos perecieron, menos algunos pocos qne 
se salvaron con el Jefe Narciso López, y 50 que se 
hicieron prisioneros. 

Este hecho conmovió de tal suerte á Aram- 
bul, que no sabiendo cómo expresar su dolor, en- 
tregó al Excmo. Sr. General Concha, una corona 
de laurel sobre una bandeja de plata para que fue- 
se colocada en las sienes del malogrado General 
Enna, ofreciendo á la vez sus servicios personales. 
A los 50 que fueron prisioneros se les condujo á 
la capital á bordo de un buque de la Armada, donde 
por sentencia de Consejo de Guerra fueron pasados 
por las armas en las faldas del castillo de Atares. 



/ 



CAPITULO XL 



Este acoutecímiento era demasiado importan^ 
te para qae Arambul permaneciera impasible; hu- 
biera querido ser entonces el ultimo soldado si- 
quiera de los que formaban el cuadro en el sitio de 
las ejecuciones. La idea de la patria le embriaga- 
ba, y le aturdía pensar que aquellos criminales ex- 
trai\jeros en su mayor pa¡1;e, fueran los que trataran 
de traer á la perla española del Océano la desolii- 
cion y el luto. Era para Arambul el día en que se 
encendía en su pecho el santo fuego de la patria, y 
todo alarde era poco en él para de mostrarlo, así 
como todo castigo era poco para aquellos crimina- 
les. • 

El no tener carácter oficial alguno en aquella 
hecatombe, era para Arambul un tormento cruel, 
discurría de acá para allá, sentia la calentura del 
que vive en menos atmósfera de la que necesita pa- 
ra respirar, estaba en una desazón igual á la que 
siente el fiero león en su jaula de hierro; se retor- 
ci8 materialmente. Por fin, concibió para si una 
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naeva idea, y lo tniamo que saltaría del centro de 
un iaeeüdto, salió, se procaró ua caballo y ana 
bandera española, y como desafiando en medio de 
su entosiasmo, por si solo á todos los enemigos de 
España, corre presuroso, j se caloca en lugar con- 
teniente delante de las tropas, y apuesto y gentil 
caballero marcha al par de ellas al lugar del supli- 
cio, presencia con irascible continente las ejecu-^ 
cienes, y vuelve luego como el genio feroz de las 
batallas al frente de las huei^tes vencedoras, tre- 
molando la bandera nacional, pasando con el ejér * 
cito por la Oapitania General, 4onde creyó termi* 
nada su misión. 

lío hay duda que este hecho dio gran realce á 
aquellos acontecimientos. Arambul quiso destacar 
su figura para afirmar su amor á la patria, y lo 
consiguió. ¿Quién no vio a Arambul aquel dial 
¡Oh! ¡Qué buen discurso hubiera pronunciado en- 
tónces, si desde su brioso caballo hubiera podido di- 
rigir al público su elocuente palabra! ¡Oómo hu- 
biera aterrorizado á aquellos que hubieran podido 
simpatizar con tan deleznable causa! 

En fin, no pudiendo expresar de otro modo 
su noble sentimiento en favor de la patria, lanzó 
un viva á España que fué contestado por la inmen- 
sa muchedumbre con voz atronac^ora. 

Ifunca está tan justificada la expresión del 
sentimiento patrio, como cuando el vil interés do 
naciones extrañas invaden el suelo ageno, con osa- 
da planta. Nunca es bastante el castigo que se 
impone a los que, ati^opellando los sacrosantos de- 
rechos de otra nación, entran en son de guerra pa- 
ra apropiarse lo ageno, introduciendo el terror, el 
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encono, el odio, y abriendo campo á las venganzas 
mezquinas y miserables de simple personalidad, 
conturbando la paz de los pueblos y hasta la del 
hogar doméstico. Baldón y eterno desprecio á los 
que por impureza de alma rinden parias á quien 
con emponzoñado fin les separan de su patria y les 
arrastran hacia su segura perdición. 



CAPITÜBOXII. 



La tenaz persecución que continuó haciéndose 
á Karciso López y los pocos que se pudieron salvar 
en la primera refriega, dio por resultado la apre- 
hension de aquel jefe insurrecto en 27 del mismo 
mes de Agosto. 

De regreso en esta capital el batallón de la 
Beina, uno de los que compusieron las fuerzas que 
se destinaron atan importante persecución, Aram- 
bul se presentó en la estación del ferro-carril de 
Villanueva, ginete sobre brioso caballo, lleno de 
arrogancia y gallardía, ostentando, como siempre, 
la bandera española, recibió con indecible entu- 
siasmo a aquellos leales vencedores, y colocándose 
a la cabeza y victoreando á España denodadamen- 
te, marchó desde la Estación, pasando por la Ca- 
pitanía General, hasta dejarlo en el cuartel. 

Sentenciado ^Narciso López á morir en garrote 
vil, el dia 1? de Setiembre de 1851, fue el destina- 
do para la ejecución; inmenso gentío afluia al lla- 
no de la Punta; sitio destinado al efecto* Las tro- 
pas, situadas oonvenientemente, contenían las in- 
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mensas avenidas de aquel torrente de curiosos 
Llegó el momento fatal para aquel desgraciado, y 
habiendo llenado su mif^ion el verdugo, una figura 
aparece, atraviesa aquella enorme masa de gentes 
agugoneando su fogoso corcel y llega hasta el cua- 
dro, 7 penetra en él; pero en el momento de dirigir 
la palabra al pueblo, alzando la bandera española ; 
por un incidente ocurrido en cumplimiento de un 
servicio de autoridad, el gallardo campeón no pudo 
proferir una palabra, á pesar de que habia llamado 
las miradas de todos hacia sí. Era Arambul, que 
lleno del ardor que le distingue, quería hacer una 
vez más su profesión de fé, y se contentó con gri- 
tar, dando frente al pueblo, un entusiasta / Viva 
España! que fué contestado calurosamente. 

Ya lo hemos dicho: Arambul siempre tiene 
una parte en todas las cosas, que es suya propia, 
que nadie puede cercenarle. 

Ningún titulo le llamaba á enaltecer, como él 
dice, con su presencia estos acontecimientos; pero 
Arambul salta como una chispa eléctrica siempre 
que cree prestar un servicio á la patria, y así se 
explica cómo acomete empresas que á nadie se le 
ocurren. 



CAPITULO XIII. 



Lo8 hechos que conciemen á Don Agost ^ 
Arambol y Martínez, y qne quedan narrados desde 
la primera invasión de piratas hasta la muerte del 
malhadado Narciso López, estáík justificados en ex- 
pediente instiuido en debida forma, por Arambul, 
ante el Alcalde mayor de la Habana D. Antonio 
Zambrana, en el cual deponen como testigos los 
nueve señores siguientes: 

Teniente Ooronel graduado de In&ntería Don 
Juan Bautista Yelazquez. 

Teniente Ooronel de Milicias D, Francios Mo- 
rales y Sotolongo. 

Oomisario de Oaerra D. José de Lubian. 

Brigadier de Infantería D. Juan Bodriguez de 
la Torro* 

Oonde de Cañengo Bxcmo. Sr. D. Agustín 
Yaldés* 

Brigadier de Infimterfa D. Francisco de Ye- 
lasco. 

Contador del Tribunal Superior de Cuentas 

D« Francisco Delicado Diaz. 

6 



Oonde de la Beaniou de Guba D. Pedro de la 
O aesta y González . 

Abogado de los jatéales Oonsqjos D« Francis(*(> 
de Oórdova. 

Alguna importancia reconocía Arambul en 
sus servicios ciando logró instrnir el expediente 
que dejamos citado, y en el que afirman personas 
de tanta sij^ifícacion ser ciertos los particulares 
que se prjpusiera probar D. Agustín AraTnbul en 
el inter/ogatorió presentado en forma de derecho. 



^ 



CAPITULO XIV. 



Eu los años 1852 y 53 vivió prestando cons- 
tante auxilio á sa padre político D. Mariano Bose- 
lló en sa destino de Tesorero general de la Beal 
Junta de Fomento, y continuando sus servicios de 
Mayordomo en la Gasa del Sr. D. Francisco Becio 
de Morales que también informa respecto de la 
conducta del Sr. Arambul, según ya se ha manifes- 
tado, hasta 11 de Mayo de 185á en que fué em- 
pleado en carreteras por la Beal Junta de Fomen- 
to, en cuyo servicio desempeñó sus cometidos á en- 
tera satisfacción de sus Jefes, hasta 7 de Setiembre 
del mismo año en que la misma Beal Junta de 
Fomento le destinó á Tesoreria de auxiliar de plan- 
tilla. En 9 de Enero fué agregado por el Illmo. 
Sr. Director General de Ultramar á la I^ireccion 
general de Obras Públicas, continuando en su des- 
tino hasta 18 de Abril de 1863 en que quedó cesan- 
te por reforma, habiendo servido con las notas más 
sobresalientes en la Tesorería y en la Dirección de 
Obras Públicas 9 años, 3 meses, 7 días, que unidos 
á los 8 años, 7 meses y 20 dias hacen un total de 
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servicios al Estado de 17 años; 10 mases y 27 dias, 
sin haber recibido reconvención alguna en el cum- 
plimiento de sus obligaciones. 

Nada mas laudatorio que el magnifico informe 
que hace de los servicios de Arambul el Sr. Don 
Juan Campuzano, Director de obras públicas, al 
contestar reservadamente al Excmo. Sr. Capitán 
General según mandó dicha autoridad, para resol- 
ver en cierto expediente instruido por Arambul 
ante S. E. 

En aqael informe se hace constar el celo, in- 
tegridad en el manejo de caudales, laboriosidad é 
inteligencia que adornan á Arambul, por lo cual es 
digno de toda consideración y aprecio. Así consta 
de la copia del referido informe que tenemos á la 
vista. 

Los diferentes destinos que desempeñó Aram- 
bul, j á los cnales dio el buen cumplimiento que 
sabemos, no fueron óvice para que volviera á per« 
tenecer a la benemérita institución de voluntarios 
de la Habana, que volvió á crearse en 1855 á cau- 
sa de que la mala semilla que dejara en el pais 
Karciso López, habia germinado y era preciso pen- 
sar én aniquilar todo rastro, persiguiendo á los 
que merodeaban preparando el fiítídico grito que 
habia de darse en Yara y que ha sumido á este 
pais en la miseria. 

Bn Enero de |.865 la empresa de Eerro-carri- 
les de Matanzas á Colon, le nombró su represen-^ 
tante en está capital, y en el mismo mes de 1866 
le tK>nfir!ó igual cargo la compañía del camino 
de hierro de Saucti Spíritus á las Tunas. 

El cumplimiento que da á estos destinos está 
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demostrado t)on que todavía los desempeña á pesar 
de los diez años trascurridos. 

íío hay prueba más elocuente de la bondad del 
empleado que la que resulta del tiempo que posee 
el empleo, y mas cuando se trata de empresas de 
Caminos de hierro, que precisamente han de con- 
siderar como negocio la utilidad del personal que 
incluye en sus nóminas. 



CAPITULO XV. 



Y aquí entra Arambnl en un período ii nevo 
de sn vida. 

Hasta aquí poco de particular ofrece núes- 
ti'o relato fiel según los datos que tenemos á 
la vista, y á lo que nada hemos querido añadir, 
para que sus hechos no vayan adornados de esa 
part-e artificiosa que engiandece á veces los más 
pequeños detalles. Hasta aquí le tenemos tal cual 
es, y así mismo le veremos hasta el fin; pero cam- 
bian los acontecimientos de tal manera, que habrá 
ocasiones en que no serían bastantes todas las mu- 
sas para ayudarnos á describir escenas que hay de 
tal magnitud, que serían mas dignas de la pluma 
de Juvenal que de la nuestra. 

Adelante. 

La Junta Directiva del ferro-carril de Matan- 
zas autorizó á Arambul para que en nombre y re- 
presentación de la misma, saludase al Excmo. Sr. 
Capitán General de la Isla por su feliz regreso de 
campaña y los triunfos obtenidos en el Oamagtiey. 

En 26 de Julio de 1870, se presentaron á la 
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primera autoridad con el fin indicado el Pjxcmí). Sr. 
Oouiandante general del departamento de Matan- 
zas, una comisicm del Ayuntamiento y otra de va- 
rios jefes de voluntarios y Dju Agustín ArambuK 

Llenas la§ formalidades de costumbre, en ta- 
les casos, le pareció á nuestro personage que termi- 
naba el acto de una manera fria, y previo permiso 
Tomó la palabra. 

Aquí conviene que digjimos algo respecto á 
Aranibul, para que le conozcamos bien. 

El roce constante que ha tenido con personas 
de alta gerarquia, ya en sociedad, ya en tribuna- 
les ó en otras oficinas, ya en la milicia, le lia crea- 
do un sentimiento idealizador que nunca abandona, 
y que emplea para engrandecer, todo lo que pasa 
por ante su vista, de modo que no nos hemos de 
extrañar encontrarle siempre pronunciando un dis- 
curso de cosecha propia, con el cual trata de estam- 
par el sello de grandeza á todos los actos. 

Coincidía, pues, lo que estamos refiriendo, con 
la noticia de que un diputado habia pronunciado 
en las Cortes españolas un discurso depresivo para 
los voluntarios de Cuba, por lo cual estaban justa- 
mente indignados todos los auinios de los leales, 
cuyas glorias se han cantado en todos los metros y 
ea todos los tonos, por los muchos que no han po- 
dido menos de reconocer su acrisolada virtud y es- 
pañolismo demostrado tantas veces en el campo de 
batalla y en todas partes. 

Ahora bien, Arambul, decimos, tomó la pala- 
bra y aprovechó la ocasión para lanzar uu justo 
anatema á las diatrivas proferidas por aquel dipu- 
tado de la nación (Diaz Quintero), en los siguien- 
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tes ténuí nos, toinad«i6 de la Aurora del Titmnri de 
3Iatanza$t: 



ENTUSIASTA FELICITACIÓN. 

* •Publicamos con sanio gasto y con toda pre- 
**ferencia la qne el Sr. Arainbal, Teniente de Ar- 
^^tillería de la Habana, condecorado con rarias 
"emees, dirigió á nuestra Superior Autoridad por 
"los continuos triunfos alcanzados en el Camagüey. 

"Según verán nuestros lectores, dicho Sr, fué 
"el que pidió á S. E. algunos de los objetos cogidos 
"á los insurrectos, por cuyo motivo los voluntarios 
"de Matíinzas debeuios agradecerle la iniciativa. 

"He aquí las expresivas fi-ases: 

"Excino, Sr.: El que tiene el honor de dirigir 
"a V. E. la palabra en este solemne acto, es el re- 
"presentante de varias compañías de ferro-carriles, 
^'y eutre ellas la de Matanzas; empresas, Excñio. 
"Sr., que han dado y continúan dando á esta Isla 
"su principal riqueza y engrandecimiento, á su fá 
"cíl comunicación con los pueblos, han proporcio- 
"nado el que con la mayor rapidez y llenos de en- 
"tusiasmo se hayan trasladado por una de esas vías 
"desde aquella ciudad á esta capital, el Sr. Briga- 
"dier digno Gobernador Comandante General, 
"acompañado de las respetables comisiones pre- 
"scntes, para felicitar á V. E. con motivo de su 
"feliz regreso de Puerto Príncipe. 

"Por mi parte, Exorno. Sr., en nombre de^la 
"Junta Directiva de la Empresa del ferro-carrií, 
"me asocio á la muestra de simpatía de que goza 
'*V. E. en aquella culta ciudad, dándole la bien- 



— 49 ~ 

"venida por su llegada á esta capital. Aprovecho 
^'esta favorable ocasión, para suplicarle á V. E. se 
**sirva consignar á los beneméritos voluntarios de 
*^Matanzas, algunos de lo^trofeos que trajo V. E. 
*^dc los cogidos á los insurrectos, para que los con- 
^'serven, como recuerdo de gloria; ya que en Mayo 
*HiItimo, no pudieron obtener uno de los cañones 
^^tomados á los enemigos, por el bravo Oomandan- 
-'te Montaner, según lo hablan solicitado de oficio, 
"por conducto del que habla y por los periódicos, 
"la compañía de voluntarios de esta ciudad porque 
"V. E., con su proverbial justificación, los habia 
"destinado con anterioridad, al Regimiento volun- 
^'tarios de arti^ería de esta plaza á que me honro 
"pertenecer, para que los conservase de imperece- 
"dera memoria. 

"Concluyo esta felicitación, Excmo. Sr., re- 
"cordándole, que cuando V* E. inauguró su man- 
"do en estsb Isla, dijo eri su programa de 29 de 
"Junio del año próximo pasado, entre otros ofrecí- 
"mientos: 

"Al Ejército y Marina: Que le cabla la honra 
^^de estar á su frente, para terminar la obra de pa- 
^^cificacion. A los voluntarios que les róconocia el 
"eminente servicio que venian prestando con su 
"enérgica decisión á la causa del orden, de la jus 
"ticia y del derecho, por lo cual, se colocaba Y. E. 
"á su frente para sostenerla. A los habitantes: Que 
"la misión de V* B. era restablecer la calma y la 
^^confianza^ así como acabar con la guerra civil á 
"todo trance, 

^*Pue8 bien, Excmo. Sr., al año trascurrido de 

"esos ofrecimient^)s hechos por la muy respetable 

7 
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^y digua aatoridad do V. E. se ve can jubilo, se- 
^^gan es do pública notoriedad, qne debido á sus 
^^sábias disposicioiios de jiiando, simbolizando á la 
^^vez sn proceder altamente humanitarío, la insar- 
^^recclon toca á su término; y en estas circunstan- 
cíelas, Excmo. Sr.y ulti'syada la himra de la bono- 
^^mérita institución voluntaria por el diputado 
c^Diaz Quintero, Y. E. conocedor de tamaña in- 
ccjusticia, j ya que se haya á su frente para soste- 
cañería según su programa, es á quien esclusiva- 
^^mente toca pedir á S. A. el Regente del Reino, el 
^^retracto de aquel desaseii;o vertido por Quintero, 
^'y que salga no solo de las Cortes, sino del territ<^ 
^^rio español, para librarse dol castigo á que se ti:i 
cohecho acreedor, qne es el de ser fusilado y por Ia 
^^espalda, razón por que todos los leales amantes de 
c^a patria, anhelan ver pedida esta satisfacción, y 
^cpublicado de oficio, de orden de Y. E., estar de 
c^un todo terminada la guerra y asegurada la paz, 
^cpara entonces, tanto el Ejército como la Marina 
c'y los habitantes, asi insulares como peninsulares, 
^'y muy particularmente los heroicos voluntarios, 
c 'poder dar á Y. E. el justo título i^ pacificador de 
c^a provincia de Cuba española. 
"He dicho/' 

Affíistin Arambul. 

ISTo hay duda, Arambul tiene momentos de 
entusiasmo y lucidez, dignos de imitación por almas 
rxk&s frías que la suya. Nosotros le admiramos mu- 
chas veces, porque verdaderamente nos sorprende 
el que siempre tenga suficientes palabras para eri- 
girse en tribuno, por más qne sea en oeacáones qne 
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á nadie se le ocurre hablar. Le envidiamos, sí, le 

envidiamos ¡olí sí! Esa intrepidez, arrebata. 

Es mucha intrepidez. Es máa intrepidez que otra 
cosa, lo afirmamos, pero es lo cierto que siempre 
tiene una sonrisa y una lágrima para donde hacen 
falta, amen de un serio anatema para el vilipendio 
y la intriga, No tenemos inconveniente en apoyar 
nuestro aserto, en el discurso que pronunció en esta 
<i>casi<ui, tan lleno de sentimiento patrio, como pue- 
de verse por el mismo que liemos insertado integro. 

En él pidió para Matanjcas ^^algunos trofeos de 
los cogidos á los insurrectos, para que los conser- 
ven conuí recuerdo de gloria,^ y el Excmo. Sr, Oa- 
|)itan general, fiel interprete de los deseos de Ma- 
tanzas manifestados por Arambul, tuvo a bien 
conceder á aquella ciudad una sección de campaña 
compuesta de dos cañones de 12 centímetros con 
«US pertreclios de los eojídos al vapor pirata **ií- 
nV y adeu)ás una bandera del titulado c<ironel 
Loño aprehendida en Is, ^gunda esj>edioion del 
vapor pirata Uptoii. 

Pam el acto de conducción y entrega en Ma- 
tanzas de esta Sección de Oampaña y la bandera, 
fué comisionado Arambul en 31 de Agosto de 
1870 por el Brigadier Gontandante general Don 
Juan Banriel, acampañajidxile para la preponde- 
rancia de tan importante acto, y para la custodia, 
consistente, la brillante 1? compañía de volunta- 
rios de Artílleria de la Habana, con su magnífica 
escuadi^a de gastadores y la excelente música del 
batallo». La traslación de fuerzas y material de 
^erra, -se hizo sin costo alguno, merced á que las 
constantes j pati'i óticas gestiones del ardoroso pa- 
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triota, del incaoáaUe Arambal, ¡mdieroa cctn^e- 
guir de la empresa de rapares de la Buhta y ferro- 
carril que ae hkieía el trasporte gratis. 

Esta era la rerdadera ocasión para nuestro 
héroe. (I>e0preciaría la bella coyantara qae se lo 
presentaba de hacer alarde de sus gigantescas da- 
tes como orador y como militar? Pronto lo ve- 
remos. 



CAPITULO XVI. 



Era el 7 de Setiembre de 1870, 

El inmenso pueblo que habia acudido á Ma- 
tanzas con motivo de la celebración de las fiestas 
públicas en obsequio de la Virgen de Ooradonga, 
contribuía al mayor esplendor de tan importante 
a€to. Todo coincidía perfectamente para poder fi- 
jar una página en la historia por tan memorable 
dia. 

A las 5 dé la mañana, partía de la Habana el 
tren que conducía á Arambul con los troífeos de 
guerra, la compañía de Artilleria al mando de sus 
jefes, escuadra de gastadores j la música, y tres 
horas más tarde el silbato de la máquina anuncia- 
ba al pueblo de Matanzas la llegada de los sagra- 
dos objetos obtenidos por Arambul, y el lucido sé- 
quito que los acompañaban. 

ñay dias que no se borrato jamás de la memo- 
ria» ¡Qué cuadro tan magnífico presentaba el para- 
dero del ferro-carril á la llegada de tan esperados 
huéspedes! Por una parte los piquetes armados j que 
salieron á recibirlos, por otra las comisiones de 
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voluntarios) aqni las comparsas provinciales, allí 
el pueblo en confuso tropel mezclándose y empu 
jándose para llegar antes con la vista á tan precio- 
sos olgetos y su séquito. Toda Ci^ta confusión, 
este gentío inmenso que bullía y se agitaba al re- 
dedor de tan ilustres huéspedes, aquellos abrazos 
de fraternal cariño, todo esto amenizado por Io8 
dulces acordes de las músicas, todo, decimos, pre- 
sentaba el cuadro más animado, el cuadro nián 
bello que imaginarse puede. 

En seguida se organizó la procesión cívica de 
todos los concurrentes para conducir los cañones al 
parque que al efecto se destinó al fondo del Teatn) 
Estovan. 

La procesión marchó en perfecto orden: todo 
el mundo estaba poseído de la grandeza de aquel 
acto, y todos sentían esadulce emoción que se ins- 
pira á la vista de tan faustos acontecimientos. 

Una figura se destaca entre todas: Arambul 
con grave paso y severo continente marcha, con 
esa apostura, con ese ademan oficial que tan bien 
le sienta y que le hubiera dado envidia a Julio 
César ó al mismo Garlo-magno. Naturalmente, 
henchido de satisfacción, reptesentando la primera 
figura de tan grandioso acontecimiento, debía estar 
como lo estuvo, á la mayor altura de las circuns- 
tancias, y no podía ser muéaos dado el carácter que 
tanto distingue á Arambul^ poi*que si en momentos 
en qué ño ha tenido más que participación oficiosa 
le vemps brillar á una altura inconmensurable, j^qué 
no sería en esta ocasipn, que representaba tam im- 
portante papell 

Oon ese orden y esa severidí^d propia de los 



- 55 — 

españoles en todo aquello qae se relaciona con el^ 
patrio sentimiento, marchó la procesión, hasta lle- 
gar al punto destinado. 

Al hacer alto las fuerzas, se colocaron los ca* 
ñones junto al mar, se cargaron previa disposición 
do Aranibttl, y en el momento de hacer la entrega; 
con arrogante figura, con voz potente y retumban- 
te palabra, pronunció el discui*so siguiente: 



Discurso altamente patriótico, leído ante un nume- 
roso concurso, atraído por las fuerzas Armadas 
del E^jéroito, Voluntarios y respetables Comlsio- 
nes, reunidas en el paradero de Garcfa, en la ciu- 
dad de Matanzas^ en la maftana del 7 de Setiem- 
bre de 1870, por el entusiasta y buen español, el 
Caballero Sr. D. Agustín de Arambul y Martínez* 
Teniente de voluntarios del Regimiento de Arti- 
llería de la Habana, como único comisionado de 
orden de la Comandancia General del Distrito mi- 
litar de aquella Plaza, para recibir de la Maestran- 
za de la Capital, conducir y entregar al Sr. Presi- 
dente Capitán Comandante de los voluntarios de 
Artillería de Matanzas, Sr. D. Antonio Gutiérrez 
de la Torre, la Sección completa de Campaña, que 
con destino á los mismos, les dedicó el Excmo. Sr. 
Capitán General en 26 de Julio último, dando 
principio á la ñesta cívica é inaugurándose las de 
la Covadonga, cuyo discurso fué aplaudido con 
calurosos vivas, al oír en aquel punto por primera 
vez los disparos de ios cañones, manejados por la 

V intrépida 15 Compañía de Artilleros voluntarios 
de la Capital, que escoltaron én trege de campaña» 

dicha Secion y su comisionado el benemérito y 

distinguido oficial Sr. de Arambul. 
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^t. Iprrstbente be la Comisión. 

Voluntarios, Compañeros: 

^'Ooando en Mayo últiuio, tavo efecto en la 
^^Gapital la gran fancíon cívica, verificada por el 
^^Begimiento Volnntarios de Artilleria y demás 
^^comisiones qne asistieron, para solemnizar el acto 
'*de recepción, de los dos cañones, qne el bravo C*)- 
^^mandante Montaner tomó á los insorrectos, y que 
^ ^nuestra respetable y Superior Autoridad, querien- 
^^do damos una prueba de la unión entre el ejjército 
'^y voluntarios, nos dedicó á nomlM*e de aquél desde 
'4a ciudad de Puerto Príncipe, al cuerpo que tcii- 
**go la lionrsi de pertenecer, con la c(mdicion de 
**qtte, en caso de ser necesario dispararlos^ lo hicíc- 
^^sen en nombre de los voluntarios de toda la isla; 
'* recordareis, que en el solemne acto de depositarse 
"en la Maestranza, tnve la landable idea de babe- 
aros representado, impulsado por mi patriotismo y 
"simpatía hacia vo@otros.mis compañeros de armas; 
"por cuyo motivo tan Juego se apercibió de este 
"becbo vuestro digno Cfeipitan Comandante, me 
"comunicó de oficio, lo grato que á él y á todos sus 
"subordinados liabia sido aquel filantrópico pensa- 
"miento, manifestándome á la vez, no sólo el que 
"me babia gi'angeado por ello vuestras simpatías, 
"sino que también deseabais conocerme; en extremo 
"grata debió seros mi contestación que os envié, y 
"en la cual os ofrecía baceros una visita en primera 
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^^oportunidad, para daros el fraternal abrazo de 

^^compañerismo. 

"La Providencia con su alta sabiduría, y la 

"que estoy seguro vela por la justicia de nuestra 

"causa nacional que» con tanto ardor defendemos 

"para salvarla de nuestros enemigos, que nos hacen 

"la guerra tan cobardemente en esta hermosa pro* 

"vincia de Cuba española; quiso favorecerme pro- 

"porcionándome, según los entusiastas impulsos de 

^tnú corazón, hacia el afecto sincero que profeso á 

"la noble institución voluntaria, la favorable oca- 

"sion de la noche del 26 de Julio próximo pasado, 

"cuando vuestra digna Autoridad de esta culta 

"ciudad de Matanzas, en unión de las demás res- 

"petables comisiones y de los cuerpos de volunta- 

"rios con sus gallardas escuadras de flanqueadores, 

"estuvisteis en la Habana á felicitar al Excmo. Sr. 

"Capitán General, por su feliz regreso á ella, des* 

"pues de los triunfos que alcanzó en el Camagüey, 

"al que me asociara en aquel sublime acto, para 

"felicitarle también por vosotros mis compañeros 

"y por las empresas férreas de utilidad pública, ob- 

"teniendo de la alta justificación de S. E* el re- 

"cuerdo, de gloria que. se dignara regalaros a mi 

"solicitud, consistente este trofeo en la bandera del 

"titulado coronel insurrecto Lpño^ aprehendido en 

"la segunda efxpedicion del IPpton^ de que sé cour 

"serváis dignamente. En cuyo acto al dirigir mi 

"palabra á la Superioridad en protesta por las in- 

"famías proferidas en las Cortes por el dipiutado 

^^Diaz Quintero, contra nuestra benemérita colee- 

"tividad voluntaria, y á la que S. E. con el espa- 

"ñolismo que le caracteriza y con aquella franqueza 

8 
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^^propia de sa noble carácter, como valiente mili- 
^^tar, por cnyos merecimientos le confiara la Madre 
^^Fátría regir los destinos de esta provincia, me 
^^contestára que al siguiente dia daría al público su 
^^mentís al desaserto cometido por Quintero, pues 
^^así parece lo habia previsto su leal corazón, por la 
^^aparícion en los periódicos de su magnífica pro* 
^Hesta que hizo el 27, en la que, honrándonos con 
^^la palabra de ser voluntario, ésta se recibiera con 
**júbilo y aplauso general; con cuyo plausible mo- 
"tivo se le hiciera por los Cuerpos de Voluntarios 
^^de la guarnición y en nombre de los demás de 
^^esta provincia de Ouba, en 11 de Agosto último, 
^4a justa ovasion de presentarle el armamento y 
^^uniforme del Primer Yoluntario de esta Isla; ob- 
^ateniéndose también en aquella noche, á virtud de 
^Hniciamiento de buenos españoles, entre ellos el 
"Sr. P. José Ferrer de Gouto, la orden que dictara 
^^S. E, el dia 28, para proporcionaros á vosotros 
^^mis compañeros voluntarios Artilleros, una sec- 
^^cion de campaña de las presas hechas en alta mar, 
^^para que con ella aumentaseis vuestras fuerzas; 
^^hé aquí la circunstancia de que habiéndome dis* 
^^pensado el honor vuestro muy digno Brigadier 
^^G-obemador Oomandante General, de acuerdo con 
^4os señores oficiales de vuestro instituto, en comi- 
^^sionarme de oficio para expeditaros, recibir y 
^^traer los cañones á esta ciudad; ^^ptesente me te* 
^^neis, yo me congratulo por ello, y os saludo hon- 
^^rándome en conoceros,^ os los traigo aperados de 
^^un todo, para que los empleéis en caso necesario 
^^en ^^nombre de todos nuestros compañeros de ar- 
^^mas en general y en defensa de esta patriótica ju- 
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^M*isdiccion, de la qae sois el más firme apoyo del 
^^órden y de la justicia, al lado de vuestra Auto* 
**rídad.^ 

^^Gon este fausto suceso tengo la honra de pre- 
^^sentaros á la brillante primera compañía del pri. 
^^mer batallón con su graciosa cantínera y comi- 
^^siones de las demás compañías, precedidas de la 
^^airosa escuadra de gastadores y excelente música^ 
^^que en tnye de campaña y llenos de entusiasmo 
^^se haii espontaneado en escoltarme vuestros ca- 
^^ñones y representar al Regimiento con sus seccio- 
nónos rodadas de Voluntarios Artillería de la Ga- 
^^pital, por quienes os saludo al asociarse en las bo- 
n^emnes fiestas que hoy tributáis á la Virgen de 
n^Govadonga los asturianos de esta ciudad, y á la 
n^funcion cívica que inauguramos, como símbolo 
n^de nuestro compañerismo y lealtad; también os 
n^saludo en nombre del Ejército, Marina y demás 
^instituciones que con las armas en la mano de- 
n^fienden la integridad nacional; y al haceros entre- 
^^ga de esta sección de montaña os encargo que la 
**conserveis para memoria imperecedera, y que cor- 
n^respondais con ella á la confianza que en vosotros 
n^ha depositado la Superior Autoridad; ojalá que 
^^nunca tuvieseis necesidad de disparar los cañones, 
n^porque os considero cual yo que os hablo de co- 
n^razon, deseareis la paz, porque de ella nace la 
n ^prosperidad de los pueblos; pero si desgraciada- 
n^mente los enemigos de nuestra patria insistiesen 
n^en hacemos la guerra, entonces, compañeros, os 
n^prevengo, que hagáis uso de esos obuses y os lan- 
^^ceis á la pelea cual denodados leones, dejando 
n^bien puesto el honor de las armas del distinguido 



[ 
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^^j facaltatiTO Ooerpo de Artillería, al qae perte- 
^^nece naestra primera y Saperlor Autoridad j to- 
^^do8 nosotros; recordad en aqnel momento á los 
^^ilnstres Daoiz j Yelarde, á quienes dedico en es- 
^^te snblimo instante una corona de laurel, porque 
^^con su lieroicidad inmortalizaron sus nombres; }c 
^^ántes de disparar el primer tiro, lanzad de lo más 
^Kntimo de vuestros corazones, el santo grito de 

'^¡ VIVA ESP AÍTA! Artilleros, primera pie- 

^'za: lluego, — antes de disparar el segundo tiro, de- 
"cid en gratitud: ¡VIVA EL PRIMER VOLUN- 
"TARIO DE LA ISLA DE CUBA EL GE 
"NERAL CABALLERO DE RODAS.— Arti- 
"lloros, segunda pieza; Fuego. — Gonipañeíos, os 
"considero en este acto que habéis obtenido la víc- 
"toria, Y en celebridad, gritad llenos de entii- 
"siasmo: ¡VIVA VUESTRO PRIMER FLAN- 
"QUEADOR EL QUERIDO Y SIMPÁTICO 
"BRIGADIER GOBERNADOR BURRIEL. 

>fHe dicho,^ 

Matanzas, 7 de Setiembre de 1870, 

Agustín de Aramhtd y Martínez. 



Al terminar su peroración Arambul, arrancó 
un espontáneo j nutrido aplauso que resonó por 
todos los ámbitos de la ciudad. Asimismo no se 
oyó tanto el aplauso como el disdurso, pues tuvo 
la feliz ocurrencia de aprorecbar ení su ayuda dos 
disparos de cañón , cuyos ecos recorrieron más los 
espacios, ó introdiyo con ello una novedad en la 
manera de llamar el entusiasmo público, pues sa- 
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bido es que siendo el hecko de tanta magniiud, 
nunca hubiera entusiasmado la palabra sola tanto 
como acompañándola con los cañonazos. £íste es 
un parecer nuestro que no haj duda lo será de to- 
dos. En Matanzas se le felicitó mucho por ello. 

Acto seguido y por tia de descanso, se retira- 
ronrias ñierzas armadas a sus alojamientos, l&asta la 
tarde del mismo dia que con motivo ¿e haber lle- 
gado á aquella ciudad el Excmó. Sr. Oapitañ Ge- 
neral de esta Isla con su Estado Mayor, y f3l 5? 
Batallón Yoluntarios de la Habana, formaron 
para recibirle en gran parada todas las fuerzas de 
infantería, caballería y Artillería de la ciudad y 
su jurisdicción. 

Otra vez se le presenta al incansable Arambul 
la ocasión de exhibirse, y demostrar sus réhémen- 
tes deseos de crear hoyedades agradables y díe con- 
tribuir en gran escala al mayor lucimiento. 

Encargado del mando de lá compañía de Ar- 
tillería de Matanzas, por indisposicibá del capitán 
de la misma, asistió con ella á Ist gtán páraáa, lle- 
vando los cañones que eran dé mbñtáiia y los ha- 
bía convertido en rodados. 

Este cambio sorprendió agráilabieniéntfl á ito • 
dos, y en especial á las autoridades que acompaña- 
ban á su 8. B. etí Palacio, á cuyo, freíAé 49e'liizó el 
desfile de las tropas. 

Con este motivo dio Aráíiibúl uña vez más 
pruebas dé sú profundo conocimiento en éí tüaiiéjo 
de las armas, y de su pericia' iiiüiiái;r. 

Concluido este acto se dispersáton las in\iche- 
dumbres y fi*atemizando en sin igual ¿oññaiiza y 
cariño todas las clases de la sociedad, s6 entrega- 
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ron á lofl regoc\)os y fiestas públicas qae como he- 
mos dicko. se celebraban en honor de la Santísima 
Virgen de Oovadonga. 

Al dia siguiente, después de los cumplidos 
correspondientes, regresaron las fuerzas a la Ha- 
bana, j no hubo individuo alguno que no viniera 
contento j satisfecho del buen recibimiento y trato 
que les dieron sus hermanos de Mataujsas. 

Arambul llenó su misión cumplidismamente. 
Aquel fué para él un dia de gloria que no lo olvi- 
dará jamás. 

Nadie más que él, fué el iniciador de aquella 
fiesta cívica, y véase como no palideció su figura 
en ninguna ocasión; siempre la misma entereza 
siempre el protagonista, siempre en toda la pleni- 
tud de su carácter, siempre feliz, hasta dar cima á 
aquella obra gigantesca, que empezaba en las más 
altas regiones oficiales, y terminaba con el frater- 
nal abrazo y el más intimo reconocimiento de un 
pueblo lleno de gratitud. 

Arambul ha sido siempre el intérprete fiel de 
los sentimientos y deseos de los invictos patricios 
de la ciudad de Matanzas á quienes profesa sin igual 
cariño y simpatía. Léase su discurso al Excmo, 
Sr. Oapitan General que hemos copiado literalmen- 
te 7 se verá como ya habia reclamado de aquella 
autoridad para Matanzas los dos cañones ocupa- 
dos á los insurrectos por el bizarro comandante 
Moñtaner^ lo cual no consiguió por haber dispues- 
to de ellos el General destinándolos al Gucrpo de 
ArtiDeria de la Habana. 

Y eso que para esta petición, habia escogido la 
buena coyuntura que le presentaba, el haber asis- 
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tido en representación de Matanzas al acto público 
de trasladarse en procesión cívica aquellos dos car 
ñones á la Maestranza: 

£n otra ocasión (1871) condrgo 2|000 carta* 
cbos para aquellos Yoluntarios, y como no ha per- 
dido ocasión de contribuir decididamente á en- 
grandecer el brillo y esplendor de aquellos ralien- 
tes cuanto consecuentes leales de la patria, ellos 
agradecidos lo habían aclamado en 1870, por elec- 
ción espontánea voluntario honorario de aquella 
compañía do artilleros, habiéndole dirigido otras 
felicitaciones j espresiones de aprecio que le han 
henchido de satisfacion y gloria. 



CAPITULO XVII. 



En 4 de Febrero de 1871, faé invitado Aram- 
bal para asistir á la gran serenata que por ser vís- 
pera del santo del Exorno. Sr. Capitán General de 
la Isla de Caba Conde de Yalmaseda, acordaron 
dar á dicho Sr. varios jefes j oficiales de volunta- 
ríos. Terminada ésta creyó Arambul que era lle- 
gado el caso de felicitar verbalmente á dicha pri- 
mera autoridad, j así lo hizo pronunciando en 
presencia de todos los concurrentes el siguiente 
brindis que copiamos tal j como se encuentra en 
el Diario de la Marina de aquella fecha: 



BBmrDis. 

^^Se nos ha remitido el siguiente, dirigido auo- 
^^che al Bxcmo. Sr. Conde de Yalmaseda: 

^^Bxcmo. Sr. — Señores. — ^Tengo el honor de 
^^brindar en nombre de mis compañeros de ai*mas 
^^en general, j particularmente por las beneméritas 
^instituciones de voluntarios, saludando atento j 
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"cort^suiente á nuestro muy digno é ilustre Excmo. 

**Sr» Capitán General Conde de Válinaseda, con el 

^'plausible motivo de ser mañana sus "dias;" y en 

'^atención á que por su leal comportamiento en la 

^^actual campaña, se lia grangeado nuestro recono- 

^^cimiento y simpatías, por cuyos merecimientos y 

**el de su superior autoridad, se le felicita con esta 

**ju8ta ovaci(m que esta noche le tributamos; ojalá 

'^que debido á sus sabias disposiciones de mando, 

'logremos cual ya se está visiblemente palpando, 

^^con el sinnúmero de enemigos presentados, por 

^4as persecuciones y d^ros ataques que se les hacen 

^^en el corto tiempo de su aplaudido gobierno, que 

^^cuanto antes veamos todos los leales á la patria 9 

"estar terminada la guerra y asegurada la "paz y 

"union^ en esta hennosa Antilla, para que podamo^ 

"consignarle el justo . titulo de pacificador de ella 

"y muy especialmente en gratitud la respetable co- 

"lectividad voluntaria, que con el más acendrado 

"patriotismo ha empuñado las armas, para que es- 

*Ha provincia de Cuba sea siempre española. 

"He dicho." 

Aguütin Arambul. 

3 de Febrero de 1871, Habana. 



Siempre el mismo, lo hemos dicho, y no nos 
causaremos de repetirlo; Arambul nunca ha deja- 
do, de .comparecer Á todos los actos á que ha sido 
invitado, ni nunca ha permanecido silencioso don- 
de CQU su elocuente voz ha podido hacer má^ es- 
plendoroso cualquier acto. 

9 



CAPITULO XYin. 



Paseo militar á Artemisa» 

Si no se tratara de una biografía en que no 
puede ser lógica la supresión de un hecho impor- 
tante, nada tendríamos que decir respecto de este 
riaje toda Tez que se halla descrito en verso por 
un celebrado vate. 

Yamos, sin embargo, á dejar hablar al diario 
La Voz de Cuba de 17 de Setiembre de 1871, don- 
de se describe este paseo militar, dice así: 

^^JPredso será, mi querido I>ok Preciso, que 
^^hoy me cedas el cerrado palenque destinado á tus 
^^elucubraciones dominicales, esas que tan grato 
^^solaz proporcionan á las bellas lectoras de La 

"Voz DE OüBA. 

^^Precisame á pedirte este favor, el compromi- 
"so en que estoy, como cronista de la expedición, 
"de dar cuenta de la ñesta patriótica que ha tenido 
"lugar en el pueblo de Artemisa en los dias 17 y 
"18 del corriente con motivo del paseo militar á 
"que la 3f compañía del 2? batallón de voluntarios 
"de esta ciudad, habia sido invitada por los volun- 
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* 'te) ios de aquel panto, á la vez que con el de pre- 
"sentai á dicha compañía como voluntario hono- 
^^rario de ella, al Coronel de milicias de caballe- 
**ría, Don Juan Suarez Argudin. 

**Cédeme pues, amigo Don Preciso, el puesto 
**que tan dignamente ocupas, y en vez de tus de- 
^4icadas producciones, entrega á los cajistas estas 
^^emborronadas cuartillas de tu invariable amigo, 

^^'Sisebuto del Cáustico. 



44 
44 
44 



"El tren que partió desde la Estación de CJris- 
•*tina en el ferro-carril del Oeste á las seis de la 
^Mnañana del domingo 17 del actual, entre otros 
^^caballeros particulares, condujo en sus coches- 
jaulas á la 3? compañía del 2? batallón de volun- 
tarios de artillería de esta ciudad, que al mando 
accidental del Teniente Don Agustín Arambul, 
**y con banda de música y escuadra de gastadores^ 
**se dirigía hacia el pueblo de Artemisa, 

^^Los alegres y bulliciosos ecos de la música 
^^acompañados del bronco ruido de la ferradas rué- 
^^das sobre los, rails, formaban un conjunto tan ex- 
^^traño, tal confusión de sonidos, que por su mismo 
^^desacuerdo respiraban magestad y grandeza. 

^^A las ocho y media llegamos al paradero de 
^^la Artemisa en cuyo anden se encontraban ya en 
^correcta formación los voluntarios de aquel pun- 
'Ho, dándonos entusiastas y atronadores vivas que 
^^nosotros contestamos regocijados y dando al aire 
^Mas juguetonas notas de la jota aragonesa. 



1 
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^^Gediendo á nuestros artilleros, con marcada 
^^galantería, el pnesto de preferencia, marchamos 
^^á la cabeza de la columna, formada de artillería, 
^4nfantería y caballería, y nos dir\]imos desde el 
^^paradero hacia la plaza, en donde se halla la igle* 
^^sia del pueblo, pasando por sus calles engalanadas 
^^con colgaduras, flores y vistosas banderas nació- 
^^nales. 

^^En la citada plaza, y á la puerta del templo, 
^^estaba preparado el sagrado altar en que se había 
^^de celebrar la misa de campaña por el Sr. Gura 
^^de Artemisa, Oapellan de aquellos entusiastas 
"voluntarios. 

"Formadas ya todas las fuerzas, se oyó uii 
"punto de atención, y el capitán accidental de la 
"compañía de artillería Sr. Arambul, después de 
"dirijir nñ militar saludo a la autoridad local, y á 
"los Sres Jefes y oficiales del ejército y voluntarios 
"y á los demás compañeros que censaban el cuadro, 
"con voz entera, vibrante acento y marcial conti- 
^^nente, dio lectura al siguiente discurso: 

"¡Voluntarios y compañeros de armas!" 

"Formal promesa hecha de ser breve en mis 
"palabras, reclamo un momento vuestra indulgen- 
"te atención. 

"El bizarro escuadrón de caballería. y entu- 
"siasta compañía de infantería de este leal pueblo 
"de Artemisa que tan indentiñcados se hallan con 
"sus demás beneméritos compañeros de la Isla en 
"sostener á toda costa el inmaculado pabellón es- 
"pañol en los antiguos baluartes de Cuba, con el 
"fin de estrechar más y más el intimo lazo de fra- 
"temal unión que nos liga, nos diryieron por el 
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^^aatorizado órgano de sos digaísimos jefa^, galaa- 
^^te invitación para este paseo militar, la caal fué 
^^aceptada por nosotros; y puesta en práctíoa con 
^4a autorización de nuestras superiores autoiidades 
"y respectivas jeíes^ 

"Ya hemos llegado, fcrizanx)8 j entutiiM;as 
"compañeros; ja estamos, entre vosotrios, valientes 
"voluntarios de infantería y caballería de Art6mi- 
"sa; recibid el tierno abrazo y el ósculo de paz que 
"los demás nobles voluntarios de la Habana, os 
"envían con nosotros; pero antes de dedicaros á 
"vuestras mutuas espansiones, permitidme que 
"cumpla con un sagrado y honroso deber^ presen- 
"tándoos al denodado campeón de la caaóa espa- 
"ñola en Oinco Villas, al Ooronel de Milicias de 
"Oaballeiía de Güines, Sr« Don Juan Buareií Ar- 
^'gudin, que ostenta en su pecho la placa militar 
*Toja, por sus relevantes servicios en la actual 
^ ^campaña, quien con una modestia y ^triotismo 
"que hacen su más noble apología, pi*esoíndi6tido 
"de su elevada gerarquía militar, ha solicitado y 
"obtenido la credencial de voluntario de eeíta com- 
"pañia, de cuyo documento le hago formal entrega 
"delante de vosotros y con cuyo sublime acto, ha 
"probado en cuanta estima tiene el sencillo pero 
"honroso uniforme del voluntario de Cuba, y lo ar- 
"raigada que se halla en el fondo de su alma, la fé 
"de suí» mayores, dignos descendientes del iñmor- 
"tal Pelayo, y el santo amor que profesa á la Na- 
"cion hispana, su madre cariñosa. 

"Voluntarles de la 3? del 2? Batallón del Re- 
"gimiento de Aii;i Hería; recibid al digno compa- 
"ñero que os presento; y vosotros, los de Artemisa, 
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^^Gomo prueba do compañeríeiuo, lanzad tod<>8 
^ ^conmigo de lo más intimo de vuestros corazones, 
"el mágico grito de: 

**¡ Viva España! !Viva Cuba siempre española ! 
"¡Viva el Conde de Valmaseda! ¡Vivan todas las 
"institacioBes defensoras de la integridad nacional! 

"Artemisa 17 dé Setiembre de 1871. — Agiis- 
^Hin Aranibtd. 

**A tan expresivo y patriótico discurso, con- 

"testó el Sr« Argndin en estas sentidas y lacónicas 

"frases: 

"Voluntarios y compañeros mios: 

"Acepto con jubilo lá honra que hoy me dis- 

"pensa el Regimiento de voluntarios de Artillena 

"de la Habana^ nombrándome voluntario de la 3?^ 

"compañía del 2? batallón. Grabada para siem- 

"pre quedará en mi alma la memoria de este dia, 

"y creed que en todo tiempo y en todo lugar, y so-' 

"bre todo cuando se trate de la defensa de la pá- 

"tria, hallai'eis en mi al cubano español que al pri-^ 

"mer llamamiento de la Patria en peligro, desen- 

"vainó su acero y lo blandió contra los cubanos 

"espúreos, mai'chando al frente de su escuadrón 

"desde Güines hasta las Cinco Villas." 

"Terminadas estas frases, dio vivas á España, 

"á Cuba española, á todos los voluntarios y mili- 

"cias de la Isla y al ejército y marinea, sin olvidar 

"á los güineros. 

"En seguida, y después del redoble de orde- 

"nanza, dio principio el santo sacrificio de la misa. 

"El cuadro más conmovedor y sorprendente, 

"presentaba la plaza en aquel acto sublime de 

"nuestra sacrosanta religión, y en que tanto reco- 
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*^gimiento mostró siempre el fiípldado crístíaüo, hi 
"jo de la fe. 

"Terminada la augusta ceremonia, la bellísi- 
^^ma cantinera del escuadrón de caballería de Ar- 
"teniisa, la Srita. D? Amelia Abela j Acesia, dijo 
"con dulce y vibrante roz, la siguiente poesía: 



"Hoy nos reúne un mismo sentimiento, 

coronel Argudin, 
Llenas las almas de feliz contento, 

De contento sin fin. 



El pueblo entero de Artemisa, viene 

A darte el parabién. 

Que el pueblo entero de Artemisa, tiene 

Patriotismo también. 



Y votos mil hasta el Señor eleva 

De todo corazón, 

Por el guerrero que con bonra lleva 

De España el pabellón. 



Por eso viene a ti la compañía 

Tu nombre k victorear, 

Por que el pueblo español en tí conña, 

Yaliente militar. 



Y por eso verás te dan las manos 

Con respeto j amor, 

Los nobles voluntarios, tus hermanos 

En armas j en valor. 
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EUoA, cual tú dan Tivas á la España 

Brillante como el sol, 

Para defensa de la patria amada, 

Del honor español. 



Por eso en ynestras almas refleja 

El go2o y el placer, 

Y solicito el pneblo te festeja, 

Gomo lo pnedes ver. 



Gloría y honor la población entera 

Le brinda á tn virtud, 

Y yo, como del cnerpo cantinera. 

Te ofrezco mi laud.^' 



**Y en el mismo orden en que babian llegado, 
^^salió la brillante columna con dirección á la Bo- 
'^tunda, á cuya puerta se hallaba ya de'centinela el 
^*nnevo voluntario Sr. Argudin, que dio las voces 
^^de ordenanza hasta pennitir que entrara aquella 
^^fuerza armada que en columna de á cuatro, llenó 
^^en seguida la extensa guarda-ra3'a. 

"En el momento de aparecer en el batey la 
^ ^cabeza de la compañía, se oyeron salvas y entu- 
^^siastas vítores y quedó aquello transformado en 
^^vistóso y engalanado campamento, depositando 
'*las armas cada cuerpo en su lugar respectivo, ya 
'^preparado de antemano y pasando á refrescar á 
^^una bien provista cantina, desde el champagne 
^^hasta el San Yicente, y desde el aguardiente hasta 
'*el licor de oro, todos los vinos y licores apetecí- • 
''bles, se sirvieron al que lo pedia. 
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"La casa estaba desconocida por las pintnras 

'^alegóricas, enramadas, flores, banderas, bien dis- 

"puestos pabellones que se hablan improvisado, y ' 

"en sus salones principales y colgadizos, se hablan 

"colocado extensísimas mesas y prolongados ban- 

"eos, como jara trescientos cubiertos, que era el 

"numero que se habia calculado, á lo sumo; pero 

"en el momento de oirse el toque de ataque, se vio 

"que faltaban asientos casi para la mitad. 

"Esto mismo prueba el entusiasmo que esta 

"fiesta patriótica habia despertado en el partido y 

"la jurisdicción. 

"Imposible me seria describir, con todos sus 

"brillantes colores, el aspecto de animación y ale- 

"gría que presentó aquel almuerzo en que se pro- 

"nunciaron patrióticos bríndis y sentidos discursos 

* 'en armonía con la situación y con el preciado fin 

''que allí nos tenia reunidos; descollando entre to- 

"dos por la galanería de su estilo el que, compro- 

" metido por los circunstantes, se vio obligado á de- 

,'cír el Sr. D. Calixto de Toledo, así como otras 

"selectas poesías dichas por tres cantineras y por 

"el inspirado vate D. Pedro Armenteros y del 

"Castillo. 

"El reducido espacio de que en las columnas 

"de su periódico se puede disponer, me impide in- 

"sertar en esta reseña las bellas producciones que 

"se oyeron én todas las mesas; y en la que muy 

"pronto se publicará en verso y con cuya honrosa 

"comisión se me ha distinguido, procuraré recor- 

"dar lo que aquí no toque más que con ligereza 

"pincelada. 

"En la tarde de este dia llegaron en traje de 

10 



1 
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^^Ghapelgorríd el Sr. Teniente Gobernador y Al- 
"calde mayor de la jnrisdiccion y el Capitán Secre- 
^^tarío del primero; y con el mismo entusiasmo y 
^^alegría se verificó la comida, después de la cual y 
^^convenientemente preparado el salón, dio princi- 
^^pio el baile á que asistieron bellas señoritas del 
^^pueblo y de las fincas inmediatas, el cual duró 
^^liasta las 3 de la madrugada. 

^^Apénas los primeros albores de la mañana 
^^empezaron á rasgar los negros crespones de la 
"noche, las bandas de cornetas y tambores y las 
"trompetas de caballería con sus agudos sonidos, 
"tocaron la alegre diana, que hizo despertar a los 
"que pocas ' horas antes caian estenuados decaí- 
"sancio por el baile, en el lecho de campaña. El 
"improvisado campamento, recuperó á su aspect > 
"del dia anterior, y se preparó el altar para la se- 
"gunda misa de campaña, qne con el mismo apa- 
"rato religioso guerrero de la víspera, se celebró 
"en medio del raudal de armónicos sonidos que la 
"música daba al aire. 

"Sobre el altar se veía una inscripción latina 
"qu decía así: 

"/n Jioc signo vinces-Hi&pania et JSeligio. 

^^Hispania et Béligio: ecce nostrum lerna. Ad 
^'ejusa ad exáltationem á conservationem sicut paires 
''nostri fecerey ad nltimam nsque nostri sangtdnis 
''guttam élfandendam sumus dipossiti. 

^'¡Vivat Hispania! — ¡Yivat Cuha semper His- 
^^pania! — ¡Vivant voluntari omnes! — ¡Yiyat noster 
''Dios! — Vivat Exercitiis! — ¡Vivant voni tomnes 
''Insxüares et Peninsulares P'* 
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"El dia anterior se habia enviado un telégra- 
''nía al Sr. Suarez Vigil, Coronel del Regimiento 
''de Artillería, en que se le decía por el Sr. Ar- 
"gudin: 

"Recibí tercera compañía sin novedad. 

"Gran ovación Artermiciusa y Rotunda por 
"seiscientos voluntarios, todas armas. 

"Nuevo voluntario saluda á su digno Jefe." 

"Y en contestación á este y á otro en que el 
"Teniente Gobeniador Sr. González le invitaba á 
"pasar á Artemisa á él y á otros Jefes y amigos, el 
"Sr. Suarez Vigil contestó: 

"Enfermo en cama, imposible salida mañana: 
"agradezco muchísimo invitación, felicito cordial- 
"mente por todos ustedes y demás queridos herma- 
"nos compañeros Guanajay y Habana. Siempre 
"unidos. ¡Yiva España!" 

"El almuerzo de este último dia se dio en los 
"extensísimos salones del local destinado á los bai- 
"les, y siempre en admirables c^'^^c^n^o el entu- 
"siasmo que á todos embargaba, oyéronse elocuen- 
"tes frases del Sr. González, Teniente Gobernador; 
"del Sr. Prieto, Alcalde mayor; de los Sres. Ar- 
"gudin, Arambul, Armeutos, Festa, Serpa, Penal 
"Redonda; Sr. Cura de las Mangas, Capitán del 
"partido, Sierra, las bellísimas cantineras y el Al- 
"férez Espinosa. 

"Reanudáronse las interrumpidas danzas del 
"dia anterior, y á las dos y media de la tarde, se 
^'dirigieron todas las fuerzas hacia el apostadero á 
"fin de prepararse ya para partir, siendo acompa- 
"ñados por innumerables señoras y señoritas. 

"En el espacioso almacén del mismo forma- 
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^^ron Urloé los Tolantaríos; y despaes de entosias- 
^^tasj tiernas despedidas, el nnevo vol antaño de 
^^artiUería, Goronel Argadin, dio un f niteraal abni- 
^^zo á nn oficial de sa compañía para qae lo coniu- 
^*nicara á los Sres. Jefes y Oficiales del Regimien- 
^*to; y otro cariñoso abrazo también á un volanta- 
^rio de la misma pira los demá^ volantario^ y cía- 
^^ses de dicho cueriK>. 

^^Entónces rompió la banda de música con la 
^^alegre jota, y oficiales y volnntarios de anas y 
^^otras armas, cantineras», médicos y Capellanes, 
^^caantos aragtmeses y navarros se encontraban allí 
^^bailaron alegres y en admirable confusión qno 
^^sentetilizaba bien la unión y armonía de todos If^ 
^^cuerpos de yoluntarios. 

"Se me olvidaba un hecho oportun > y elocae:i- 
^^te en los brindis al almuerzo de este dia. 

"Hallándose las tres cantineras sobre la me»«a, 
"después de haber pronunciado frases elocuentes y 
"conmovedoras, y representando ellas tres las ar- 
"mas de infantería, artillería y caballería; el Alfé- 
"rez Serpa, que a la sazón hablaba de la estrecha 
"unión de todos los españoles do diversos matices, 
"dijo: 

"Y en prueba de que esta unión es una ver- 
"dad incontestable, ved aquí el gracioso grupo de 
"nuestras cantineras, abrazadas con efusión y ca- 
"riño/' 

"Y en efecto, lastres cantineras, estrechauíon- 
"te abrazadas, presentaban un grupo encantador. 

"Dieron las tres; la locomotora hizo la señal; 
^alienáronse los coches de voluntarios. Oambiáron- 
"se apretones do manos, seiscientos corazones apre- 
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"suraroii sus latidos y más de una furtiva lágrima 
*'de eiiiuciüu rodó por alguna tostada mejilla; oyér 
"rensé atronadores vivas; la música tocó el himno 
^^de Biego; lanzó al aire la máquina su infernal ru- 
^'gido; agitáronse los sombreros; y envueltos en nu- 
'^be de humo y polvo, i*esbaló rápido el tren por la 
"recta vía férrea, y terminó la fiesta y yo mi nar- 
"racion. 

"Dispensa, amigo mió, si he ocupado mucho 
"espacio de tu periódico. 

"Otra vez será más. 

"Tu JO, 

Sisebuto del Cáustico.^^ 



Si grandes, magestuosos y de inconmensurable 
esplendor, fueron todos los actos del paseo referi- 
do, debemos hacer mención por lo que pudieran 
contribuir al éxito, las gestiones particnlares del 
incansable cuanto entusiasta por la causa patria, 
D. Agustín Arambul y Martínez. En primer lu 
gar el proyecto de la solemnidad fué iniciado por 
él. Fué quien ordenó y preparó el cafetal La Bo- 
tíinda^ para recibir los 500 individuos que próxi- 
mamente asistieron á la celebración de este acon- 
tecimiento. Y fué también quien ontregó á cada 
individuo, al tiempo de embarcarse la fuerza, una 
manta, regalo que obtuvo de) Sr. Marqués del 
Keal Socorro, por todo lo cual se dieron á Aram- 
bul las gracias en la orden del Cuerpo de aquel ce- 
lebrado dia, sancionadas por el Exorno. Sr. Sub- 
inspector del mismo. 

En esta ocasión, como en todas las demás», 
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Araiubul ha prestado sa eficaz cooperación al ma- 
yor brillo y esplendor de los acontecimientos; véase 
si no, cnando en 1871 D. Félix González Torres fué 
nombrado capitán de voluntarios de la Oompañía 
de Artillería de Matanzas, lo que dice la Aurora 
del Yumurí: 



ESCENA FELIZ. 

^^Una de las más pui*ass atisfacciones que hala, 
^^gan al corazón humano y graban en la mente un 
''recuerdo imperecedero de algunas horas de felici- 
*'dad, es sin duda la que esperimenta el h(mibre 
'^cuando se ve rodeado de personas queridas que 
^'acuden a agasajarle y rendirle sinceros plácemes 
''por algún bien recibido. 

"Teatro de una de estas venturosas escenas 
"fué anoche la hermosa y elegante quinta de nues- 
"tro estimado amigo el Sr. Don Félix G-. Torres, 
"en CU3 a morada tuvo lugar una de las más bellas 
"fiestas en celebración del nombramiento de capi- 
^*tan de voluntarios de Artillería de esta ciudad 
"recaido á favor del mencionado 8r. Torres. 

"A las ocho de la citada noche, poco más 6 
"menos, partió hacia la mencionada quinta, con 
"hachas encendidas, y llevando á la cabeza una 
"buena banda de música, la compañia de artilleros 
"de Matanzas, cuyos individuos iban llenos de en- 
"tusiasmo y deseosos de saludar á su nuevo ca- 
"pitan. 

"Al llegar al punto designado para la recep- 
"cion fueron acogidos con suma galantería y visi- 
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''bles muestias de agrado por los dueños de la casa, 
''quienes significaron de una manera ostensible el 
"placer que les embargaba en aquellos instantes el 
"alma. 

"Ya de antemano se hallaba el hermoso local 
"ocupado por belhis damas y apuestos caballeros 
"que habian sido invitados á tan grata reunión, 
"formando todo un cuadro muy halagüeño y deli- 
"cioso. Una mesa espléndida, servida con abun- 
"dancia y lujo por los dueños del acreditado café 
"JEf/ IjouvrCj ofreció á los concurrentes una verda- 
"dera variedad de esquisitos dulces y riquísimas be- 
"bidas, en tanto que las bellas y los galantes seño- 
"res que las rodeaban se regalaban con tan sabrosos 
"manjares y excelentes líquidos, resonaban, ame- 
"nizando el acto, las dulces notas con que la banda 
"de música poblaba el aire de armonía. 

"Este precioso pasaje de la fiesta, que es el 
"que siempre en casos tales se consagra á los brin- 
"dis, dio curso á la palabra para que, interpretando 
"ésta los sentimientos del corazón, expresase cuan- 
"to la mente concebía al soplo de esta inspiración 
"que suspende nuestro ánimo y nos trasporta á la 
"región de lo bello y lo ideal. 

"líuestra apreciable primera Autoridad, que 
"tanto aplaude el patriótico fin de estas fraternales 
"reuniones, porque vé en él enlazadas las imáge- 
"nes de la unión y el orden, fué el primero que de- 
"jó oír su autorizada voz, desarrollando en su agrá- 
"dable discurso las más bellas ideas. Siguiéronle, 
"pronunciando con fuego y entusiasmo frases lle- 
"nas de amor á los santos altares de la patria, los 
"Sres. Torres, Gelpí, Arambul, Barcena, Villar y 
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^^otros, siendo todos acogidos con suma satisfac- 



**cior. 



**Tuviuio8 el gasto de ver al Sr. Torres lucir 
''ei nuevo uniforme que en breve van á ceñir, los 
^Martilieros de su mando, para lo cual ya ha dado 
**su permiso el Sr. Brigadier Gobernador de esta 
^^ciudad. 

"La reunión terminó con un baile, en el que 
M^as bellas Ipcieron su gentileza y gallardía al 
"grato compás de la música, bailándose varías dan- 
"zas y la alegre "giraldílla asturiana." A eso de la 
"media noche terminó el sarao, retirándose todos 
"muy satisfechos del esmerado y galante trato del 
"Sr. Torres y su apreciable y atenta esposa. 

"Voluntarios: 
"He tenido el gusto de recibir en este momen- 
"to la credencial en que S. E. el Capitán General 
"se digna nombrarme para el mando de la exce- 
"lente compañía voluntarios de esta ciudad, que 
"tan bizarramente formáis vosotros, con motivo 
"del pase á la Península del que ha sido hasta 
"ahora nuestro entusiasta capitán y compañero, mi 
"apreciable amigo el Sr. D. Antonio Gutiérrez de 
"la Torre, que la creó y la ha sabido sostener bajo 
"el mejor orden y espíritu patriótico; y abundando 
"yo del mismo entusiasmo y patriotismo, que es el 
"que alienta y fortifica al buen hijo á defender has- 
"ta el último extremo las sagradas tradiciones que 
"forman la gloriosa historia de nuestra querida 
''Nación, contando con vosotros y cobijados siem- 
"pre por nuestro viejo é inmaculado estandarte de 
''Castilla ocuparemos á tiempo el puesto del peli- 
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^^gro que el deber honroso nos señale para sacrifi* 
^^camos si el bien de la patria lo exije, sin que 
^^nuestros ^labios abandonen jamás el grito magno 
*'y santo de ¡viva España! ¡viva el Rey! ¡viva 
**Cuba Española! ¡vivan los Voluntarios! ¡viva el 
"Capitán general! ¡viva nuestro Comandante Ge- 
"neral! 

"El Sr. D. Agustín Arambul, Teniente de 
"Voluntarios de artillería de la Habana, que es 
"honorario de la misma en esta ciudad, dijo: 

"Brindo en nombre de esta grata reunión, 
Que ha traido el nombramiento con alegria, 
Al digno Sr. Capitán de la sección 
De los entusiastas voluntarios de artillaría. 
Brindo por las nobles instituciones de voluntarios. 
Por el Ejército y Marina en su fraternidad 
Porque definden la Patria cual hermanos 
Para conservar á esta Antilla su Nacionalidad. 
Brindo, señores, con toda la lealtad de mi corazón 
A fin deque nos ayude Dios á terminar la campaña. 
Para que gocemos de la deseada Paz y Union, 
En esta Española Cuba de nuestra querida España.^ 

"Compañeros: 
"¡Viva España! — ¡Viva el Rey!¡ — Viva el Pro- 
"greso y los habitantes de esta culta, leal y muy 
"noble ciudad de Matanzas." 

¿Qué más podemos decir nosotros? No debe- 
mos añadir ni una palabra más. 
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CAPITULO XIX. 

En 1872 fué cuando se recibió en la Habaiia 
la bandera qne la Milicia Ciudadana de Madrid 
remitió como praeba de fraternal unión á sus her- 
manos compañeros de armas de la isla de Cuba; á 
cuyo recibimiento oficial no faltó Arambul en s:i 
puesto. 

Habiéndose llevado dicha bandera á Matan- 
zas á instancias del Comandante General Burriel 
en 23 de Diciembre del mismo año, con objeto de 
hacerle los festejos correspondientes, en aquella ciu- 
dad, Arambul, invitado previamente, asistió co- 
mo voluntario honorario de aquella compañía de 
artilleria. Esto no obstó para que tomara su parte 
activa y ofreciera, como de costumbre, su particu- 
lar saludo, causando la admiración de todos, y ha- 
ciendo hervir la sangre de entusiasmo patriótico, 
que es á lo que tiende siempre. 

SA.LUDO pronunciado por el Voluntario honorario 
de A.rtillería de Matanzas. Sr, D. Agustin Arambul 
y Martínez, en el solemne acto del recibimiento 
oficial en dicha ciudad, para hacerle los honores 
que determina la gerarquía militar, á la Bandera 
que la Milicia Ciucfadana de Madrid ha remitido, 
como prueba de fraternal unión, á sus hermanos 
compañeros de annas de la Isla de Cuba. 
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EXCMO. Sr. COMAlíDAl^TE GeNEKAL. 

Voluntarios compañeros: 

"Indescriptible es la alegría que en este pa- 
triótico acto experimentamos cuantos tienen la 
**honra de presenciario, gozando á la vez de las 
*' precipitadas palpitaciones del corazón que se ex- 
^pansiona y regocija, al recibir el ambiente balsá- 
*hnico de esa gloriosa enseña que nuestros her- 
*'manos de la Península nos han enviado por el 
"mismo camino que abrió el inmortal Colon, cuan- 
' *do fiado en Dios, en su sabiduría y en la proteo- 
^oion y amparo de la excelsa Señora que no mori- 
era nunca, dio á España y al Universo el Nuevo 
'^Mundo entonces desconocido; y hoy perpetua glo- 
"ria que durará tanto, como la heroica nación que 
"lo descubrió. 

"¡Santa, gloriosa y veneranda ensena! acepta 
"el patriótico y respetuoso saludo con que te reci- 
"ben los afectuosos hermanos, compañeros de ar- 
"mas de los que te envían del otro lado de los ma- 
"res, con el santo fin de estrechar los fraternales 
"lazos que nos unen y unirán á perpetuidad á la 
"Patria que nos es común. 

"Aquí Bandera inmortal; aquí colocada en el 
"templo en que vas á ser depositada; te guardarán 
"respetuosos lod que miran y contemplan lo que 
"vales y representas por tí misma, y por la respe- 
"table procedencia de los dignísimos hermanos de 
"quienes te recibimos. 

"Aquí también, dignísimos hermanos nues- 
"tros de la Península, aquí también los Insulares, 
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^^PeninsuIareSi Milicias Disciplinadaa, Ejército y 
^^Marina, cuando se rieron atacados en su naciona- 
^^lidad por una insurrección bandálica, hemos en* 
^^tregado nuestra hacienda, nuestra vida y la sau- 
^^gre con que hemos apagado los incendios y puesto 
^^limite á la devastación y al esterminio, de los que 
^^vinieron á la vida para mengua y oprobio de la 
^^humanidad. Aquí, inspirados con nuestra idola- 
^^trada bandera, siempre ondeante y siempre en 
''triunfo, hemos seguido el patriótico ejemplo de 
'4os grandes genios que la inmortalizaron con las 
'^armas, con la ciencia y con la civilización funda- 
''da en el cristianismo. 

''¡Oh tú, memorable Trocadero, testigo pre- 

"sencial de la gloria que adquirieron los valientes 

^lidiando en defensa de la libertad de la Patria) 

^'contra la ignominiosa invasión del Duque de 

'Angulema, recibe el homenaje de nuestra admi- 

^'ración y dígnate llevarlo á las tumbas donde están 

"durmiendo el sueño eterno aquellos mártires que^ 

"muriendo por la Patria, nacieron para la inmor- 

"taUdad! 

"Bsos jirones abiertos por el plomo enemigo 
"en más de un combate, evidencian tus glorias y 
"el heroísmo con que siempre en desigual lucha, 
"te han salvado los que en tí miraban el símbolo de 
"la Patria. ¡Tanto puede la Patria en los que en 
"ella vinculan su nacionalidad, su honra 7 su civi- 
^^lizacion! 

"Deploro, compañeros, no tener toda la inte- 
"ligencia necesaria para elevar mi raciocinio y mi 
apalabra á la inmensa altura que reclámala solem- 
"nidad de este acto. Por esto os ruego disimuléis 
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^^lOB defectos en que haya incurrido y á los cuales 
"doy término suplicándoos que con voz imponente 
"digáis conmigo: 

"¡Yiva Españaj ¡Viva El Exorno, Sr. Capitán 
"General de esta Isla! ¡Viva el Excmo, Sr* Oo- 
"mandante General de este Departamento! ¡Vivan 
"los dignísimos hermanos nuestros, commpañeros 
"de armas de la Península! ¡7 vivan los Cuerpos 
"todos defensores de la Integridad nacional! He^ 
"dicho. 

VUESTRO COMPAÑERO, 

Agustín Aramhul y Martínez. 
Matanzas 23 de Diciembre de 1872. 
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CAPITULO XX. 



Duando m inauguró la primera vía estrecha 
rro-carril entre Guareiras á Colon enla juris- 
>n de Matanzas, fué invitado Arambul pur la 
resa, á cuyo acto también asistió y tuvo la di- 
le ser «no de los que elevaron su vozápre- 
a de las autoridades y personas invitadas al 
). 

í^'eainos lo que dice la A urora del Yumun de 
nzas: 

'Según anunciamos en nuestro número del do- 
go, en dicho dia tuvo efecto la inauguración del 
vo ramal, de vía estrecha, desde Guareiras á 
sn, para cuyo acto la directiva de la empresa 
ferro-carril de Matanzas, invitó á varios seño- 
^niinistradores é ingenieros de las distintas 
férreas de la Isla, asi como á algunos señores 
odistas, que en unión de la espresada junta 
ctiva, de los señores administrador, ingeniero, 
tador y varios otros empleados de la misma, 
bieron á las siete de la mañana, en el parade- 
le García, al Excmo. Sr. Gobernador D. Juan 
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''X. Burriel, partiendo cinco minutos después la 
* 'comitiva, en el tren especial listo al efecto. 

^^El paradero ó estación de aquella hermosa 
^^ Villa, estaba vistosamente engalanado jcon bande- 
'*ra8 y gallardetes, y en el mismo, el Sr. Teniente 
^'Gobernador, Coronel graduado, D. Eemando de 
''Leconte, acompañado del Ilustre Ayuntamiento 
''de su digna presidencia, de los Sres. Alcalde ma- 
''yor, Oura párroco, empleados civiles, Jefes y ofi- 
"ciales de varias armas y gran número de vecinos 
"de Colon, que así como las secciones de cazadores, 
"bomberos y chapelgorris allí formados, hablan 
"acudido á recibir a sus hermanos de Matanzas 9 
"que llegaban hasta ellos, por medio de aquel nue- 
"vo ramal, que desde aquellos momentos más y 
"más los unia y estrechaba. 

"El Sr. Don Laureano Ángulo, Yice-presi- 
"dente de la Compañía de camiuos de hierro de 
"Matanzas, al saltar sobre el anden, y dirijida á 
"los ya dichos señores que nos esperaban, leyó una 
"sentida salutación, que después fué repartida en 
"hojas impresas. 

"El Sr. Don Agustín Arambul, representante 
"y agente en la Habana de la compañía del ferro- 
^ 'carril de Matanzas, usó de la palabra, pronun- 
"ciando el discurso y versos que igualmente copia - 
"mos, llegando su amabilidad, hasta el extremo 
"de repartir en cuadernito impreso, sus emitidos 
"pensamientos. 

"El Sr. Arambul dijo así: 
'*Excmo. Sr. Comandante General, Sr. Te- 
"niente Gobernador, señores de la Directiva del 
"Eerro carril y demás caballeros presentes. 



1 
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^^ElocQontos 7 brillantes salndos habéis cam^ 
^^biado en el anden al llegar la lociunotora á Colon, 
"entre el Sr. Vice presidente de la Compañía á 
**nonibre de su Directiva y las Autoridades de esta 
**ViUa; pero falta que este voluntario artillero, os 
"salude con el canon de su leal corazón, cuyo es- 
"truendo del disparo; producirá eco público en ce- 
"lebrídad del fausto suceso que aquí hoy nos 
"reúne, 

"Señores: honrado por la invitación que han 
"tenido la bondad de hacerme el muy digno señor 
"Presidente y demás señores de la respetable Jun- 
"ta Directiva, presentes en este solemne acto; la 
"he aceptado lleno de la mayor satisfacción al con- 
"templar la obra que hoy se inaugura, abriendo al 
"servicio piiblico la primera linea férrea de vía es- 
"trecha que se ha planteado en esta hermosa Isla. 

"Señores: cuando la compañía obtuvo el permi- 
"so provisional para la traslación del paradero de- 
"nominado de Baró, sacándolo del lugar cenagoso 
"y enfermizo en que se hallaba y trayéndolo al 
"punto de Guareiras, se propuso alcanzar entre otras 
"ventajas, la de la salubridad que siempre ofrecen 
"los terrenos altos, en cuya adquisición tuve la 
*^parte con que he contribuido para obtener tan jus- 
"ta como higiénica medida, con la cual he corres- 
" pendido hasta donde me fué posible^ á la honrosa 
"misión que se me habia confiado para representar 
"á la Junta en la Capital. Recordad, señores; que 
"en aquella fecha os dige de palabra, confiado en 
"ta justicia que os asistía, que en breve seria apro- 
"bada por el Gobierno de 8. M aquella acertada re- 
"soludon, y ya veis que al fin ha sido confirmada. 
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**En aquel entonces os felicitaba, como os fe. 
*4icito hoj , porque yeia y aun veo en la actualidad 
"continuos anuncios en los periódicos al llama- 
"aliento para el reparto de dividendos á los accio- 
"nistas, así como por la publicación de constantes 
"acuerdos, para progresar y consei-var las líneas 
"por medio de prolongaciones y ramales cual el 
"que en este instante nos ocupa; lo que probaba y 
"prueba el brillante estado de la Compañía quere- 
* presentáis, debido á vuestro patriotismo y al celo 
"infatigable de su buena admininistracion. 

"Señores: grande, inmenso es el descubrimien- 
"to y aplicación del vapor á la navegación; pero es 
"infinitamente más grande, porque es más útil su 
^'aplicación á los caminos de hierro, díganlo los 
"Pirineos, los Alpes, y otra multitud de montañas 
"antes inaccesibles á la comunicación de los pue- 
"blos más próximos y más distantes de ellas: y hoy 
"á beneficio de tan veloces, como cortos instantes 
"se ven en franca, útil y fraternal comunicación; 
"díganlo las riquezas que por todas partes van der- 
"ramando los carros que arrastra maravillosamen- 
"te la inmensa potencia que guarda encerrada el 
"admirable mecanismo que se llama "Locomoto- 
"ra;'' dígalo el progreso de la civilización que lleva 
"á los pueblos que la necesitan para su perfeccio- 
"namiento; y decidlo, en fin, vosotros que en este 
"instante estáis gozando de la grata emoción que 
"nos comunica el imponente estruendo de ese tren 
"que llega al término del viaje que le ha fijado la 
^^dignisima Jnnta Directiva, que benévola tiene la 
"bondad de oir mi humilde palabra, mi ahogada 
"voz. ¿Y cuál es el objeto de nuestra reunión aquí? 

12 



1 
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^^La inauguración de una de las obras de la mayor 
^importancia para el fomento y riqueza de esta 
^^Antilla, la que por su enlace y comunicación rá- 
^^pida, une los habitantes de la joven y leal villa 
^^de Colon, con los de la antigua, leal y muy noble 
^'ciudad de Matanzas, prestando á ambas comarcas 
^4os benéficos resultados del abrazo fraternal en 
*'que hoy afianzan el dichoso porvenir que se pro- 
^^meten alcanzar los asociados, en esta Oompañia. 
^^Quiera Dios que asi suceda para bien de este pri- 
^^vilegiado suelo, y gloria de las dignas personas 
''que han promovido esta empresa y para oprobio 
"eterno, de los que han cubierto de luto, de sangre 
"y de Cenizas, á la tierra que se avergüenza de 
"haber producido tales monstruos. 

"En celebridad de este fausto cuanto plausible 
"motivo, concluyo, señores, felicitando á las em- 
"presas en general de pública utilidad, cual la pre- 
"sente del ferro-carril de Matanzas, y según los 
"entusiastas impulsos de mi corazón, deseo á esta 
"feliz tierra y leales habitantes, su progreso y fra- 
"temidad, así como una imperecedera paz y unión 
"á estA Perla de las Antillas, que el inmortal Oo- 
"Ion descubriera para líuestra Madre Patria, la 
"noble Nación Española. — ¡Viva España! — ¡Viva 

"Cuba Esqañola! — ¡Viva el Brigadier Burriel! 

"He dicho. 

"El mismo señor, dio lectura á los siguientes 
"versos: 
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LLEGADA DEL TREÍT 

k LA 

YILLA DE OOLOÍT, 



"Salud, hyos de Colon, 
Digo cuando queda impreso 
El emblema del progresó, 
En esta inauguración: 

Dos pueblos se han enlazado 
Con vínculo fraternal, 
Por ese tren que triunfal, 
Con rapidez ha llegado: 

Matanzas, Colon, unidas 
Celebran la fiesta hermosa, 

Y el alma placer rebosa, 
Al mirarlas complacidas: 

Como ese rápido tren 
Corran años de ventura, 
De prosperidad segura, 
De todo plácido bien: 

Al estrechar la distancia 
Campo se abra al fomento, 

Y este pueblo en noble aliento. 
Se eleve con arrogancia. 
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Con la cruz del Oristianismo 
Se ostente siempre gloriosa, 
En esta Tilla dichosa 
La enseña del patriotismo: 

Cbzad. porqae ya colmó 
Bl pueblo sos esperanzas, 
Ck>zad, Oolon j Matanzas, 
Pues un lazo os estrechó: 

Venga la paz en buen hora; 
Pues Dios que de luz nos baña, 
Hace que aquí plante España, 
Su bandma triunfadora: 

Y por eso veis aquí 
Que esa nación poderosa. 
Preside la empresa hermosa. 
Que ya realizada vi. 

Suba al cielo la canción 
Que al regocijo ha inspirado, 
^^Sea eterno el abrazo dado, 
Por Matanzas, á Oolon/^ 



^^Al visitar este piadoso recinto, varios fueron 
^4os señores que ofrecieron su ofrenda a la caridad, 
^^distíngui^dose el Excmo. Sr. D. León Crespo, 
^^en representación de nuestro Ilustre Ayunta* 
^ ^miento, con la importante limosna de cien pesos, 
^^y otros varios con otras, entre los que se contaban 
'^el Sr. Arambul. 
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"Acompañados por los mismos señores que 
"los recibieron, regresaron los viajeros al tren que 
"todos ocuparon, partiendo hasta Guareiras, en don- 
ado el Sr. Leconte los despidió afectuosamente, 
"contestando á dicha despedida el Sr. Arambul, en 
"nombre de la empresa del ferro -carril. 

"A las seis de la tarde regresó á Matanzas el 
"tren especial, conduciendo á cuantos tuvimos el 
"gusto de asistir á un acto que tan trascendentales 
"resultados ha de proporcionar al fomento y pros- 
"peridad de las comarcas de Matan^sa^ y Colon, ya 
"hoy tan unidas, y mejor dicho, á un acto que pue- 
"de muy bien ser el precursor de una próspera re- 
"volucion en todas las vías férreas de esta Isla.'' 

Es una musa estraña la que inspira a Don 
Agustín Arambul y Martínez: no hay ocasión en 
que quede pálido ninguno de sus cuadros: todos es- 
tán perfectamente acabados. 

Y hay una particularidad hasta en su conver- 
sación familiar, digna de mencionarse: siempre ob- 
servamos que se inspira de tal suerte, que hay^ 
aparte del entusiasmo, y hasta bravura de la frase, 
hay, decimos, una continuada cacofonía, una añui- 
dez de asonancias que más bien parece que habla 
en verso que en prosa; resultando ser su expresión, 
como él la califica, y con la cual nos permitimos es- 
tar conformes, pásmate caro lector, prosa versática. 

De seguro que Que vedo, Espronceda, Zorrilla 
y todos los poetas conocidos, no han arrastrado los 
consonantes con la facilidad que lo hace Arambul, 
á pesar de su débil cabellera. 

ISÍo se crea por esto que nuestro personaje ha 
ocupado solamente su imaginación en versar. Sus 
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díscarsoB en prosa, al menos la mayor paite 
ellos, tienen su mérito literario por lo bien i 
emplea el sofisma, por las bellas imágenes que 
sabido crear, por lo correcto de su dicción, y 
lo concreto y bien explicado de sus pensamiem 
Todo esto no lo adquieren todos sin perder pe 
no solo de la cabeza, sino de las cejas también. 



OAPITÜLO XXI. 



Bien lo demostró en este mismo año (1872) 
cuando invitado por el Comandante militar de 
Colon para asistir al solemne acto de apertura al 
culto religioso del único templo que hay en dicha 
Yilla, así como á los regocijos públicos que con 
tal motivo se celebraron en los dias 7, 8, 9 y 10 de 
Diciembre de 1872, en cuyos festejos estuvieron 
representadas varias de las provincias españolas, 
habiendo asistido también muchas personan distin- 
guidas en las letras y en las ciencias, además de 
las muchísimas gentes forasteras, que por tan plan- 
sible acontecimiento también acudieron á regoci- 
jarse aquellos dias. 

Arambul, no desmintió, ni mucho menos, su 
alta importancia en tales casos: trabajó, se agitó, 
se multiplicó materialmente, y con tan buen éxito, 
que la mayor parte del brillo y lucimiento de estas 
ñestas, consistió en sus gestiones. Por supuesto 
que no faltó tampoco su discurso en prosa alusivo 
á los actos religiosos, y además un saludo en verso 
á los leales de aquella villa. 
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DISCURSO pronunciado por el Teniente Voluntario 
de Artillería D. Agustín Arannbul, en el solemne 
acto de bendecir la nueva y única iglesia del glo- 
rioso patriarca Seftor San José, su titular, edifica- 
da á expensas del piadoso vecindario en la villa 

de Colon. 

Señores: 

**Pennitidnie que en celebridad del plausible 
"motivo que hoy aquí nos reúne, os salude y feli- 
"cite públicamente, os ofrezco ser breve en mi pa- 
**labra, pero os pido por un momento me prestéis 
"vuestra indulgente atención. 

"Señores: Favorecido por la atenta cuanto 
"galante invitación que con fecLa 17 del mes 
"próximo pasado, se sirviera hacerme el bizarro 
"Sr. Coronel graduado, vuestro muy digiio Te. 
"niente (gobernador Presidente de este Ilustre 
"Ayuntamiento, cuando por primera vez tuve la 
"satisfacción de pisar este privilegiado suelo por 
"otro fausto motivo, la he aceptado lleno de la 
"más acendrada gratitud, al contemplar la gran- 
"diosa obra de este precioso templo, cuya sólida 
"constniccion y la belleza de su arquitectura, res- 
"piran de suyo majestad y grandeza, la cual en es- 
"te solemne acto acaba de bendecir el sacerdote con 
"todas las formalidades del Bitual Bomano, y ha- 
"beis inaugurado con la suntuosa fiesta que se ha 
"verificado, abriendo así sus puertas no solo al pú- 
"blico de esta rica y religiosa jurisdicción, sino al 
"Orbe entero^ á fin de que todo cristiano pueda en- 
"trar en estát nueva casa del Señor, á tributar el 
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* 'homenaje del Sagrado culto, objeto á que en gran 

'^manera se dirigen las aspiraciones en esta Anti- 

'*lla, como lo prueban las continuas aperturas de 

^'iglesias en todas partes, lo que demuestra su cul- 

"tura y moralidad, en medio de tantos incrédulos 

**que fuera de ella combaten en el actual siglo 

^'nuestra sacrosanta Religión, 

"Señores: En extremo grata es la emoción 

**que en este feliz instante experimenta mi alma al 

"verme asociado por segunda vez á vosotros en es- 

"ta floreciente villa, que ostenta dichosa y con or- 

"gullo el glorioso título, único en esta tierra que 

"lleva la denominación del inmortal Colon, del 

"ilustre marino genovós que en el reinado de la 

"augusta Isabel la Católica, descubriera para nues- 

"tra Madre Patria el nuevo mundo de la América 

"en la aurora del dia 12 de Octubre de 1492, mos- 

"trándola á los navegantes españoles, para que 

"plantase la enseña de la Cruz, símbolo de nuestra 

"civilización, en la cual, y en la tarde del 27 del 

"propio mes, efectuara su desembarque posesio- 

"nándose de esta parte; que desde aquella fecha, es 

"integrante nuestra monarquía; y en la que des- 

"pues, en su segundo viaje eu 1515, t(^3iase el mis- 

"mo Colon el juramento de fidelidad á los primeros 

"pobladores de esta Isla de Cuba, para que con- 

"servasen ileso nuestro honor y nuestra bandera, 

"los que hace cuatro años, después del dilatado pe- 

"ríodo de cerca de cuatro siglos han pretendido 

"ai'rancamos nuestros enemigos; propósito que nun- 

"ca lograrán; porque escudados los leales con lo más 

* ^sagrado de la inviolabilidad del derecho, de la re- 

"ligion, de la patria y de la fraternal unión; triun- 

13 
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^^faremos, cual siempre; según lo prevee mi leal 
^ ^corazón, dejando incólume nuestro honor nacio- 
^^nal y ondeante el glorioso pendón de Castilla; y 
^^por ello os digo que Religión, Patria j Amor, son 
^4os tres grandes sentimientos que impulsan al 
^^hombre á acometer las más grandiosas empresas. 

^^La Religión nos hizo iguales, y sembró en 
^^nuestros corazones las saludables virtudes de Fe, 
^ ^Esperanza y Caridad, con las cuales se emancipó 
^4a humanidad de la esclavitud en que yacía, por 
^4as rancias preocupaciones de la idolatría. 

^^La Patria, inspirándonos el bélico ardor 
"guerrero, nos elevó á la categoría de los héroes; y 
"por ese sacro amor, realizamos los portentosos 
^ ^hechos que registra la Historia en sus páginas de 
"oro, y asombramos al mundo. 

"El Amor, engendró en nuestras almas el 
"santo y purísimo afecto del hogar y de la familia, 
"y dándonos en este mundo un paraíso anticipado; 
"preparó nuestro espíritu para el momento decisi- 
"vo de la emancipación, de esta lóbrega cárcel que 
"se llama existencia terrenal. 

"Yo felicito. Señores, por los tres sentimientos 
"más sublimes que experimenta el hombre duran- 
"te su peregrinación por la tierra, por la Religión, 
"por la Patria y por el amor á la familia, en los 
"cuales está simbolizada toda nuestra felicidad. 

"Y para concluir, felicito también á todos en 
"nombre del patriarca Señor San José, titular de 
"la nueva y única Iglesia que acaba de bendecirse 
"en este solemne acto, bajo el excelso patronato de 
"la Purísima Concepción, y ha sido edificada á ex- 
"pensas de este piadoso vecindario, con lo cual ha 
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"dado la más relevante prueba del sentimiento re- 
"ligioso que lo anima. 

"Esta augusta ceremonia quedará en impere- 
acedera memoria, así en los señores presentes co- 
"mo en los avecindados en esta leal población y en 
"las limítrofes comarcas, que llenos de júbilo con- 
"currirán á rendir el sagrado culto de la Beligion 
"único consuelo que dulciñca nuestras penalidades 
"en este valle de lágrimas. 

"En los fíeles corazones de los que á este San- 
"to veneran, están reunidos los tres nobles afectos 
"de Beligion, Patria y amor á la siempre inmarce- 
sible familia de nuestra ^^racionalidad Española. 

V 

SALUDO A COLON. 



"En alas de la emoción 
Que causa afecto ideal, 
Saludo á Colon leal 
Con la voz del corazón: 

Recibe en esta expresión 
El cariño que revelo: 
Tú descubriste este suelo 
Para un porvenir dichoso, 
Por este pueblo amoroso 
Vela siempre desde el cielo. 

SALUDO A LA VILLA. 



Colon, te voy á cantar 
En tu aurora venturosa: 
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Eres lea] 9 cariñosa 

Y hospitalaria sin par: 
Acabas de inaugurar 

Un templo de bendición: 
Dios te dé su protección 

Y tu dicha sea cumplida. 
Déte el cielo larga vida 
Oual quiere mi corazón. 



SALUDO A SUS LEALES HIJAS. 



¡Hijas de Oolon, salud! 
Sois de Dios unas estrellas: 
Donde estampáis vuestras huellas, 
Brillan amor y virtud. 

Inspiráis á mi laúd: 
Sois bellas y sois cristianas; 
Puras, célicas, galanas 
Que amáis todo lo español 
¡Vuestro nombre suba al sol! 
¡Vivan las fieles cubanas! 

SALUDO A SUS DEFENSORES HIJOS. 



Los aquí nacidos son 
Dignos de aplauso y laurel: 
Han dado mucho hijo fiel 
A nuestra noble nación. 

Con ardor, con fe y tesón 
Se han portado en la campaña, 
Mi alma de gozo se baña 



\ 
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Al vei' lo fíeles que han sido, 
¡Viva el pueblo que ha podido 
Dar tanto valiente á España! „ 

He dicho. 

Agtistin Aramhíil y Martínez. 

Villa de Colon 8 de Dwiemb^^e de 1872. 



El Presidente de la asoci^ion de festejos, 
comprendiendo que Arambul por sí solo constituye 
un elemen|x> valioso en todo lo que le estimula, le 
dio el calificativo de propagandista de nuestra Se- 
ñora de Covadonga en América. Le nombró comi- 
sionado oficial para describir el brillo y ostentación 
de las fiestas, al Capitán General y se le dieron las 
más expresivas gracias y muestra de gratitud en 
su nombre y en el del municipio, junta parroquial 
y el pueblo todo. 

Una prueba más de su genio propagandista 
de la virgen de Covadonga, viene á resultar del 
discurso que pronunció en el Carmelo, en el acto 
de investir coa la medalla de dicha imagen á un 
asociado. 

^^Sr. Director de J^Z Tribuno: 

"Agradeceré á V. publique el siguiente comu- 
"nioado por el patriotismo que revela, por locual 
"le anticipa las gracias, quien 8. M. B. — Un hijo 
^^de Covadonga. 

"El Casino Español de la Habana con fecha 
^'29 de Marzo último acusa recibo de sesenta y seis 
**pesos, donados por otros tantos individuos en 
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^^reunion familiar para el socorro de tres madres 
^^de familia cuyos hijos han muerto en campaña. 

**En dicha reunión verificada en el Carmelo 
"para distribuir la medalla de la Virgen de Cova- 
**donga pronunció el Sr. D. Agustín Arambul la 
"notable prosa y verso siguientes que revelan su 
"acrisolado patriotismo. 



\ 



Señores: 

"La asociación de Oovadonga, dignamente di- 
"rígida por el benemérito fundador Sr. Villar 
"aquí reunida, tiene la muy grata satisfacción de 
"acreditar el alto aprecio que le merecen nuestros 
"muy apreciables dimpatriotas y especialmente el 
"Sr. D. Ramón Bini. 

"La madre de Dios Virgen de Oovadonga, 
"restauradora de la nacionalidad española; la que 
"fortificó el brazo guerrero de la inmortal Isabel I 
"para que arrojase del suelo patrio el poderoso ene- 
"migo de siete siglos; la que queriendo perpetuar 
"la memoria de esa Reina inimitable, le concedió 
"el descubrimiento del nuevo mundo, y la que en 
"fin trae á mi memoria los gloriosos recuerdos de 
"los inmensos beneficios con que ha favorecido á 
"nuestra Patria, en la imagen de la Virgen de Oo- 
"vadonga, con que acabáis de ser condecorados. 

"íjY por qué camino, señores, viene á nuestra 
"amistad, á nuestra consideración y á nuestro apre- 
"cío el Sr. Brúl ¡ Ah! esta contestación es muy di- 
"fícil para mi limitada inteligencia, porque seria 
"preciso expresar todos los objetos y todas las cir- 
"cunstancias que caracterizan al Sr. Brú, de un 
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^ ^español enorgullecido con ese titalo; pero fiado 
**en la benevolencia délos que se dignan escuchar-^ 
*hiie, expresare, siquiera sea con mi apagada voz, 
"el sentimiento fraternal que inspira á mi corazón 
"la presencia del digno amigo que en unión de los 
"hermanos, hoy ingresaron en la católica familia 
"de Oovadonga. 

"j,Y cuál es el objeto, el santo objeto del señor 
"Villar? 

"Generalizar en la nación española y en las 
"Repúblicas hispano-americanas, la fraternidad, 
"fuente inagotable de recíprocos beneficios para los 
"pueblos que tienen el mismo origen, la misma re- 
"ligion, las mismas costumbres, las mismas tradi- 
"ciones, la misma historia y la honra, señores, la 
"honra cierta que la heroica España comunica á 
"cuantos á ellas pertenecen y de ella proceden. 

"En celebridad, pues, señores, del grande, del 
"muy atendible objeto que aquí nos ha reunido, é 
"inspirados como lo estamos del fin glorioso á que 
"aspiramos, digamos todos: ¡Viva España frater- 
"nalmente unida a los pueblos hispano-ulti-amari- 
"nos! — ¡Viva Cuba siempre española! — ¡Viva el 
"digno Sr. Villar, fundador de la Asociación de 
"Oovadonga! — ¡Vivan los representantes de la 
"Prensa en su regreso de Méjico! y ¡vivan las ins- 
"tituciones en general de la Integridad ííacional! 

"He dicho. 

Agustín Aramhul. 

"Al finalizar la comida, el Sr. Villar ]dijo: 
"¡que el Sr. de Arambul como nuestro hermano y 
^'artillero diga algo en verso! 

"Dicho señor se levantó y dijo: 
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Señores: 

Al verme couiprometido 
Por tan selecto auditorio 
Voy á ser satisfactorio 
Con lo que el Sr. Villar me ha exigido. 

Yo trovador nunca he sido 
En prosa mis cosas hago, 
Pero ahora solo satisfago 
A Govadonga en celebridad 
Y a sus hermanos que en fraternidad 
En el Carmelo se han congregado. 

"Aplaudido de todos los concurrentes, se de- 
aclaró por unanimidad que el Sr. Arambul habia 
"sido el héroe de la ñe^ta, y de tan patriótica 

"reunión. 

"¡Bien siempre por el Sr. D. Agustin de 

"Arambul y Martínez! 




í 



i ■ * 

r í 
i' ■ « 



• i* 



CAPITULO XXII. 



Si el ánimo del que lee pudiéramos juzgarlo 
por el nuestro, á fuer de considerados, podríamos 
decirle — si á usted le molesta la lectura, descanse 
un poco para tomar aliento. — ^Escribimos la bio- 
grafía de un hombre que está vivo, hecho, co- 
mo suele decirse, un rollo de oro, y podría tomar á 
mal el que omitiéramos en ella cualquier detalle. 
!Nos hemos comprometido á satisfacer sus deseos, y 
no vamos á quedar mal por achaque de indolencia. 

Así, pues, descanse si lo necesita, y continúe 
luego dispensando á nuestio personage, y á noso- 
tros nuestra proverbial galantería. 

Pasemos adelante. 

La villa de San Antonio de los Baños, es otra 
de las muchas poblaciones á cuyos habitantes ha 
conquistado aprecio el Sr. D. Agustín Arambul, y 
no omiten aquellos ni este ocasión alguna en que 
puedan manifestar su mutua simpatía. 

El 12 de Mayo de 1873, fué el día destinado 
para el serio acto de bendecir una bandera que el 
Coronel Sandoval regalaba á los entusiastas y va- 
le 
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lientes volantarios de San Antonio de los Baños. 
A este acto no podían aquellos patriotas, dejar de 
invitar al ínclito Arambal; y en efecto, en nombre 
de aquellos recibió de oficio la súplica de asisten- 
cia firmada por el Oomandante Militar de dicha 
Villa D. Juan Brodot y el Capitán D. Leandro 
Bamon. 

Tan solicito como siempre, Arambul acudió á 
tan patriótico acto, al cual asistieron más de 500 
hombres armados, además del inmenso gentío de 
la población. 

Verificada la ceremonia oficial, se adelantó 
Arambul y con sentida frase pronunció un discur- 
so alusivo á tan memorable acto. 
Dice así: 

"Sr. Teniente Gobernador y Comándente lui- 
^'litar de esta jurisdicción, señores jefes y oficiales 
^^compañeros: 

"Formal promesa hecha de ser breve en mis 
"palabras, reclamo por un momento vuestro indul- 
"gente atención. 

"Indescriptible es la alegría que en este pa- 
"triótico acto experimentan cuantos tienen la hon- 
"ra de presenciarlo, gozando á la vez de las preci- 
"pitadas palpitaciones del corazón, que se espan- 
"siona y regocija, por la grata emotíion que sien- 
"ten al saludar esa gloriosa enseña, que el digno 
"capitán y entusiastas oficialesd e la 2? compañía de 
"voluntarios de esta villa, identificados con los de- 
"más beneméritos compañeros de la Isla en soste- 
^'ner á toda costa el inmaculado pabellón español 
**en los baluartes de Cuba con el fin de estre- 
"char más y más el íntimo lazo de fraternal unión 
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^'que DOS liga, lazo que sin él se hundiría para 
''siempre esta codiciada Antillas ha tenido la bon- 
"dad de invitarme para la bendición de la venera- 
"ble bandera que os regalan por el leal conducto 
"de su padrino, el muy distinguido Sr. Coronel de 
"Artillería de voluntarios D. Ignacio Sandoval, 
"para que inspirado por. el sagitado deber nacional 
"que ella impone, podáis 'batiros cuando necesario 
"sea, como lo hicieron vuestros antepasados coro- 
"nándose de gloria en mil y mil triunfos alcanza- 
' 'dos en Europa, en África, y para elevar á su pá. 
"tria á la altura á que no ha llegado ninguna otra 
"nación, perpetuando en ella la luz del sol en to- 
"dos sus dominios, atravesaron el Atlántico, se hi- 
"cieron dueños de un nuevo mundo desconocido, á 
"ellos reservado por la divina Providencia, que 
"con el quiso premiar sus virtudes, su civilización 
"y el cambio de la salvaje idolatría del indio por 
"la cruz del Redentor, plantada por Colon, defen- 
"dida por Cortés, afianzada por la inmortal Isa- 
"bel I y sostenida hoy heroicamente por vosotros, 
"beneméritos voluntarios, dignos descendientes de 
"aquellos héroes, á quienes estáis imitando, dando 
"vuestras haciendas, vida y sangre, en defensa de 
"la Patria. 

"¡Oh, tú; antigua, gloriosa y venerable bande- 
"ra, dígnate llevar en el ambiente balsámico con 
"que aromatizas los espacios que dominas; nuestra 
"gratitud, nuestro profundo homenaje y la admi- 
" ración que nos merecen nuestros compañeros de 
"armas que, muriendo por la patria, nacieron para 
"la inmortalidad. 

"Inspiraos, señores, con los atendibles objetos 
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^^que lo han sido de mí humilde discurso, digamos 
**con entusiasmo arrebatador: ¡Viva España! — ^¡Vi- 
"va Ouba siempre española! — ¡Viva el Excmo. Sr. 
"Capitán General! — ¡Viva vuestro digno Teniente 
"Gobernador Sr. Brodet! — ¡Viva el Ejército, Ma- 
drina 7 Voluntarios, que sin duda ocuparán en la 
"historia la página de gloria que les corresponde. 
"He dicho, 

Agustín Arambxd. 

El entusiasmo que produjo tan levantado dis- 
curso, hizo que al terminar, se saludara á D. 
Agustín con un nutrido y prolongado aplauso por 
la inmensa muchedumbre. 

Quedó, como siempre, haciendo la primera fi- 
gura de tan animado cuadro. 



CAPITULO XXIII. 



Al llegar aquí, tenemos que hacer un pequeño 
paréntesis. 

Tenemos que dar cuenta de los brillantes ser- 
vicios prestados por nuestro héroe en el honroso 
cuerpo de voluntarios, valiéndonos para ello de su 
propia hoja de servicios, que copiamos á conti- 
nuación. 

En ella nos encontramos detallado todo el 
tiempo de sus servicios sin nota alguna que le per- 
judique, yantes por el contrario, veremos lasapre- 
ciables distinciones que ha merecido por su amor 
á la patria y sus nunca desmentidas • demostracio- 
nes en este sentido, ascendiendo hasta Teniente del 
segundo Batallón de voluntarios de Artillería, y 
obteniendo además las cruces, títulos y honores qua 
en la misma se expresan. 

Tan reconocidos han sido sus servicios y mé- 
ritos, que se le concedió en debida ibrma autoriza- 
ción para usar á perpetuidad el uniforme de Capi- 
tán de voluntarios de Artillería, justificando así 
el alto aprecio á que se ha hecho acreedor 
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luinsnnaR'iiiuiDniíToinTiM 



VOLUNTARIOS DE LA HABAÍTA. 



RECIIIKNTO m ARTIILEIUA. 



SECUNDO BATALLÓN. 



PI^NEl^A SUBDIVISIÓN. 

DON Aguslin Arambul y Martínez nació en Valencia 
provincia de ídem el dia 31 de Agosto de 1823, 
es hijo de Don Bartolomé Arambul y de Doña 
Teresa Martinez, y tiene los méritos y circuns- 
tancias que se expresan: 



FECHA 

de los despachos ó 

nombramieiitos. 



19 



13 



Mes. 



Mayo. 



10 Mano. 



Año: 



1850 



1855 



Maye. 



28 



26 



JdIíü. 



loen). 



TERCERA SUBDIVISIÓN. 



AÜIENTOS POS ABONOS BE SERVICIOS. 



1869 



1869 



1870 



Voluntario en el 3*"^ 
Batallón 

Vuelto al mismo hasta 
fin de Diciembre de 
1858... 

Alférez snpernmnera- 
rio en el Batallón de 
Artillería 

ídem para la 8?^ com- 
pañía 

Teniente por antigüe- 
dad para la S^ del 
'segundo 

Suma 



TIEMPO 
que los ha servido* 



Anos. 



Que unido á los 

expresados anteriormente, hacen un 
totial de servicios de todas clases de . 



jí 



n 



?> 



17 



25 



Meses. 



9 



Dias 



12 



21 



15 



26 



6 



10 



20 

27 



17 
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"Ha contribuido á las cuotas mensuales, y 
**para gastos de Batallón y compañía así como 
*^en suscriciones iniciadas por el Cuerpo con obje-r 
*'tos patrióticos. 

Ano. 1855. — "Mereció bien de la Patria según Real 

"Orden de 29 de Junio del mismo al 

"sostener la integridad líacional. 
„ 1858.— "Según título de 16 de Mayo de este 

"año, fué nombrado Caballero de la 

"Real y Distinguida Orden de Cár- 

"los III. 
„ 1864, — "Según id. de 15 de Junio id. Comen- 

"dador ordinario de la misma Orden. 
„ 1868.— "Por decreto de 10 de Octubre le fué 

"concedida la cruz del Mérito Mili- 

"tar de 1? clase. 
,, 1870. — Según título de 24 de Octubre Caba- 

"Uero de la de Isabel la Católica. 
Ídem Ídem. — "Por decreto de las Cortes del 3 al 7 

"de abril mereció bien de la Patria. 
„ 1871.— "Por Real orden de 3 de Febrero le 

"fué concedida la cruz del Mérito 

"Militar de 1? clase, 
ídem Ídem. — "Por id. de 11 de Noviembre le fué 

"concedida la medalla para premiar 

"los servicios que prestan los volun- 

"jíarios en esta isla. 
,, 1875. — "En Abril 26 fué nombrado socio de 

"mérito de Caridad en la Guerra. 
„ 1876. — "En Abril 15, socio de numero de la 

"orden de caballeros hospitalarios. 
"Pertenece á varias asociaciones religiosas." 



CAPITULO XXIV. 



Vamos á tratar de un hecho, que por sí solo 
sería bastante para considerar á Arambul por toda 
la belleza de sus sentimientos. !No hay paso dentro 
de los acontecimientos que vamos á describir en 
que Arambul no pueda inspirar un poema. 

Estamos á primeros de Marzo de 1873. 

Un distinguido Jefe ha muerto en el campo 
de batalla. 

La insurrección de Cuba tiene conquistado un 
renglón más para su fatídica historia. 

Todo el mundo lamenta esta nueva desgracia, 
y desahoga su pecho con una justa maldición, a los 
traidores, con un suspiro de acerbo dolor hacia el 
desgraciado víctima de su heroísmo patriótico, y 
otro suspiro por la infortunada familia que sumida 
en llanto, contempla en su orfandad el abismo que 
viene por la felicidad que se ha ido. 

La Isla de Cuba tuvo un dia de luto con la 
pérdida de tan denodado Jefe, y la ciudad de la 
Habana, intérprete fiel de los generosos sentimien- 
tos de todos los españoles de Cuba, trata hoy como 
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siempre, de enjugar siquiera una lágrima á tan 
desgraciada familia. 

Mil pensamientos brillan á la vez; todos se 
afanan en presentar el proyecto que les parece de 
mejores resultados para conseguir el apetecido ob- 
jeto. 

Constante agitación produjo algun<»s dias, el 
escogitar el medio de llevar á cabo tan laudable co- 
mo benéfica obra. 

Se det«i*minó, por fin, verificar una corrida de 
toretes á beneficio de la familia de aquel distingui- 
do Jefe, en cuyo anuncio sorprendió agradable- 
mente á todos ver el nombre de D. Agustín Aram- 
bul como banderillero. 

Naturalmente, siendo los lidiadores aficiona- 
dos, personas todas de la buena sociedad de la Ha- 
bana, y la función protegida por la Primera Auto- 
ridad de la Isla, y además patrocinada por las 

Excma. Sra. D? Victoria Aviles de Oeballos. 
j^ „ „ Natividad Iznaga de Acosta. 

„ „ „ Ana del Valle de Chinchila. 

„ ,1 „ María Morales de Sandoval. 

„ „ Loreto Cárdenas de Pavía. 
„ „ Julia Julia del Valle. 
Señoras todas de lo más respetable, distingui- 
do, culto y aristocrático de la sociedad habanera» 
no hay duda que aquella fiesta nada tenia de co~ 
mun, sino por el contrario, iba á ser tal vez la que 
con más liyo y ostentación se ha celebrado en el 
circo táurico. Desde las magníficas moñas que 
llevaban los toros, que fueron regaladas por las se- 
ñoras madrinas hasta el último de los trastos que 
se cm picaron en la corrida, todo fué lujosísimo y 

15 



— 114 — 

digno del afecto delicado que inspirara la fun- 
ción. 

Sin embargo, para asegurar el éxito apetecido 
hubo quien crejó conveniente invitar a Arambul á 
que tomara parte, dada su inmensa popularidad y 
simpatías en la Habana, y se acordó por unanimi- 
dad hacerle la correspondiente invitación, y se le 
hizo. 

Arambul no es el hombre que retrocede, ni 
mucho menos, en los casos en que él puede acumu- 
lar sus fuerzas á la erección de obras benéficas, y 
más cuando toman por asiento la invocación de la 
patria; pero esta vez, no dejó de quedar perplejo. 

Yo, ni soy torero, (se decia) ni he tenido afi- 
ción en mi vida a serlo y ni tan siquiera he visto 
toros. Por otra parte, negarme hoy, sería negarme 
una vez en mi vida á cooperar á un acto piodoso, 
sería un borrón, dgo, y aceptó resueltamente to- 
mar parte en la corrida. 

Y es cierto, que si esta corrida de toros, tenia 
por olyeto un fin benéfico, al cual, hoy como siem- 
pre, no habia de mostrarse sordo el pueblo de la 
Habana, no tenemos inconveniente en asegurar, 
que el constar en el cartel de anuncio el nombre 
de Arambul despertó más de un ánimo, y tanto ya 
por contribuir al pensamiento principal como por 
apreciar las suertes de los aficionados-y más las de 
nuestro caballero en plaza, lo cierto es que se lle- 
nó ésta completamente. 

Los diarios de la capital, elogiaron á por fia un 
dia y otro la conducta de Arambul. ¡Cuántas flores 
le enviaron entonces! 

íll, mientras tanto, en su frenético entusiasmo, 
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ya no se ocupó de otra cosa, mas que de hacerse el 
trage que había de llevar á la liza: algún martirio 
sufrió el sastre que se lo hizo, hasta que le tuvo 
tan ajustado como quería. El asunto iba de veras y 
no quería presentarse ridículo á las infinitas mira- 
das que habían de posarse sobre su gentil huma- 
nidad. 

Ki tan siquiera se acordaba del toro. 

Llego el día de la corrida, y en honor de la 
verdad, hemos de decir, que pasó algunos momen- 
tos receloso^ en los que hubiera recibido de buen 
grado un consejo de Cándido, Pepe-Híllo, Montes, 
ó el Ohiclanero, pero no era posible. 

Las horas le parecían minutos. 

El trage que tiene á la vista, le inspira cierta 
alegría, y desea el momento de ponérselo, sabe que 
le sienta muy bien, y esto le embriaga y le hace 
olvidar sus fundados temores. 

En este estado los minutos le parecen horas. 

Y así, pareciéndole el tiempo corto unas veces 
y otras largo, se hizo esta reflexión final. 

"El Cid, se presentió erguido y asaz caballero 
á lancear toros en la plaza de Valencia: fué la ad- 
miración de las damas y el tormento de los caba- 
lleros.'' 

Vayase lo uno por lo otro. Parodiaré al Cid.^ 

Llegó la hora, y no temblaba como el Barón 
del Monte de Frontaura. Impávido y fresco como 
una lechuga, se hallaba con toda su figura espe- 
rando desde una hora antes como buen artillero al 
pié del canon. 

El público ansiaba la aparición de Arambul 
en escena. 
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Eran las cuatro de la tarde, sonó el clarilla se 
abrió la puerta, y se presentó la cuadrilla en per- 
fecta fomiacion, A compás de la música y del nu- 
trido aplauso que resonó en toda la plaza, se dio el 
paseo, haciendo el saludo correspondiente á la pre- 
sidencia. 

Oada cual ocupó su puesto. 

Arambul quira pronunciar «n discurso, pero 
el bullicio, el aplauso general, y el clarín que 
anunció la salida del toro, le impidieron hacerlo. 

Nuestro héroe en medio de su entusiasmo y el 
del público en general, ocupó su puesto, como los 
demás. 

Habia que ver á Arambul, ostentando sus 
^justados calzón y chaqueta negros, con adornos 
encarnados, su tirante media y su bien cuesta faja 
sigetando los cabos de la corbata, y los bordes del 
chaleco. Airoso, gentil como un muchacho de 20 
años, llamando hacia si las apasionadas miradas 
de las bellas. 

Erase dueño del mundo. 

En Tez de capa llevaba Arambul una bandera 
nacional, que lo hacia más interesante. 

Pero no anduvo cuerdo en ello, porque si bien, 
conseguía disiinffuirse de los demás, la bandera no 
era la mejor defensa para librarse del toro. 

Hay momentos de entusiasmo tal en Arambul 
cuando de la patria se trata, que parece una chispa 
eléctricaí Que entusiasma es cierto. 

^Quién asegura que en aquel momento de feli* 
cidad inaudita, en que es el blanco de tantas mira- • 
das, y objeto de tantos plácemes, de tantos aplau- 
sos, de tanta admiración, no pasó por su volcánica 
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cabeza la idea de que el toro mismo comprendiera el 
patriotismo^ ¿Qué significaba aquella bandera para 
librarse de una embestida^ Ko nos cabe duda de que 
Arambul pensaba algo. El no quiere confesar. 

La verdad es que sobró toro 6 sobró bandera. 

Veámoslo sino. 

Saltó á la arena el primer toro, negro, comi- 
parado, de muchas libras, bastantes pies, j de buen 
trapío. 

Salió royante y juguetón, dio cuatro carreras 
basta que los chicos le pararon con las capa, y se 
plantó de vela. 

Arambul se creyó en suerte y le enseñó la 
bandera á bastante distancia; el toro le miró é hizo 
un pequeño moyimiento de cabeza que Arambul 
creyó que le quería decir hvsncts tardes. 

Arambul avanzó dos pasos más. 

Sin duda adquirió confianza. 

No quisiéramos narrar lo que pasó. 

Hay sucesos que dan pena, hasta lefiriéndolos, 
pero el rigor de la verdad no nos dispersaría una 
omisión. 

El toro partió como una flecha hacia Don 
Agustín, y de t/al suerte, que no le dio tiempo ni 
aún para salir de su terreno. 

Aquí hubo una de dos cosas, ó fué un exceso 
de cariño, de parte del toro, ó que el toro no com- 
prendió el patriotismo. 

Lo cierto es que Don Agustín llevó un sober- 
bio revolcón, que pudo tener graves consecuencias. 

Pero, con dos palmadas de Arambul poniéndose 
en pié, y un frenético aplauso que sonó en todos ló3 
i^mbitos de la plaza, quedó terminado este incidente. 
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Arauíbal no d\jo nada. 

Mejor dicho, Aranibul dijo: — Más vale callar. 
Un gacetillero hablando en el tendido con la 
Sena Pepa decía: 

^^Heehos como ese íio necesitan comentarios.^'* 



Otro en lugar de Arambul se hubiera ame- 
drantado y hasta tal vez retirado de la plaza, pero 
Arambul crecido en su justa indignación no solo, 
se mantuvo en su puesto, sino que contribyó á la 
animación y explendor de la función, con mayor 
tesón, con mayor entusiasmo si cabe que cuando 
empezó. 

Digno proceder de un hombre valiente. 

A aquel toro se le dio su merecido, y salió el 
segundo toro. 

Don Agustín permaneció algo neutral mien- 
tras se jugaron las suertes de costumbre con el se- 
gundo vicho, — digno compañero en fiereza del pri- 
mero — hasta que llegó la de darle muerte. 

Comprendiendo que Arambul, necesitaba ven- 
gar la hazaña del primer toro, en este, el piiblico 
quiso proporcionarle tan bella ocasión pidiendo á 
voz en grito.— "Que lo mate Arambul" — =aun cuan- 
do dicha suerte le correspondía. 

No se hizo rogar. 

Lo esperaba. 

Buena prueba dio de que no es cobarde. 

Se dirigió á la Presidencia y obtuvu permiso 
para sustituir en esta suerte al 2? espada, y recibió 
los trastos de matar. 

Pero ¡oh desgracia! El mismo público, cuando 
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vi() á Arainbul ciego de entusiasmo, dispuesto á po- 
nerse delante de aquella fiera, pidió — "Que se reti- 
re" — La resuelta disposición de Arambul habia 
inspirado un presentimiento fatal, y por eso el pú- 
blico, previendo una deágracia, le hizo retirar en- 
tre una prolongada salva de aplausos. Esto en- 
tristeció visiblemente á nuestro héroe. 

Don Agustín, por su parte, parodiaba ahora 
al Barón de la Zarzuela y decia: 

"Cualquiera es valiente á costa de sus narices." 

Pero el públiico está antes que todo, y se retiró. 

El segundo espada cumplió con su deber y fi- 
nó al segundo toro. 

Kada notable ofreció el tercer bicho, se picó, 
se banderilleó y se mató. 

Otra cosa fué ya el cuarto. 

También era negro coma un condenado. 

Guando llegó la oportunidad, se pidió por el 
púbico que Arambul pusiera banderillas. Esta pe- 
tición reconoció por causa el disgusto de que visi- 
blemente se hallaba poseído nuestro héroe. 

En esta ocasión el público trató de dar gusto 
á Arambul. 

Entonces, con aire gentil, con un gracioso pa- 
so, erguido y valiente, dio el brindis siguiente: 

Señoras madrinas: 

SALUDO. 

Al verme comprometido 
Por tan selecto auditorio 
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Ko quiero sea ilusorio 
Lo que de mí ha exigido. 
To torero nanea he sido, 
Voy de seguro á correr; 
Mas quiero satisfacer 
Al publico y á las bellas, 
Y no por ellos, por ellas 
La vida quiero perder. 

Agustín Arambul. 



Salió a los medios y se plantó en ftwha. 

Se miraban los dos, y ni él ni el toro se nio- 
vian: parece que trataban de reconocerse. 

¡Qué bonita suerte! 

Arambul estaba preciosísimo: si en aquel mo- 
mento hubiera tenido alas, nos habría parecido un 
amorcillo. 

La suerte se retardaba demasiado, para el im- 
paciente carácter de Arambul. 

Hizo sonar con un golpecito los dos palitro- 
ques, y & esta indicación partió el toro hacia el 
bulto, es decir, hacia Arambul. 

"Y allí en medio de la plaza 
Bodó como una calabaza.'' (1) 

Pero esta suerte hubiera salido mejor que la 
primera, á no haberse anticipado el toro. 

Esta vez el encuentro fué intencionado por 
ambas partes; si se anticipó el toro y dio el ^^acha- 
zo*^ antes que le pusiera las banderillas, esto no fué 
culpa de Arambul. 

Así lo explica él mismo, y nosotros lo cre- 
emos de buena fé, lo mismo que también creemos 

(1) Palalff&p kfittiale« de Araml^ul^ 
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las demás observaciones que ha hecho y que le 
servirían de lección para en adelante. 

Son estas, la primera, dice, ^^que el toro sopla 
al tiempo de embestir," y la segunda "que toda la 
dificultad que hay en eso de poner banderillas está 
en los cuernos." 

!É1 lo ha experimentado, y por más que ningún 
arte de tauromaquia lo dijera, nosotros no osamos 
dudarlo ni un momento. 

Hay confesiones que no se puede dudar de 
ellas. Por otra parte, la de Arambul no inspira el 
deseo de probarla. 

El quinto y el sexto toro terminaron la fun- 
ción. En la lidia de estos dos no tomó parte activa 
nuestro héroe. 

Estaba cansado. 



\ 
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CAPITULO XXV. 



Oonoluida la corrida, cada uno de los aficio- 
nados recibió los plácemes de sus amigos y afectos 
y la expresión del contento de aquel numeroso pú- 
blico, pero al que se dio celebridad, al que se le 
hicieron demostraciones de admiración y aprecio 
que jamás se olvidarán, fué al impertérrito Aram- 
bul: no hay frases para expresar aquella general 
ovación que mereció nuestro héroe, no solo del 
pueblo de la Habana sino de todos los pueblos del 
contorno. 

Allá van pruebas. 

Sr. D. Agustín Arambul. 

Matanzas 23 de noviembre de 1873. 

"Mi distinguido amigo: 

"He recibido la suya de ayer con el recorte de 
"periódico que me manda, enalteciendo sus proe- 
"zas, me he alegrado verlo, pues le hacen justicia. 
"Bl impertérrito" Arambul no podia quedar mal 
"en ninguna parte, pues el revolcan le Jionra mu- 
*^cho: ¿qué seria si hubiera que tomar una trinche- 
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"ra en la TuaDigual no es dudoso lo que usted ha- 
**ría al grito de ¡Viva España! 

^'Su celebridad de usted constará en la histo- 
'^ria de Cuba por consiguiente adelante con la fé y 
*'si hubiera muchos como usted, poco habría que 
"temer, 

**Que sea, pues, enhorabuena, y cuente siem- 
"pre con el afecto de su amigo y S. S, ^. B. S. M. 

Juan Burriél. 

De la Aurora del Yumuri: 
* '¡Bravo!— El Sr. D. Agustín Arambul ha lle- 
"vado un revolcón en la plaza de toros de la Ha- 
*'bana. ¡Bravo! — ^Las contusiones que hoy sufre y 
"el polvo en sus ojos, son los laureles de su victo- 
"ria. Ha hecho más que Pepe Hillo muriendoi 
"que Pepete muriendo, que Lagartijos muriendo: 
"estos creían, maestros consumados, que no iban á 
"morir y murieron en las astas de un toro. — Aram- 
"bul, cediendo á un sentimiento patriótico, se pre- 
"sentó ante la fiera, creyendo que iba á morir ¡y vi- 
"ve! — ^Por pura galantería con las damas y el pú- 
"blico en general aceptó el compromiso, puso sus 
"banderillas y empuñó la espada, si lo hizo mal, si 
"recibió un batoeaza^ él lo sabia: no tiene la faabi- 
"lidad y la figura de Lavi (hijo) ni mucho menos. 
"Él lo sabe y lo dice y lo mismo lo hubiera hecho 
"y con más intención con un toro, boyante, bravu- 
"con, lidiado y de sentía*^ 

Oomo se vé no fué Matanzas el más escaso en ^ 
prodigarle espresiones de admiración y simpatía tan 
pronto como tuvo noticia de estos acontecimientos. 

El haberse presentado Arambul á lidiar toros, 
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sin conocer el arte, sin tener afición siquiera, sig- 
nifica todo sn patriotismo nnnca desmentido, sig- 
nifica sn abnegación superior á todo encomio. P¿i< 
ra nosotros rale más este rasgo de Ai*ambul, que 
todos los sacrificios, por grandes que. sean, si éstos 
no consisten más que en abrir una gaveta ó llevar 
la mano al bolsillo del chaleco. De esto á poner¿$e 
delante de una fiera y exponer la vida haj nna in- 
mensa distancia; pero es mayor ésta cuando la im- 
pericia ofrece más probabilidades de que se pierda 
aquella, que de salir ileso. 

Todo lo hizo á sabiendas Arambul, y á esta 
razón debe el concepto de héroe, y la admiración 
general que se conquistó. 

Muchos dias pasaron desde el de la corrida re- 
ferida hasta que acabo Don Agustin de recibir 
felicitaciones de todo el mundo ya verbales ya por 
escrito. Aquella misma noche asistió en trage de 
torero á la ópera del teatro de Tacón, y obtuvo 
una explosión de aplausos de todo el publico que 
llenaba las localidades. 

¿Quién dudará, pues, de que al buen éxito de 
aquella corrida contribuyó Arambul más que 
nadiel 

Prueba es de esto mismo, el que varios jóvenes 
de la alta sociedad de Matanzas inspirados en el 
éxito de esta función acordaron verificar una cor- 
rida de cuatro toretes el 20 de Abril del mism» 
año destinando el producto á sufragar los gastos de 
construcción de la capilla de üiTtra. Sra. de la Oon- 
cepcion de Bellamar, contando entre los aficiona- 
dos como primer . banderillero á Don Agustin 
Arambul, el cual tuvo el sentimiento de no poder 
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asistir á posar de las constantes caitas j telegra- 
mas que recibió de sus admiradores y amigos por 
liallarse algo indispuesto. 

Matanzas, Abril 16 de 1873. 

"Mi estimago amigo: he estado recorriendo 
^ 4a jurisdicción durante la semana Santa j Pascua, 
^\v por eso no contesté á su tiempo á su muy grata 
"de 5 del pasado. 

"Me alegraré mucho que Matanzas tenga oca- 
"sion de verle lucir sus habilidades en el toreo el 
"20 del actual^ que es para cuando está preparada 
"la corrida de aficionados. Aquí todos cuentan con 
"Vd., y yo veré con el mayor gustó cómo se luce 
"Yd. ante las bellas matanceras .que tanto le apre- 
"cian por aquí. 

"Anímese V. y que no falte para dicho dia. 

"Se repite de V. affmo. amigo y S. S. Q. S. B. 

Juan Bnrriel. 
TELEGRAMA P.— K. 

"De Matanzas á las 8-40 mts. — ^líum. 453. — 
^^Becibido á las 8 horas y 45 minutos de la noche. 
"Palabras 25.— 19 de Abril de 1873.— Capitán 
"Arambul, Picota 42, Habana. — ^Todo pueblo Ma- 
"tanzas pide su venida, si no peligra éxito, intere- 
"se su patriotismo. — El Jefe de Policía, 

Llórente. 
A pesar de todo esto no pudo asistir. ¡Qué 

lástima! 



CAPITULO XXVI. 



En este mismo año 1873, con iTiotiyo de la 
aprehensión del vapor filibustero Yirginius por el 
Tomado^ se le dio una magnifica serenata por to- 
dos los cuerpos de la guarnición y voluntarios de 
la Habana al Excmo. Sr. General de Marina, el 
cual obsequió con un expléndido refresco á todos 
los Jefes y oficiales durante el cual se pronuncia- 
ron varios brindis propios del entusiasmo y del 
amor á la Patria tan excitados por aquellos acon- 
tecimientos sobresaliendo como siempre el discurso 
de Arambul, que fué aplaudido calurosamente y 
le dejó henchido de satisfacción y gloria. 

BRINDIS EN LA MARINA. 

CAPTURA DEL VIRGINIÜS. 

B £2 XI S ]>T.A.X.A. . 



En alas de la más ferviente emoción 
Que causa sumo afecto leal 
Saludo al Excmo. Señor General, 
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Con la voz de lo íntimo del corazón. 

Kecibe con esta humilde salutación 

El afecto del voluntario que revelo, 

Ya que de la Patria viniste con anhelo 

A mandar la marina de guerra valeroso, 

Kecibe el parabién por el Tornado que victorioso 

Aprehendió á los piratas al invadir este suelo. 

Aramhtü. 

Callemos por nuestra parte y sigamos la bio- 
grafía. 

También en 1873. Con motivo de los regocijos 
públicos que en loor al Santo Patrono de la villa 
de San Antonio de los Baños, San Antonio Abad, 
se celebran en aquella localidad desde el 16 al 24 
de Enero, fué invitado Don Agustín Arambul 
por el Sr. Comandante Militar j Presidente de la 
Junta de festejos, para asistir y cooperar al éxito 
de aquellas funciones. 

Ko pocas dificultades tuvo que vencer Aram- 
bul para poder concurrir con sus eáfuerzoá á estas 
festividades, porque otras ocupaciones se lo impe- 
dían, pero pudo al fin allanar los inconvenientes, y 
asistir como deseaba, procurando á fuerza de tra- 
bajos y actividad quince estandartes de otras tan- 
tas provincias de España incluso el de Cuba, que 
ostentó y paseó el mismo en cuantos actos se re- 
quería. 

H^cha la descripción de estas fiestas en los dia- 
rios de la Habana de 31 de Enero y 1? de Mayo; 
respectivamente á ellos nos remitiremos para que 
se vea claro el importante papel que desempeñó el 
Sr. Don Agustín Arambul y Martínez, por lo cual 
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se le dieron las gracias más expresivas por atento 
oficio. 

^*San Antonio de los Baños, la pintoresca villa 
^^que con sus frescas y cristalinas aguas riegan el 
^^poético Ariguanabo, ha sido testigo desde el 16 al 
^^24 del actual, del inmenso entusiasmo j buen 
^^deseo que impera en el corazón de estiis habitan- 
^^tes para celebrar dignamente la festividad de su 
^^patrono titular. 

*^La Ilustre Corporación Municipal que tan- 
^^ti) se desvela por el bien de la comarca cuyos 
'^intereses conserva y defiende, solicitó por medio 
"de su dignísimo Presidente el Sr. T. O. Coman- 
"dante D. Juai) Bautista Brodet, el correspondien- 
"te permiso para celebrar unas ferias durante 
"aquellos dias, permiso que fué concedido por su 
"Excelencia causando general alegría, pues esta 
"población, amantísima de la tranquilidad, hace 
"esfuerzos siempre para que reine en ella el mayor 
"contento. Además siendo la idea constante del 
"Ayuntamiento, desde hace mucho tiempo, el ver 
"realizado el proyecto de construcción de una car- 
"retera desde esta villa al rincón de Santiago, cuya 
"obra importantísima abrirá la comunicación fácil 
"con la capital por medio de los caminos reales, se 
"acordó la creación de un Bazar para allegar re- 
"cursos con aquel importantísimo objeto. 

"Mucho era el entusiasmo ^ue se notaba por 
"las fiestas; así es que cuando asomaron los prime- 
"ros albores matutinos y se echaron las campanas 
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*'al vuelo, se transformó la población en un deli- 
^^cioso vergel, que alegraba el ánimo é inspiraba la 
"más vehemente alegría. Infinitos ramajes y ban- 
*-deras nacionales destacaban de las casas, flores, 
"gallardetes, cortinas y cuanto puede ponerse en 
"semejantes dias estaba dispuesto maravillosamen- 
"te. Los portales de la morada del Sr. Teniente 
"Gobernador, si bien de dia semejaban un bosque 
"frondoso residencia de venturosas hadas, era por 
"la noche expléndido jardin alumbrado á giorno 
"que recordaban los cuentos árabes y las deliciosas 
"tradiciones de aquellos encantados lugares. 



"Seguidamente el Sr. Capitán de Voluntarios 
"de Artillería de la Habana Don Agustin Aram- 
"bul poseído del más puro entusiasmo y con per- 
"fecta entonación pronunció el magnifico discurso 
"que copiamos, alusivo también á tan memorable 
"acto, el cual mereció la más sincera aceptación, 
"contestándose con la mayor alegría los vivas que 
"dicho señor dio al terminar sü lectura, llegando 
"su galantería al extremo que este discurso fué 
"profusamente repartido impreso entre los circuns- 
"tantes. Dijo así: 

Sr. Teniente Gobernador de estajusTÜdicmon. 

ILUSTRE AYUNTAMIENTO. 

Señores: 

"Aquí reunidos por el llamamiento católico 

"del Santo Patrono de esta villa^ y por los muy 

17 
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^^atendibles objetos expresados en la invitación aa- 
^^torizada por el dignísimo Sr. Teniente Goberna- 
^'dor de esta, jarisdiccion, voy facultado por su se- 
'^ñoría á usar de la palabra, rogando á los que la 
^^escuchen, que benévolos la acepten, no por lo que 
^^ella valga, sino por la buena intención y por el 
^^ft^temal espíritu que la van á pronunciar. 

^^Esta villa situada como está a muy corta dis- 
^^tancia de la capital, y Cabecera de las ricas co- 
^^marcas de la Güira y de Alquízar, se ha det^enido 
^^en la marcha progresiva que le correspondía, y se 
^^ha estacionado, pudiendo ser, como lo será sin 
^^duda, en días no muy lejanos el Yj^bsaIíLes de 
«€uba. 

^^Abranse las puertas al poderoso elemento 
(^que á ellas toca en su tránsito de la inmediata 
<^cuna en que nace á la tumba en que se hunde, 
^^con la inmensa riqueza que llera consigo para 
^^perderse en el mar del Sur; que para nada la ne- 
^^cesita. 

^^Oiérrese la puerta á ese insaciable y usurpa- 
^^dor sepulcro: óiganse los lamentos del colosal ár- 
^^bol, testigo presencial del inmenso bien que á su 
^^vista se sepulta y se pierde para la humanidad 
^^que lo reclama; trácesele el camino que puede He- 
^^varlo á los sedientos espacios de la Güira y de Al- 
^^quízar: levántesen cuantos acueductos sean nece- 
^^sarios ; derrámese el regadío hasta donde sea po- 
"síble llevarlo; y entonces, en ese benéfico entón- 
^^ces, se multiplicarán maravillosamente las pro- 
^^ducciones de la caña, del café, del tabaco, del plá- 
^^táno, del maíz, de la yuca, del boniato y de la 
^^hortaliza. Entonces, señores, los dueños de lat^ 
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*^finca8 construirán aquí sus casas, se hermosearán 
"las plazas y las calles! en la margen del rio se 
"formará una deliciosa alameda; los baños acre- 
"centarán,, la multitud de las personas que á ellos 
"ocurran para disfrutar det saludable beneficio que 
"ofrecen : y San Antonio también favorecido con 
"la reparación del camino de este pueblo al Bincon, 
"al que se va aplicar el producto del Bazar que se 
"abre hoy á la concurrencia pública, será, como he 
"dicho y repito, el Vbbsallbs de Cuba. 

"Sabido es, señores, que los elementos tierra, 
"agua, sol y aire, son los que constituyen la in- 
"mensa riqueza con que nos corresponde la Madre 
"Universal, cuando la mano del hombre le facilita 
"el que obedece á nuestra voluntad. |,Y de dónde 
"tomo yo, señores, la inspiración que motívala 
"humilde palabra que os dignáis escuchar? De Va- 
"lencia, señores, que debe al regadio su opulencia, 
"el renombre de Jardin de España y la admiración 
"de cuantos ven y contemplan aquella extensa y 
"siempre llanura, cubierta de las más apreciables 
"y esquisitas producciones. 

"Aprovechemos el agua que se pierde en ese 
"funesto sumidero, y este pueblo alcanzará sin du- 
^"da la grandeza que yo ardientemente le deseo. 

"He dicho.'' 

AgiMÜn Arambul y Martínez. 

"El Sr. Arambul, con la fadlidad que. desar- 
"rolla sus conceptos, hizo el más perfecto elogio de 
"las exposiciones, animando á su prosecución, pues 
"contemplaba la grande importancia y valiosa sig- 
"nificacion que reporta á la solemnidad de tan 
"grandes cuanto convenientes actos como el que se 
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^^estaba celebrando; tributó un recuerdo cariñoso 
^^al inmortal Oolon, descubridor de edta AntíUa, y 
^^dió un caluroso viva al progreso de Ouba siempre 
^^española, que repitieron centenares de voces^ po- 
^^seidas de entusiasmo. 

"Dgo en tono imponente el Sr. de Arambal: 

"Veamos como. 

Señores: 

- "Favorecido por la atenta invitación, que se 
*'ba servido hacerme el Sr. Teniente Gobernador 
"que preside á este Ilustre Ayuntamiento y Jura- 
ndo de personas competentes reunidas aquí, para 
"abrir el certamen público, la Exposición anun- 
"ciada en él programa de las fiestas que tributáis al 
"Santo Patrono de esta villa; permitidme usar de 
"mi humilde palabra, para expresar mi gratitud 
"por tan honrosa distinción, al contemplar la gran- 
"de importancia y significación que reportará á 
"esta floreciente población, la solemnidad de este 
"tan importante como conveniente acto. 

"Siendo señores el móvil de las Exposiciones, 
"el concurso de los Eamos de la Industria, Artes, 
"Pecuaria y Agrícola, que constituyen el comercio 
"y progreso general, para premiar los objetos que 
"por su adelanto comparado con los antiguos, ofre- 
"cen las mejoras que ameritan el premio, estimu- 
"lando por este medio á todos los citados Ramos, 
"para acrecentar la riqueza pública en beneficio 
"del bien universal. 

"Ko os intimidéis señores porque en el con- 
"curso de esta hermosa villa, no hayáis visto el 
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"gran número de objetos que esperabais coxicuirie- 
"sen segan vuestros vehementes deseos; tened en 
"cuenta el corto tiempo de que habéis podido dís- 
"poner para este llamamiento; fijad la atención 
"que solo anunciasteis también la cancurrencia, de 
"los ramos Agrícola y Pecuaria, atendiendo sin 
"duda al corto territorio de esta leal Jurisdic- 
"cion, por lo cual no podrían existir los demás ra- 
"mos de la Industria y las artes; pero en cambio 
"os habéis granjeado la estimación del público, por 
"la bella idea de simbolización con las grandes 
"Exposiciones que se han verificado en Europa, j 
"en la que en breve se efectuará en Yiena. 

"Consolaos, en que ese vacío, lo ha llenado 
"cumplidamente el brillante atractivo que presenta 
"el gran Bazar que el dia 16 habéis inaugurado 
"con el sin número de hermosos y valiosos objetos, 
"que la filantropía de los buenos españoles, ha 
"correspondido á la atenta invitación de vuestra 
"celosa y primera Autoridad, que tanto se desvive 
"por el bien de sus gobernados y por el adelanta- 
"miento de este pueblo confiado á su mando. 

"Recordad señores que para obtener un fin; es 
"necesario un principio, ya que habéis inaugurado 
"este de progreso, perseverad en repetirlo con au- 
"mento en los años venideros; tened presente lo quo 
"era la Isla de Cuba en este mismo mes de Enero 
"de 1492, y ya veis que debido al concurso de los 
"ramos expresados, cuya atención hoy en este acto 
"nos ocupamos, y protejidos por el noble pabellón 
"Español que nos cobija, hemos llegado con nues- 
"tro adelanto, á ser envidiados, del mundo entero, 
*'on términos que esta provincia denominan. Perla 
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^*de 1m Antillas, y por lo cual en sn prosperidad, 
^^paz, j nnion, os inTÍto á qne digáis conmigo: 

**¡YÍTa Onba siempre Española! 

"He dicho.'' 

Agustin Aranibúl. 



MEl ttiás religioso silencio reinó durante alga- 
"nos instantes. ¿Qué lo motirabal Una voz de la 
''patria, un himno de gloria, nn snspiro de regoci- 
''jo. El Sr. Arambnl ya citado, qae portaba el es- 
"tandarte de Ouba, dirigió á la inmaculada Virgen 
"de Pelayo, á la Madre de Oovadonga, un saludo 
"entusiasta, un saludo del alma, para que atrave- 
"sando los mares, llegara a las playas ibéricas pro- 
"clamando el ¡xuxú! ¡xuxú! de los guerreros mon- 
«tañeses. . 

"H^o aquí: 

"¡Oh, tá,. Virgen de Covadonga que eclipsas- 
"te á la Media Luna en las montañas de Asturias; 
"que arrollaste, yenciste y arrojaste de España á 
"los enemigos de siete siglos, enarbolando la ban- 
"dera de la patria en los muros de Granada: que 
"iluminaste á la inmortal Isabel I, para que sir- 
"viéndose del imperecedero Cristóbal Colon, des- 
"cubriera' el Kuevo Mundo, plantando en él la 
"Cruz y la Civilización que lo han rescatado de la 
"barbarie en que se hallaba; qne proclama la paz, 
"la justicia y la prosperidad de esta Antilla, vin- 
"culándola en su fraternal unión á la Madre Fá- 
"tria, y que, en fin, vienes a solemnizar en tu pre- 
"sencia este acto religioso y cívico, que esta viUa 
"consagra á su Santo Patrono San Antonio, en 
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^^concurrencia con los estandartes que representan 
^^á Oaba y á la»« demás proYÍnoias de la heroica 
"líacion española. 

"¡Bien venida seas! Ya felizmente aqní, digna- 
nte aceptar el ruego que como propagaadista de 
"tus virtudes te hago, para que intercediendo con 
"el Todopoderoso tu Hijo, derrame sobre esta An- 
"tilla la paz y la prosperidad que ha alcanzado, al- 
"canza 7 alcanzará con su íntima unión á la Madre 
"Patria, 

"¡Viva la paz y unión de Ouba Espsmola! 

"¡Viva el Excmo. Sr. Capitán General! 
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CAPITULO XXVII. 



Una prueba más del incansable celo de Arain- 
bul resulta de la lectura de los periódicos que re- 
señan las festividades á nuestra Sra. de Covadon- 
ga en la villa de Guanajay en los años 1873 y 1874, 
donde también estuvieron simbolizadas muchas 
provincias de España, representando Arambul á la 
de Cuba y pronuciando el discurso siguiente: 

"Al llegar al templo la procesión tuvimos el 
"placer de oir pronunciar al Sr. D. Agustin Aram- 
"bul, Capitán de voluntarios de ai*tillería de la Ha- 
"bana, el saludo que ponemos á continuación se- 
"gun ofrecimos en nuestro anterior número, siendo 
"felicitado por todos, no solo por el recuerdo que 
"evocaba, sino también por la buena entonación y 
'^entusiasta fervor con que lo hizo. 

"Hé aquí el discurso: 

Señoi* Teniente Qabernador de esta jurisdicción. 

ILUSTRE AYUNTAMIJENTO, 
SBK0RB8: 

"No existiendo baluarte con cañones en esta 
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^'leal y floreciente población, que salnde ostensi- 
^^blemente la solemnidad de este religioso y patrió- 
^^tico acto, al cual tengo la honra de verme invita- 
^^do, permitidme como volantario artillero qne su- 
^^pla aquel vacio, saludándoos lleno de entusiasmo 
^^con el canon de mi leal corazón, cuyo estruendo 
^^én su disparo, producirá eco público, en cele- 
^^bridad del plausible motivo que hoy aquí nos 



**reune. 



^^Mi saludo tiene por objeto recordar la gloria 
i*que alcanzó nuestra madre España en Enero de 
^^1492, cuando hicieron su entrada triunfal en Gra- 
^^nada los Beyes Católicos, ahuyentando laa últi* 
^^mas huestes del poder mahometano del territorio 
^^espauol. 

'^Recordemos, señores, que precisamente en 
^^ese propio año, esos mismos augustos monarcas, 
^^cuyos nombres nunca morirán, autorizaron y pro- 
^'tegieron al inmortal Cristóbal Colon, ptura que 
^^emprendiese su vi^je, que verificó, fiado en Dios 
^^y en su sabiduría, descubriendo el Nuevo Mundo, 
^'entonces desconocido, de la América, en la auro- 
^^ra del 12 de Octubre, mostiándola á los nav^;an- 
^'tes españoles que, le acompañaban para que plan- 
^^tasen en ella la ensena de la Cruz, símbolo de 
^ ^nuestra civilización, efectuando su desembarque 
^'en la tarde del 27, en que se posesionó de esta 
^^parte, que desde aquella fecha es integrante de 
^'nuestra monarquía, y hoy perpetua gloria que du- 
^^rará tanto como la heroica nación española que la 
^^desculHió. 

^'Becordemos también que el esclarecido al- 
^^mirante Colon en su segundo vi%je, que hizo en 

18 
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^^1516| tomó á los primeros pobladores de esta l8la 
*^de Oaba, el jaramento de fidelidad para qae con- 
^^servasen ileso nuestro honor j nnestra bandera^ 
^^los cuales, despnes del largo y dilatado período 
^^de cerca de cuatro siglos, hace caatro años que 
^^han pretendido arrancamos nuestros encarniza- 
^^dos enemigos, propósito que jamás lograrán por- 
*^que escudados los leales con lo más sagrado de la 
^4nyiolabilidad del derecho, de la religión, de la 
^^pátria j de la fraternal unión, triunfaremos cual 
^^siempre, según lo prevé mi leal corazón, dejan- 
^^do incólume nuestra honra nacional 7 ondeante 
^^el glorioso pabellón de Oastilla. 

^^Pues bien, señores, ya que en estos faustos 
^^dias los habitantes, leales de este patriótico pue- 
^^blo en unión de los de las limítrofes comarcas, de 
^^su rica y religiosa jurisdicción, que Henos de jú- 
^^bilo han concurrido á realzar el brillo de estas 
^^festividades cívico-religiosas) fraternizando así to- 
^^dos con nuestros hermanos los hyos de Asturias 
^'y con los demás de las otras provincias que aqui 
^^están representadas, en los tradicionales prínci- 
^^pios de patria y religión en estas suntuosas fiestas 
**que tributáis á la Restauradora de España en 
^^ América, haciéndola también en Enero, la triun- 
^^fal entrada en el sagrado templo de este privile- 
^^giado suelo, á la excelsa Sra.. Nuestra Virgen de 
^^Oovadonga; pidámosles fervorosos que interceda 
^^á su poderío para con el Ser Supremo, á fin de 
^^que, con la gracia de su auxilio, extingamos cuan • 
^^to antes de esta feliz tierra, por medio de las ar- 
^^mas, las últimas huestes de los enemigos de nues- 
^^tra nacionalidad para que quede de una ma- 
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^^nera imperecedera afianzada la paz y unión en 
^^esta perla de las Antillas, valiosa joya de nuestia 
**madre patria; por la cual, por su triunfo en la 
^ ajusta como noble y santa causa que con tanto ar- 
^^dor defendemos, os invito, hermanos, á que unáis 
^^ vuestra voz á la mia, lanzando de nuestros cora- 
**zones: 

**¡Viva España! 

"¡Viva el Excmo. Sr. Capitán General! 

**¡Viva el bizarro Coronel graduado, vuestro 
"digno Gobernador Sr. D. Aurelio Guerrero! 

"¡Viva Cuba siempre española! 

"¡Vivan las instituciones todas defensoras de 
"la integridad nacional! 

"!Viva esta Ilustré Municipalidad que en unión 
"del buen patricio Sr. D. Juají Pórtela han inicia- 
"do estas nacionales fiestas de Covadonga! 

"He dicho. ( 

Agustin Aramfml. 



Pasado Telegrama comunicando estos aconte- 
cimientos al Sr. Don Basilio Diaz del Villar como 
iniciador de la idea propagandista de Covadonga 
contestó en los siguientes términos: 

TELEGRAMA PRIVADO. 



"De Habana á 7 y 36 mts.— Núm. 4,555.- 
"Recibido á las 8 horas de la m. — ^Palabras 62.- 
"28 de Diciembre de 1874. — Agustin ArambuK- 
Guanajay. 
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^^ Agradecido profundamente cariñosa saluta- 
^^cion de Iob h\jo9 de Ooyadonga de Guanigoaj. 

«^ Adelante la Ornzada qne buenos patricios 
^^propagando yan. Españoles; no más que españoles^ 
^^y Tiya la patria, la unión y la paz. 

^^Autorizado Y. para hacerles saber que todos 
'^sin distintincion proyincial los que concurran á 
^4nftindir la idea son nuestros hermanos. — Ade- 
^^lante y firmes. ^ 

Vülar. 



CAPITULO xxvni. 



otra oorrida de toros se verifico en la Haba- 
na el 8 de Febrero de 1874, destinando sos pro- 
ductos al socorro de los inutilizados en campaña^ ; 
también se le invitó á Arambul y tomó parte como 
capeador. 

En ésta no pudo demostrar su arrojo 7 valen- 
tía como en la primera, porque su carácter categó- 
rico en la cuadrilla no se lo ei^igía. 

Sin embargo, antes de dar principio a la corri- 
da quiso pronunciar un precioso discurso con una 
invocación a la bandera española y un soneto á la 
misma; pero el griterío y aplauso de los concurren • 
tes le impidió hacerlo. 

Este discurso, que lo llevó impreso á la pla- 
za de toros, lo distribuyó él con profusión entre 
la concurrencia y llenó su misión debidamente, 
habiendo conseguido también esta vez que se Ue- 
nara la plaza. Esto solo prueba la gran populari- 
dad de que goza D. Agustín Arambul 7 lo mucho 
que se le aprecia en la Habana. 

Hé aqui el discurso: 
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Eicm. &. Capítao Gtitnl, Seiins j demás Caballeras piesentes: 

• 

^* Al tener el honor de saludar á este respetable 
público, fitltarfa á nn deber de mi conciencia si 
dcgase de hacer presente qne es esta la segunda vez 
que me presento en este Ingar^ y lo qne es más, se- 
ñores, sin .afición siquiera al arte de torear; pero 
^^mpnlsado por el patriótico y caritatiyo objeto de 
^'esta función, cuyos productos se destinan para los 
^^valientes militares inutilizados en campaña por 
^4os rebeldes. 

**Hé aquí motivo porque tome parte en esta 
^^corrida, y por la satisfacción que me proporciona 
^^el asociarme con mis dignos compañeros de ar- 
*^mas en tan laudable como filantrópico pensa- 
^^miento, esperando de la indulgencia de los que 
^^benévolos me escuchan, se servirán disimular mi 
^^completa insuficiencia. 

*^ Aunque los periódicos de esta capital con su 
^ ^galantería, al anunciar la anterior y análoga fíes- 
^^ta, y unir á ella mi nombre, lo han hecho dando- 
^^me unos títulos, que en realidad no poseo; os 
^^advierto, señores, con la lealtad de mi coraron, 
^^que si en vez de capear á los toros^ me viese fren* 
^*te á frente de los enemigos de nuestra nacionali- 
^^dad, entonces si veríais con creces demostrado 
^^que aquellas calificaciones no serian una palabra 
^^vana, porque os probaría hasta donde podrían 
^^llegar mis esf uezos al noble grito de 

iVIVA ESPAÑA! 
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INVOCACIÓN A LA BANDERA ESPAÑOLA. 



^^¡Oh, tú| antigua, gloriosa y venerada bande- 
^^i*a, qne magestnosa ondeas sobre Jas fortalezas de 
^^Ouba, representando siempre nuestra honrosa na- 
^^cionalidad en esta Antilla, y que brillante tremo- 
^^las presidiendo esta patriótica función, símbolo 
^^de fraternal unión entre los leales peninsulares 6 
^4nsulares, defensores de la integridad nacional. 

^^ Acepta el respetuoso saludo que te dirigen 
^'los que en este memorable dia se han congregado 
^^en este lugar para con su óbolo aliriar las penali- 
"des que sufren los valientes militares que bjyo su 
^^sombra y por tu honor han derramado su sangre, 
^^quedando inutilizados por los enemigoSi y para 
^^conmemorar 4^ la vez la memoria de aquellos lea- 
^4es defensores, ^ue agrupados b^jo tus nobles 
^^pliegues, condugíatels á la victoria y en los com- 
^^bates, y dígnate, pues, llevar en el ambiente bal- 
^^sámico que aromatiza los espacios que dominas, 
^^nuestra gratitud, nuestro profundo homenaje y la 
^^admiracion que nos merecen aquellos mártires 
^^que muriendo por la patria nacieron para la in- 
^^mortalidad. 

Sbkobes: 
VIVA CUBA SIEMPRE ESPAÍÍOLA. 



A LA UINA N LAS BAMBIRA8» LA ISPAlOLL 



^^Tujo son nub^tros frutos, nuestras flores, 
líuestros dulces y plácidos hogares. 
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Los 6CM qne te dan nuestrm cantares, 
Los h^jos qne nos dieron los amores. 

Tuyos son nuestros piaros cantores, 
Los jardines del tralMgo tns altares, 
Tayos son los sepulcros militares 
Do descansan en paz nuestro mayores. 

Tuyo es nuestro poder; si acaso fiero 
llfañana el grito de la guerra estalla, 
Y si á Cuba inyadiera el extrai\jero. 

Acógenos, bandera, en la batalla. 
Porque cada insular es un acero; 
Oada peninsular, una muralla. 
"He dicho.'* 

Affwtin Aramhul y Mariinez. 

* 

HabanQ y Febrero de 1874. 

También, ftié invitado para asistir á la fiestas 
de Santa Bárbara en Matanzas en 19 de Dicieni- 
bre de 1874, en cuyo explendor y lucimiento tomó 
siempre la parte más activa, s^un se deduce de 
lo que dice La Aurora del Tumurí. 

^^Ooncluida la sagrada ceremonia, y reunidos 
^^despues todos en tomo al altar, tomó la palabi-a 
^^el Sr. Arambul, entusiasta y muy conocido capi- 
^^tan de artillería de voluntarios de la Habana. 

*^Oon el ardor y energía que le caracterizan 
^^trazó á grandes rasgos la bistoria de aquella 
^^fíesta,, y su significación, aconsejando luego á sus 
^^compañeros de armas el deber de apartar jamás 
^^de sus corazones para vencer en cualquier cir- 
^^cunstancia, el lema de familia, patria y reli- 
**gion.'' 



1 

j 



CAPITULO XXIX- 



En 1815, cuando se celebraron los regocijos 
piiblicos en la Habana por la proclamación del jo- 
ven Príncipe D. Alfonso XII de Borbon por Rey 
legítimo de E^^paña, se formaron agrupaciones por 
provincias, siendo una de ellas las de Cuba Puerto 
Rico y Pilipinas- 

A esta agrupación perteneció Arambul, y tra- 
bajó de tal suerte y con tal entusiasmo, que consi- 
guió fuera esta agrupación una de las que más se 
significaron en las Piestas Reales. 

Arambul llevó en la gran procesión cívica el 
estandarte de Guba, paseándolo con aquella majes- 
tad y ostentación que solo él sabe imprimir á estos 
actos. 

Tanto se reconocieron sus servicios en esta 
ocasión que obtuvo por ello el honroso título de hi- 
jo adoptivo de Cuba. 

T es tanto más meritorio lo ique hizo por esta 
agrupación, cuanto que no dejó de cooperar á los 
preparativos de la provincia de Valencia, de don- 
de es hijo. 

19 
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Si en todas cuantas ocasiones se le han pre- 
sentado ha sabido colocarse D. Agustín Arambul 
j Martínez á la altura que hemos visto, á tu con- 
sideración dejamos, caro lector, ^ar lo que traba- 
jaría nuestro simpático J). Agustín en las fiestas 
Reales. 

Por nuestra parte, podemos asegurar que ni 
nadie lució más que él, ni nadie trabajó tanto. 



CAPITULO XXX. 



Lector queridísimo, si estás mal hamorado, 
te suplicamos que no nos abandones ahora; fájate 
en que estamos hablando ya del año 1875, y que 
si has dado una prueba de tu paciente galantería 
habiendo llegado á estas alturas^ no vayas á que- 
dar mal por las pocas fojas que oprimes ya con tu 
pulgar derecho, y con ello sabrás lo que te falta 
para apreciar el sitio que D. Agustin tiene con- 
quistado en la tierra y hasta en la gloria eterna. 

En 1875 fué invitado Arambul por sus her- 
manos de Matanzas para asistir á la inauguración 
de la ermita de Monserrat, erigida en el sitio lla- 
mado Simpson en aquella ciudad. Oon este moti- 
vo fueron representadas por sus gloriosos pendones 
veinte provincias, inclusa la de Ouba, cuyo estan- 
darte lo Uevava Arambul. 

También hubo discurso, aplausos, felicitacio- 
nes, &^ A^ &?, quedando como siempre Arambul, 
cubierto de gloria. 

Veamos su discurso: 
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Señobbs: 

^'laritado por la Ooinision de la Sociedad de 
^'Bekefioeitoia OataIíAKA, á asistir á la inaaga- 
^^racion de la ermita consagrada á la Yírgen del 
^^Monserrat, experimenta mi corazón emociones 
^^tales, que mi balbuceante lengua no acierta á ex- 
^^plican ¡Benditas sean mil y mil veces las tradi- 
^^oiones de nuestros mayores! ¡Benditas mil y mil 
^^veces las tradiciones patrias: Gloriosas por lo que 
^^tienen de católicas, pues en ellas y por ellas la 
^4nclita España adquirió brillante historia, ofre- 
^^ciendo al mundo y á la civilización glorias litera- 
^^rias, glorias militares, glorias de conquista y glo- 
^'rias do grandeza. 

^^Son las tradiciones, Señores, para los pue- 
^^blos, lo que el libro de memorias para el viajero, 
^^p0r esto es que al realizar la Sociedad de Be- 
^^ITEFICENCIA Catalana su noble, patriótico, ele- 
^^vado y católico pensamiento de erigir una ermita 
^^á la Yírgen de Monserrat en las alturas de Simp- 
^^3on en esta poética ciudad de Matanzas, paréceme 
^^que percibo el ñel eco, el grito de entusiasmo y 
de gloria que desde el siglo nueve de nuestra pá- 
v^tria viene resonando en aqueUa montaña miste- 
^^riosa, en aquella mole de peñascos, admirable y 
^^sorprendente por lo cerrado de sus riscos y peñas 
^^escarpadas, donde parece que el ai te con el ins- 
^^trumento de la sierra, ha formado de propósito lo 
^^que en la naturaleza es tanta maravilla. Montaña 
^^insigne, que con la denominación de Monserrat, 
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^^no solo ennoblece á Cataluña, sino á España, á la 
''Europa, y al mundo entero; tanto más, cuanto 
"que, según afirman graves y caracterizados escri- 
"tores, se dividió de dolor^ como otras, al morir el 
"Libertador y Redentor de los pueblos y naciones. 

"En ella lució una brillante aurora en el siglo 
"nueve con la aparición de uña radiante imagen 
"de la Soberana Virgen con su divino hijo en los 
"brazos, qué á la parte del rio Llobregat anuncia- 
"ron los unísonos acentos de una música divina. 
"Los cronistas, y con especialidad, el de los Reyes 
"de Aragón, dicen que no puede mirarse de hito 
"en hito á su divino rostro: atribuyese al pincel de 
"Lucas, y donada á sus compañeros los cooapósto- 
"les, al partir para nuestra España en la obra de 
"su regeneración. Los tiempos pasan, y los pue- 
"blos limítrofes trepan la admi rabie-montaña para 
"visitar la Santa imagen; y los benéficos amigos 
"de los pueblos, los Juanes de Mata y los Pedro 
"Kolasco la piden ampare, lo que hablan plantado 
"y la cultive con los riegos de su gracia. 

"Todas las arduas empresas, todos los grandes 
"hechos, todas las acciones heroicas, y todos los 
"sacrificios que demanda la patria á sus nobles y 
"leales hijos son ya inspirados, son ya realizados 
"por la fuerza mágica y secreta que comunica el 
"amor hacia aquella deleitable montaña donde 
"Cataluña posee el más rico tesoro del mundo. De 
aquí esa pléyade de esforzados genios, para arrojar 
"y exterminar la vergonzosa dominación de los 
"Sarracenos, los Wifredos y los Jaimes con su no- 
"bleza é hidalguía: de aquí, el que Pedro el Gran- 
"de, ayudado de solo los catalanes, arranque a los 
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^^franceses la histórica Qerona, tanto más insigne 
**7 grande, cnanto que fné el primero de los Beyes 
**de España qne con sn pigante Armada snroó el 
^^mar de Levante. La veneración y el amor á la 
** Virgen de Monserrat es el que hace, que los Ga- 
^^tólicos D. Femando y D? Isabel vencedores de los 
^^Moroe en Granada, snban la montaña Santa de 
^^Monserrat en compañía de sns h\jos y en alas de 
*^la más ferviente gratitud, á fin de tribntar rendi- 
^^das gracias, y la recompensan qne obtienen, es 
^^nna marcha triunfal por ciudades, provincias y 
^^reinos. 

^Por esto es también, que el invicto Empera- 
*^dor Oárlos Y no pasaba nna vez por el Primdpado 
*'de Oataluna, qne no visitara á Monserrat, para 
^^tomar y llevar consigo, segnn decia, la bendición 
^^de la imagen Madre de Dios, sometiendo á su co- 
^4osal poder ciudades y provincias y cuanto en- 
^^contrara á su paso. Guatro veces fué visitada la 
^^célebre y Santa Montaña por aquel ilustre Mo- 
^^narca cuyos reinos y señoríos perdió nunca de 
^^vista el sol, por aquel proñindo Estadista que con 
^^sü hábil y elevada política descoDicertó los teñe 
^^brosos planes de los enemigos de nuestra naciona- 
^4idad j codiciada unión Gatólica, el grande y es« 
^^clarecido Felipe II. A esta maravillosa y Santa 
^^Montaña de Monserrat envió los trofeos de su sin 
^4gual victoria D. Juan de Austria el vencedor de 
^^a escuadra mahometana en el golfo de Lepante. 

^^Felicito, pues, con toda la efusión de mi al. 
^^ma, á la Gomisio n y á lo Junta Directiva de Be- 
^^NisFiüBKOiA Gatjílana, á todos los Catalanes re- 
^^sidentes en esta Isla, á los leales hermanos de 
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*^Ouba Española^ á las dignas Autoridades j ato 
^^doslos buenos que con tan católico como patrjtó- 
"tico celo lian secundado las elevadas miras y el 
^^sublime pensamiento de los nobles y generosos 
"naturales da Cataluña, en la edificación de una 
ermita bajo la advocación de la Virgen dé Mon 
'^serrat, pues por ella, ven los catalanes su monte 
"de Luz y de Gloria, su numen Tutelar, su Defen- 
"sa, su inexpugnable Torre, y lo que muy bien po- 
"demos decir, la Atalaya de aquella fe, que hizo á 
"España potente entre las potentes naciones del 
"mundo. Permaneced, esforzados catalanes, per- 
"maneced tan firmes como están los riscos sobre 
"los fundamentos de la tierra de vuestro admirable 
"Monte, en la fiel memoria de vuestros mayores, 
"en las venerandas tradiciones de vuestros padres 
"que son las de la fé más pura, del amor más ar< 
"diente de la patria, pues ellas crearon y formaron 
"la fisonomía moral de vuestro ilustre Principado, 
"cuyos descollantes rasgos fueron el noble espíritu 
"de industria y navegación, el amor al trabajó y el 
"respeto á la propiedad. 

"Sea la ermita de la Yírgen de Monsen-at en 
"las alturas de Simpson, en la leal y muy noble ciu- 
"dad de Matanzas, el baluarte de la defensa y con- 
"servacion de la hermosa perla de los mares, que 
"el Almirante Oolon por su fé y amor á María, por 
"el noble esfuerzo de los Beyes de Oastilla^ por el 
"misterioso instinto de sabios iberos, descubrió pa- 
"ra España y por España, lo que constituye en to- 
"dos los Códigos del mundo, el más santo, irrefra- 
"gable y venerando derecho. 

"Señores, ¡viva España con paz! 
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**¡Viva Cuba siempre española! 
**¡Viva la unión de los españoles en esta An- 
'*tilla. 

"He dicho;' 

Agustin Araaiibul y Martínez. 
Matanzas^ 8 de Didemhre de 1875. 

Finalmente, en donde se colocó Arambul á su 
mayor altura fué en el acto de inauguración del 
tramo á Los Palacios del ferro- carril del Oeste, el 
dia 25 de Julio de este mismo año. 

Previa invitación de la Junta Directiva, con- 
currió al acto D. Agustin Arambul, y cuando juz- 
gó oportuno el momento, se dirigió á la inmensa 
concurrencia pronunciando el discurso que á la le- 
tra dice asi: 

Señores: 

**Honrado por la atenta invitación que. me 
*'han hecho los señores Administrador general y 
**el Ingeniero de la Empresa, para que concurriese 
*'á este acto, la aceptó lleno de la grat^a éatisfac- 
*'cion que ella me prometía. 

"Inaugúrenlos, Señores, esta Estación del Ca- 
rmino de Hierro del Oeste, saludando con tanta 
"veneración como profundo respeto, al Sublime 
**GómOyque por medio de su maravilloso descu- 
"brimiento, ha facilitado á los pueblos más apar- 
atados los unos de los otros, la pronta, fácil y tan 
,*útil como civilizadora comunicación, que lea per- 
"mite el cambio de sus productos y el activo co- 
"mercio que los enriquece y eleva á la importán- 
dola de que carecían, por la distancia y por las 
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*' montañas quo los inconinnicaban. ¡El Vapob^ 
'^Señores, el Vapor La nivelado los espacios. 

"Aquí está, Señores, la respetable Junta Di- 
"rectiva, que infatigable en la realización de lame- 
**jorTÍa férrea de Cuba, y triunfante en medio dé 
*'las grandes dificultades que ba tenido que vencer,. 
**ha venido á solemnizar c(xn su presencia laprolon- 
**gacion de su meritoria obra hasta este pueblo, que 
**lleva él ncmbre de los que en él se levantarán, 
'^cuando la nueva vía que les va á cruzar, derrame 
*'Ta abundancia y la riqueza en las fértiles campi- 
**ña8 que le son vecinas. 

** Señores de la Jtinta Directiva, grandes, he- 
**róico8 han sido vuestros esfuerzos, para sostener 
"creciente la Empresa, qué si bien nació en dias 
"risueños y felices, ha venido alumbrándose en su 
"carrera con la luz de los incendios con que el ge- 
"nio del mal devasta y arrtiina la infortunada par- 
"te Oriental de está Antillá. Bien merecéis la sa- 
"lutacion y sinceras bendiciones de los honrados y 
"pacíficos moradores íe psta rica Vuelta- Abajo, 
"que comprendeli,j*ec<rfióCéh y á el gran- 

"de beneficio que dé ustedes tecibén. 

"Esta línea férrea; sítúSaa, como lo está, entre 
"el mar del Sur y laís Moñfanás, y sin competidor 
"que la debilite,, á elja v^niSr^ií todos los pasajeros 
*Jy todos Tos productos, para 4üe co'ñ comodidad y 
"menos gastos de los qué hoy sufre, sean conduci- 
"dos á la capital. 

"Todavía hay más, Señores^ uii júá» inmenso, 

"la Humanidad os tributará su gratitud con hir- 

"vientes lágrimas^ Cuando- vaya á curar sus dolen- 

"cias en los prodigiosos baños de San Diego, ahora 
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^^que puede hacerlo con comodidad y poco costo. 
^^Respetables señores que constituís la. Junta 
^^Directiva de este Oamino de Hierro, yo aprove; 
'^clio esta gloriosa oportunidad que me concede 
^4a Divina Providencia, para que en nombre del* 
^^grandioso porvenir que a esta vía férrea le aguar- 
^'da, aceptéis mi inas cumplida felicitación. 



A LOS HIJOS DE LOS PALACIOS. 



Salud en esta ocasión 
Os deseo con exceso. 
Guando celebra el Progreso, 
Feliz inauguración. 



* Dos pueblos se kan enlazado 
Gon vinculo fraternal, 
Por ese tren que triunfal, 
Gon rapidez ka llegado. 



San Gristóbul^ Los Palacios, 
Unidos desde este dia, 
Ecos de inmensa alegría 
Lanzarán a los espacios. ^ 



Gon la Gruz del Gristianismo 

» - 

Se ostente siempre glorioso, 
En este pueblo dicboso. 
El pendón del patriotismo.- 



Gozad, pues ya «e cumplió 
De dos pueblos el de stino, 
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Pues por el Férreo-Oamiho, 
Lazo de amt>r los unió. 



Hiendan los mudos espacios 
Los ecos de esta canción, 
Y el abrazo de efusión, 
De Cristóbal á Palacios. 

"Señeros: inspirados como lo estamos, con los 
"atendibles motivo» de mi humilde discurso, diga- 
"i«os todos con entusiasmo arrebatador: 

'>¡Viva España con su Rey Pacificador! 

"¡Viva Cuba siempre española! 

"¡Viva el Exciiioi Sr. General Jovellar! 

"¡Viva 1^ Paz, la Union y el Progreso! 

"¡Vivan los señores de la Directiva del Oeste! 

"He dicbo,^' 

Agustm Arambul. 

Los Pdlaúios. 25 de Julio de 1876. 

Seguidamente aprovechó tan magnífica oca- 
siorf para pronunciar un^ saludo dedicado á S. M. 
el Rey por la paz de España, en esta forma: 



"Siendo el plausible motivo que hoy aquí nos 
"reúne, celebrar la inauguración de la Estación de 
"Lea Palacios, que^ se une por sus espacios con la 
"de San Cristóbal^ abriéndola al servicio público 
"<5omo obra de utilidad y de progreso, por cuyo 
"fausto suceso tanto porvenir le aguarda á esta 
"Empresa férrea del Oeste y al País; recordad, se- 
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*'ñoreá, que cuando aquella 80 ipauguró, fue preci- 
^ ^sámente el dia que se celebró á la Purísima Coa- 
^^cepcion, Patrona de las Espauas; y ya que en este 
^^dia se celebra igualmente la fiesta del Santo 
^^Apostol Santiago, Patrón de las mismas, cele- 
'^bremos también con alegría esta Oda de pensa- 
^^mientos leales que dedicamos, tanto- los peninsu- 
'4ares como insulares aquí presentes, á S. M. el 
"Rey Don Alfonso XII, con motivo de la inaugu- 
"racion de su feliz reinado, con la Paz de España, 
"para que esta suba hasta su predilecta isla de 
*'Ouba. 

¿Quién tuviera las notas vibradoras 
Que arrancaron un dia 
A sus arpas sonoras * 

Hornera y Tasso 1 Entonces, patria mía, 

Tus glorías entonara 

En torrentes, cual ellos, de armonía 

Y hasta el cielo mis cantos elevara* 
Patria de Alfonso X, si fiíera dado 

Al mortal escalar al firmamento 

Y al Alcázar dorado 

Dó el sol tiene su asiento 

Llegar pudiera el hombre, 

Ko dudes, nó, que tu sagrado nombre 

En letras encendidas escribiera 

Con él llenando la azulada esfera, 

Y al trueno con su voz potente haría 
"España retumbar, 

Y el fragoso relámpago seria 
El fuego de tus letras al brillar. 

La que guarda en su. seno 
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Los restos do un Pelayo, 

El sacriñcio de un Gazman el Bueno 

Y la fecha eternal de un Dos de Mayo, 
Busca á tanta grandeza 

Quien grande sea como lo es su bistoria, 
Por eso, ¡oh, Rey! hoy ciñe a tu cabeza 
La corona inmortal de tanta gloría. 

Henchida el alma de placerim dia 
Escuchó del canon la yoz potente 

Y á la campana que con su eco hería 
El aire trasparente, 

El pueblo se agitaba 

Y un nombre en su entusiasmo pronunciaba, 
"¡Viva Alfonso!^ en el cóncavo vacío 

Esa voz repetida se escuchó, 

Y un sueño nada más, un desvario 
De mi amor hacia España creí yo: 
Era la salvación de un pueblo entero: 
De mi patria querida 

El grito aquel que levantó el Ibero 

Y Guba repitiera estremecida. 

Grandes recuerdos despertó en mi mente 
El nombre de un Alfonso, ¡c^9.nta gloria, 
¡Cuánta grandeza guárdale 4a Historia 
Con este nombre á la Española gente! 

Los infortunios de mi España amada 
Despertaron mi amor, 

Y al mirarla tan pobre y desgraciada 
Como al Mesías os llamé; Señor. 
Ella ¡tan grande! y verse cual la nave 
En proceloso mar 

Sin rumbo fíjo^ como errante ave 
Que duda el árbol dó se irá á posar, 
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Cruzaba sn camino 

Juguete de cien míseras pasiones, 

Que hirieron mortalmente sn destino 

Mezquinos corazones 

¡ Ah! que en ellos se ahogaba 

El nombre de la Patria, nombre santo, 

Y su Toz á sus hijos acusaba 

De sus dolores y su acerbo llanto. 

¡Oh, Bey, oh Soberano 
De un pueblo ilustra que nacer te viera, 
De un pueblo que si alzó su fuerte mano 
Tembló la tierra entera; 
Pueblo que al astro que preside el día 
Nunca oculto le vio. 
Pueblo que noble su cerviz erguia 

Y el orbe a sus hazañas se inclinó 

¡ Ah! cuánto os debe esa Nivcion valiente; 
Ouánto eíi vos ¡oh, Señor! España fia: 
\t Por vos, de noche rogará y de dia 
Solo á su Bey humillará su frente. 

Yace en cenizas, arrojada en tierra 
La tea vil de la fatal discordia; 
Cesó ante vos la fratricida guerra 

Y hoy en cambio renbce la concordia. 
¡Salve por siempre, oh Bey, de las Españas! 

¡Salve, salve mil veces! 
Del humilde lugar de las cabanas 
Hasta él regio salón de los palacios,. 
La Nación alzará por tos sus preces 
Al que rige la tierra y los espacios^ 

Y en tanto que la prez al cielo suba, 

- Haced por vuestra parte, ¡oh Bey amado! • 
Que á vuestro inflige, la Paz, éonría á Caba, 



159 — 



BRIKDO 

"Porque la paz que acaba de restablecerse en 
^la Península, se extienda por todos loa territorios 
*'de la Patria, y especialmente en la ie mi adopti- 
"va Cuba, y se prolonguen en ellos, ad consuma- 
'Hionen séctdis. 

"He dicho." 

Ag^istin AranibíU. 

Los PalíwioSj 25 de Julio de 1&75. 



A ningún otro de los que asistieron á este im- 
portante acto se le ocurrió llevar impresos sus dis- 
cursos. Solo Arambul fue el que repartió los suyos, 
y solo el fué el que pronunció el brindis final tan 
enérgico, dándonos a conocer en sus últimas pala- 
bras que sabe latin, lo cual ignorábamos nosotros. 

Podríamos narrar mucbos más casos, en que 
nuestro héroe ha rayado á gran altura, pero le ins- 
tamos á que los suprima ^n gracia á que su indis- 
putable mérito lo comprende el discreto lector en 
lo que llevamos apuntado- 

Y vamos á entrar en un período nuevo, en una 
nueva fase de la vida de D. Agustín; así, dándole 
á conocer por otro de sus lados, procuraremos ame- 
nizar la lectura y dar fin á esta interesante bio- 

i^rafía. 



Si nos merece consideración j aprecio el señor 
Arambol^ no ha de ser s^nramente á costa del 
qae tenga este libro entre sos manos. 

Nuestro carácter, naturalmente conciliador, 
nos impone el deber de procurar por todos. 

Dicho esto, ya podemos continuar nuestra po- 
bre tarea. 



s» 



CAPITULO XXXI. 



No hay duda que por alli por donde se mira á 
Arambul nos ofrece un mérito que apreciar, así 
es que ya le hemos presentado bajo diferentes fases 
y todavía nos quedan algunas más, en las que no 
nos cabe duda ha conquistado sus lauros. 

Desde 1870 á 1876 fué nombrado varias veces 
vocal secretario de la Junta local de Beneficencia 
domicilaria, con. aplauso unánime de sus compa- 
ñeros y satisfacción completa por parte del Excmo 
Ayuntamiento de la Habana. 

También cuando fué invadida la Habana por 
el terrible huésped del Ganges, ó sea el cólera mor- 
bo asiático, fué nombrado vocal de lá Junta de so- 
corros, cargo difícilísimo por el inminente peligro 
que ofrecía el Uevaí los socorros á domicilio, y que 
le honra sobremanera. 

T ñnalmeote, también fué auxiliar para la 
formación del padrón de la Habana. 

Gomo todos estos cargos son honoríficos, dicho 
está que por toda retribución ha recibido Arambul 
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las in¿8 espresivas gracias de la Excina. Municipal 
lidad de la Habana. 

Hechos de esta naturaleza no necesitan co- 
mentarios. Bt diremos. solamente que ante el peli- 
gro qae se corre al aceptar cargos páblicos en tiem 
pos de epidemias en las grandes ciudades, se nece- 
sita tener toda la voluntad, toda la abnegación de 
nuestro héroe. 

Cuántos hay que en llegando estos casos aban- 
donan su domicilio, huyendo un compromiso,* que 
después de todo, es el más santoj el más justo, que 
podemos llenar en nuestra vida. 

¡Qué dulce, qué hermoso es ci>nsolar al triste! 

Qué tesoro mancará el potentado que valga 
más que el agrlideci miento del desvalido al bienhe- 
chor que le ñeoa, una lágrima? 

Arambul ha llenado estos deberes más gusto- 
so que resignado. Es amante incondicional del 
desgraciado, y busca la ocasión de dar consuelo, 
sin esperar que la voz angustiada le llame. Él pre* 
siente, adivina la desgracia y acude presuroso á 
ponerse al lado de ella. 

Káda más fácil que encontrar á Arambul allí 
donde se gime, sea donde quiera. 

Por lo tanto, D. «Agustín Arambul y Marti- 
nez, es acreedor dignísimo de todo apiecio, ya por 
lo que hemos dicho, como porque la gi^nerosídad 
que le conduce á estos actos es espontánea, es hija 
de un sentimiento puro y desinteresado, es la ver- 
dadera piedad, que brota de un corazón sin man- 
cilla y muere eñ la santidad del noble olvido^ 

Y v£ímos. á justificar nuestras creencias respec- 
to de Arambul, para lo cual valnos á describir un 
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hecho 4e 8u vida, ea donde se vé perfectamente 
el corazón suyo. 

Machos de h)s vecinos de la Habana pueden 

i*ecordar un hoiTeúdo crímen que se cometió «n 

> 

• Mayo de 1869 en la calle de Gienfuegos. 

Aquel dia fué dé luto para la Habana, 

Una jóren fué asesinada ^n su propia casa á 
la vista de sus pad ves. 

Un mancebo con. quien sostenía relaciones 
amorosas, le infirió á aquella infeliz una herida con 
un enorme puñal que le atravesó el corazón. 

Si las apelaciones que sostenian aquellos jóve- 
nes eran lícitas ó nó, no nos. toca avierignarlo á 
. nosotros. Lo que si podemos decir es ' que este crí- 
men, como la mayor parte de esta clase que tanfto 
llenan las páginas de la historia del mundo, reco- 
noció por causa principal los celos. 

¡Los celos! Enfermedad terrible que siempre 
mata, y que por desgracia camina progresivamen- 
te, efecto, sin duda, del deseoido de la educación 
de la familia. 

Los celos, inspirados siempre en el sentimien- 
to más sublime del género humano, que es el amor^ 
le hacen pasar por una contracción horrorosa; es 
como si dijéramos del ser al no ser, del cielo al in- 
'fiemo, de la dicha á la miseria, de la razón á la 
locura, 

Ko hay situación en la vida humana, en la 
que no se encuentre un rayo de luz, un átomo de 
esperanza, . 

Los celos matan todos los sentimientos. 

No decimos bien; los celos ocasionan la meta- 
morfosis, €ís decir, hacen morir todo sentimiento 
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.dnlce, noble, generoso, dando TÍda al seattiiiiento 
del crimen. 

Esto es momentáneo. 

Los celos son peor qae todas las plagas que 
acosan á la desgraciada humanidad. 



¡ Ah! que se nos olvidaba qae estamos hacien- 
do la biografía de Arambul, j estamos martiri- 
zando al lector, con nuestras digresiones, y más si 
le contamos lo que él puede saber mejor que nos- 
otros si por engracia, le ha mordido alguna vez ese 
animal venenoso que se llama celos. 

Yamos ál hecho. 

Era una de las priu^oras horas de la mañana 
de un dia de Mayo. 

Un hombre de avanzada edad, salía precipita- 
damente de uña casa de pobre apariencia de la 
calle de Oienfuegos. Bu semblante lívido, sus ojos 
desencajados, su cabello, sus crispadas manos, 
todo, revelaba* que en aquel momento era presa de 
un enorme dolor. Su deseo de articular, de gritar, 
de pedir socorro, sin poder hacerlo, porque se lo 
impedía el tósigo, demostraba que era víctima de 
una enorme desgracia. 

Un teniente de Artillería de voluntarios, pasa* 
á la sazón por allí, pero nada entiende á aquel des- 
graciado que no podía respirar ni tan siquiera 
dar con el sollozo, un poco de aire á su oprimido 
pecho. 

Todo esto pasaba cou la velocidad del relám- 
pago. 

Aquel desgL-aciado, tuvo un momanto lucido 
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de acción^ y haciendo an esfuerzo superior á sa 
desesperación, cogió la mano del Teniente y pndo 
c^>nducirlo á su contigua casa. _ ' 

El Xenieote se auxilió de dos voluntarios que 
acertaban a pasar, y colocándoles (yutamente eu el 
patio, entró solo. 

El cuadro que se ofreció á su vista era horrible. 

Un cuarto pobre en toda« sus raanífestacioiies. 
La miseria se conoce que habia cubierto con su si- 
niestro manto á aquella ñimilia desgrjsiciada. Al- 
gunos trastos casi inservibles y puesteé en comple- 
to desorden eran todo el ajuar de aquella habita- 
ción d(mde se cobijaban tres personas. 

Algunos harapos estaban esparcidos por el 
8uelo. 

Sobre un charco de sangre se hallaba el cadá- 
ver de una joven como de unoá 15 años^ y de b^las 
facciones, con una enorme herida en el pepho. Con* 
tígua a ella, y. reclinada sobre dos sÜlas rotas esta- 
ba en profundo letargo la s^nciana madre de la vic- 
.tima. Sobre otro trasto cayó al entrar el desgraciado 
padre; y allá en un rincón,: acurrucado, coa el pu- 
ñal en la diestra, con semblante feroz^ ademan 
agresivo y siniestra mirada, se hallaba el autor de 
tan inicuo' atentado. 

Todos los hombres inspiran horror cuando 
acaban de cometer un crimen; Este más que todos. 

Arambul, á quien habrán reconocido nuestros 
lectores en el Teniente de Artillería, , desenvainó 
su espada lleno de justa indignación; su primera 
idea fué pasar con ella á aquel criminal en el mis- 
mo momento en que le vio: tal era el odio y el 
horror que le causó aquel hombre, en el que solo 
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distingnia mi criminal digno de inmediato ca»^ 
tigo. 

Sa circañspeccion por an lado, sa honroso uni- 
forme de voluntario, j la idea de no abrogarse los 
dereclMM que 8Q|p residen en la justicia, acudieron 
á BU mente y le hicieron contenerse é intimarle la 
rendición, lo cual consiguió apoderándose del pu- 
ñal 7 otra arma que llevaba, reduciendo á prisión 
inmediatamente al agresor. 

Tomó cuantas precauciones fueron necesarias 
y condujo al criminal á la autoridad competente, 
exigiendo el correspondioite recibo ó reis^ardo que 
tenemos a la vista. 

Mncbo tiempo fué esto pa^to de todas las con- 
versaciones en la Habana: en los casinos, en los 
cafés, en reuniones particulares, en los paseos, 
leu todas partes se habló de este hecho ttaalvado 
y siempre Alé aplaudida la conducta de D. Agus- 
tín Arambul y admirado su proceder en esta oca- 
sión en que habia conseguido poner en su verda- 
dera acción á la justicia para dejar satisfecha la 
vindicta pública, entregándole el autor de tan 
tremendo crimen. - 

A este acontecimiento sucedieron otros que 
distrageron algún tiempo la opinión pública. 

A aquella joven se la dio sepultura, y sus pa- 
dres quedaron mucho tiempo sumidos en profundo 

dolor. 

Arnmbul los visitó con fi^ecuencia, y les 'pro- 
digó cuantos consuelos pudo. .^^ 

Aquellos dos ancianos le querían entrañable- 
mente. 

Arambul, á pesar de los plácemes que mereció 
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de todos, no hi/jo mas qigie ^tar satisfecho de. s^ 
proceder. 

He cumplido con mi obligaciony decía, y nada 
mas. ; ' , 

Pasó algan tiempo, bastante para que 'el cri- 
men de la calle de Oíenfuegos se hubiera relegado 
á completo olvido. 

^ ISi Arambul se acordaba de él. 

Oasi siempre sucede lo mismo; nuestros pro- 
cedimientos criminales están llenos de formulas j 
circunstancias, que rara yez se vé el castigo del 
crimen antes de que el tiempo haya borrado la me- 
moria de el. 

Un gran criminalista ha dicho: Que él mstigo 
de lo9 criminales f más hién sorprende á la mndieta 
púhlicaj que la satis/ace^ da4o él tiempo que duran 
los procedimientos. 

STosotros, aunque estemos conformes, no deci- 
mosvnada.' 

Han transcurrido algunos meses* 

La Habana está preocupada con la noti€ia de 
triunfos obtenidos por las tropas leales en el cam- 
po de batalla: los detalles de los hechos de armas 
TOcientes absorvian la atención del público; ae pa- 
saba por uno de esos períodos en que parece prpxi- 
ma la paz en Ouba, por las frecuentes victoria^ 
obtenidas sobre los insurrectos. 

Todo era alegría,, y por tanto, con más ra^son 
podía estar olvidado todo lo que podía dar tristeza 
á los ánimos. . ^ : i ; 

Nadie pensaba en. que pudiera. haber en/aquc* 
* líos momentos, pendiente de ejecución una senten- 
cia de ttiuerte. : ; 
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Sin embargo, no tardó en esparcirse la voz de 
que los Tribunales de justicia habían dado el fallo 
en la cansa del olvidado criminal de la calle de 
Gienftiegos. 

La ejecución debia tener lugar en la mañana 
del siguiente dia. 

Arambul supo esto, cuando participaba de la 
alegría de todos. 

Es general achaque sentir instintiya pena 
cuando se ha contribuido de alguna manera, aun 
cuando sea en cumplimiento de un sagrado deber, 
á que uno de nuestros semejantes llegue á pisar las 
gradas del patíbulo. 

Arambul sintió escalofrío; en el momento 
aquel no le hiicia feliz la situación. 

Oumplí con un deber, como todo el mundo 
hubiera cumplido, se decía. Apresé un criminal 
en el acto de asesinar una débil mujer, dejando á 
una madre y á un padre sumidos en el llanto ^ en 
la desesperación. 

Hice bien. 

Un momento más tarde decía: ese pobie dia- 
blo, loco por los celos, cometió un crímen ma- 
ñana será el blanco de la curiosidad pública 

Tal vez si valiera el perdón de todos los que van á 
presenciar estos repugnantes actos, no hubiera uno 

solo que no le perdonara El desventurado 

también tiene padre y madre. 

Arambiil sentía correr por sus venas la sangre, 
con más precipitación de lo regular. Tenia fiebre. 

No habría, ahora en mí (decía) jBacríficio que 
no hiciera por salvar á ese dei^raciado. Se colocó 
la cabeza entre las dos manos, cayó de codos en la 
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mesa qae tenia dolante, y se entregó á profundas 
meditaciones. 

Aranibul lo ha dicho: el hombre que iba á 
entregar su vida pai-a lavar un crimen horrendo, 
era nn desgraciado. Era el^primero y último que 
habia cometido y á éste le arrastraron los ceh>s, tal 
vez la impureza dé la mujer que amaba. Kada 
como esto hiere más pronto las fibras sensibles del 
hombre: tal vez a este le hubiera perdonado su mis- 
ma víctima. 

r 

Sea cualquiera el delito que conduzca al hom- 
bre al patíbulo, la verdad es, que en aquellos mo- 
mentos supremos ya no existe el cri^nínal sino el 
desgraciado. Y tanto es así, que^no teaeniMs incon- 
veniente en asegurar, bajo la fó de nuestra propia 
cóndiciim, que a nadie se la hemos de conceder 
peor, que si en el momento en que entra el reo en 
la agonía precursíira de su violenta muerte, que es 
cuando se le notifica la sentencia; al pasar á la 
capilla á oir las exhoii^aciones religiosas: cuando 
se le viste la fatídica opa; cuando sale á exhibirse 
a la multitud de miradas; cuando va a sentarse en 
el fatal banquillo; no tenemos inconveniente en 
aségunir, volvemos á decir, que si la vida de aquel 
desgraciado consistiera del ánimo de los circuns- 
tantes, no habría uno ibolo que no le perdonara. 

Guando el criminal inspira compasión, es por 
que en él no se ve ya mas que la desgracia, y como 
la humanidad toda, se inspira instintivamente en 
el sentimiento de aquella; como no hay individua- 
lidad por raquítica y miserable que sea que no 
tienda la mano á su enemigo mistno cuando vive 

baio la presión del infortunio, de aquí se infiere 
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íaoíluiente qao macho mejor perdonaría al reo de 
muerte, cavo delito no le ha herido inmediatamen- 
te, y ni tan inmediatamente lo ha cometido, que 
no haya tenido tiempo el espectador de hacer ger- 
minar gas sentimientos de conmiseración. 

Ya estamos«en el dia de la ejecución, se acer- 
ca la hora fatal, j las gentes acuden (siempre lo 
han hecho) en confase tropel al teatro de la repug- 
nante escena, donde nn hombre, el más desprecia, 
ble de la sociedad va á estrangular á otro hombre 
á la vista de un inmenso público, que de seguro' no 
presenció el crimen que cometiera la victima de 
hoy. En cambio los que lo presenciaron, de fijo 
que no asistirón. 

La música, ha lanzado al aire sus dulces acor- 
des, y las tropas han marchado a su compás a for- 
mar el cuadro. 

Parece que se trata de una fiesta. 

La máquina de dar garrote, se ostenta orgu- 
Uosa sobre un miserable tablado: ya puede estar 
engreída: la humanidad está por debsyo de ella. 
Hoy es el instrumento con cuyo auxilio la justicia 
humana satisface á la vindicta pública, añadiendo 
una víctima, y haciendo á toda una familia cómpli- 
ce del crimen del lyusticiado. ¡Guando querrá Dios 
que no haga &lta el garrote vil! 

El reo de muerte espera la conclusión de ese 
drama fatal en que vá á desempeñar el principal 
papel. 

Todo está .perfectamente dispuesto: la ley es 
muy previsora en esta parte, 

ISTo se registra en la historia de los crímenes 
ninguno que tenga á la simple vista, más circuns- 
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tancias agravantes qae las que tiene la muerte que 
dá el verdugo. 

Ko- hay premeditación, alevosía, ensañamiento 
y escándalo más justificado que la muerte que da 
el garrote vil. 

Tf)do esto para sati^acer á una sociedad, que 
perdonaría. 

Acáteme^ la ley. 

I^Qué sentimiento llevará á las muchedumbres 
á presenciar las ejecuciones^ Nuestra círeencia^ es 
que las gentes van ccmducidas por un no sé qué 
que atrae y repele, que dá frío, y fiebre, pero que 
siempre aflige; van por una rara curiosidad que no 
la llama ni la yíctima ni el verdugo, ni nada. 

Todo lo que va á ponerse ante su vista es re- 
pugnante, tanto, que no hay quien asista á pre- 
senciar las ejecuciones, que no sufra una impresión 
estrana, al descubrir solamente los palitroques del 
cadalso. No hay á quien no se le enfrien las extre- 
midadei9 y le sude la frente cuándo está á la vista 
del fatal tablado. No hay quien no sienta despren- 
dérseile el corazón de su verdadero lugar; y sobre 
todo no hay quien no quisiera huir del sitio donde 
se halla, cuando se aproxima la terrible fancion. 

^Cuántos vuelven la cara por no verlo que 
han ido á ver! 

. Parece' que vayan á formar una reunios de 
idiotas. 



CAPITULO Xí 



Ya se nos lia olvidado otra tez Arainbal 
desde que le dejamos de braces sobre ana mesa, y 
ni tampoco hemos sacado de sa angastiosa situa- 
ción al sentenciado á muerte. 

Siempre que pasa por nuestra imaginación la 
idea de la pena de muerte, nos preocupamos de tal 
manera que no podemos liacer caso omiso de nues- 
tras reflexiones. 

Perdona lector, perdona, y más si contrariamos 
tus opiniones. Verdaderamente esta no es la ocasión 
oportuna para discutir esto. 

Por esta vez, el verdugo no cumplió su triste 
misión: el sentenciado á muerte tuvo una persona 
caritativa que se interesó por su vida y consiguió 
alcanzarle el perdón. 

Esa persona es D. Agustín Arambul y Martí- 
nez, que interesado en esta obra caritativa por al- 
gunas personas allegadas al reo, se le presenta la 
ocasión de aliviarse del enorme peso que le im- 
pusiera el cumplimiento de un sagrado deber, li- 
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brando hoy do h\ muerte al autor del crimen de la 
calle de Cicnfucgos. 

Sale de su casa, corre, se agita, obtiene peti- 
ciones de gracia de todo el que quiere dárselas, in- 
cluso el perdim de los padres de aquella joven, 
hasta proveerse, en fin, de todo lo que fué necesa- 
rio para conmover el corazón de la autoridad po- 
testativa para el caso, siendo tan afortunado en sus 
gestiones que obtuvo la conmutación de la pena de 
muerte por la de cadena perpetua. Aquel desgra- 
ciado fué já los presidios de África y falleció al 
poco tiempo de ingresar en ellos bajo el peso de su 
propio crimen. 

Resulta, pues, de éste hecho que Arambñl 
cuando se le presentó la ocasión, de prender al ctí-. 
minal, lo hizo sin contemplación dé ningún géne- 
ro, fué intérprete fiet de su deber como buen ciu- 
dadano, y evitó con ello tal yfiz que en aquella 
ocasión como en otras muchas quedara impune la 
perpetración de un horroroso crimen, ya por no 
hallarse con oportunidad los agentes directos de la 
justicia en el sitio de la acción, ó porque los parti- 
culares que lo vieran no supieran ó no quisieran 
hacer uso de sus obligaciones como ciuduadanos. 

Si ahora fué laudable el proceder de Arambul 
apresando y entregando al cyminal á la justicia, 
no fué menos laudable la acción de implorar el 
perdón para el desgraciado. 

En ambos casos obró impulsado por una rec- 
titud dé sentimientos, bien envidiables por cierto. 

Justicia y nobleza ejercidas por una misma 
causa, para lo cual no encontramos palabras con que 
expresar el elogio que merece, y la alta hoüra que 
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por este proceder adquiere á nuestra vista Don 
Agustin Aranibul y Martínez. 

Hemos concluido de bosquejar un hecho; tal 
vez el más sublime de Arambul, cuya importancia 
valdría menos, si en igual sentido no tuviera otroe 
. muchos que narrar. 

Véase si nó lo que sucedió, cuando en este 
mismo año, un conductor de uno de los coches del 
ferro-carril urbano, infirió en la Calzada del Mon- 
te, una herida grave á un voluntario. 

Aquel acontecimiento llenó de indignación á 
los muchos que lo presenciaron y á cuantos se fue- 
ron enterando después. Naturalmente acudió mu- 
cha gente, y sea por la antiimtía que se grangeó el 
agresor, sea por otra causa, ello es, que concitados 
los ánimos de los individuos allí'reunidos, se apo- 
deraron del delincuente, y el pueblo se disponía á 
castigarlo por su propia cuenta en el acto mismo 
para lo cual empujaba al delincuente Lá i i el Gampo 
Militar. Afortunadamente en aquel momect4> se 
presentó por casualidad el oficial de voluntarios de 
Artillería D. Agustin Arambul, y dirijiendo la pa- 
labra á la turba pudo contenerla, apoderarse del 
reo y conducirlo ante el Excmo. Sr. Capitán 
General cfúe dispuso se le formase Consejo de 
Guerra, del que solamente le resultaron tres meses 
de prisión. 

De seguro, que á no haber -intervenido tan efi- 
caz y oportunamente Don j^ustin Arambul, aquel 
hombre cuya pena no mereció más que tres meses 
de arresto, hubiera sido víctima de la ira del po- 
•pulacho. 

Por este acontecimiento fué felicitado Aram- 
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bal por tildas las personas sensata^s empegando por 
la primera autoridad de la Isla. 

Sería interminable este libro ^i tuviéramos que 
hacer constar los infinitos datos que tenemos á la 
vista, por los^ que nuestro héroe, justifica haber 
prestadu servicios en obsequio de la justicia y ,del 
orden publicOt concillando siempre el deber suyo 
como buen ciudadano y la consideración que siem- 
pre ofrece la desgracia. 

Otras de las gestiones que también le hon- 
ran sobremanera fueron las que verifico para sal- 
var la vida á dos sentenciados á muerte en Sancti- 
Spíritus por supuestos autores de homicidio, lo 
cual consiguió haciendo uso de sus buenas relacio^ 
nes, interesando a la Audiencia para q^e pusiera en 
claro todas las circunstancias del proceso, hasta 
conseguir que se declararan inocentes. 

Hemos concluido con la biografía de D. Agus- 
tín Arambul y Martínez en esta parte: fáltanos 
solamente consignar el alto aprecio que merece por 
su virtuosa conducta, justificado en las distinciones 
que obtiene de todas las clases de la sociedad. 



CAPITULO XXXIII. 



Para lan fie¡3tas de la Garniel aria, qne con ^e- 
neiul regocijo celebraron en Matanzas en los dias 
1?, 2, 3, y 4 de Febrero de 1872 por los hijos y 
oriundos de las Islas Ganarlas, con el concarso de 
sos hermanos, los naturales de las dóuiás provin 
cias espailolas, faé invitado J). Agustín Arambul, 
el cual asistió cou la doble^ representación de vo- 
luntario honorario de la compañía de Artillería 
de aquella ciudad y unido á los representantes de 
la prensa de la Habana. 

Nada podemos añadir sobre estos grandiosos 
regoc^os a las magníficas descripciones que de 
ellos se hacen en la minuciosa crónica que se pu- 
blicó en un libro de más de -200 páginas. Por nues- 
tra parte diremos que dichas fiestas fueron lo más 
grande y suntuoso que en su clase se ha verificado 
en aquella hermosa ciudad, y que los canarios, co- 
mo suele decirse, echaron el resto. 

Aiambul, unido como hemos dicho- á los re- 
presentantes de la prensa de la Habana, hizo 
las felicitaciones que correspondían á los represen- 
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tantos de provincias y participó de las atenciones y 

plácemes que se dirigieron á la representación que 
lo nnia. 

Asistió también á los ejercicios de tiro al blan- 
co y demás qne se. dispuso eñ obsequio de tan mag- 
níficos regocijos. 

Como particular, como voluntario y por cuan- 
tos medios estúviuron á su alcance contribuyó, lo 
mismo que siempre, á enaltecer y realzar aque- 
llas fiestas mereciendo una vez más el agradecí 
miento del vecindario de Matanzas. 

La misma distinción merece a los aragoneses, 
que al celebrar. la fiesta anual á su encelda Patrona 
Ntra. Sra. del Pilar dé Zaragoza, también invitan 
para que contribuya con su concurso á todos los ac 
tos religiosos á J). Agustín Arámbul^ y algún año 
qué como fin de fiestas suelen rennii^ á fiuterni- 
zaf los ^naturales de aquella provincia, no omiten 
tampoco la invitación á Arambul, el cual ooncarre 
gustoso y contribuye siempre al mayor irealzamien- 
to y animación de las fiestas. 

La Voz de Cuba de 21 de Octubre de 1873, 
decia á propósito: 

^'fin su oportunidad el Sr. Arauábul hizo una 

^^entusiasta invocación á la Virgen 9el Pilar, á la 

'^bandera de España y al pendón Aragonósi el Sr. 

^Í>. Ramón Luna dio las gracias á los cobcufrentes 

^^én nombre de la Oomisión aragonesa, ooncluyen- 

/^do con un viva a Sspaña: el Sr. D. Julián López 

^^Oañídeál leyó unos oportunos cnanto valientes y 

^^sonbros veirsos que fueron aplaudidos <k>ii jdsticia 

^^y produjeron entusiasmo; el Br. Zengotita en bue- 

^^nas frases recordó las altas glorias aragonesas y 

23 
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^^faé oído con placen el Sr. D. Emilio Forrada le- 
"7Ó ana adecnaia j patriótica composición que 
^'deade el campamento de Oamajiro le remitió el 
"entnsiasia aragonés 7 bizarro militar D. Antonio 
^^Lasanra, como recaerdo 7 tributo á su patrona. 
^^Bl Sr. I>on Joeé Bertrán recitó varias fluidas dé- 
^'cimas alnsiFas al acto, qne prodi^jeron el más fa- 
^^Forable efecto. Otros rarios señores brindaron su- 
^^cesivamente, pero como no recordamos sus nom- 
^*bre sentimos no consignarlos. 

^^La recomendable j digna Sra. Di>&a Leonor 
^^Yaaquez qne poseída de verdadero espíritu patrio 
^^á la rea qne de cristiana caridad, supo en Baya- 
^^mo- librar de una muerte segura á catorce espa- 
dañóles cuando entraron los insurrectos en ese pue- 
^^blo, también brindó por las armas españolas, por 
^^el pueblo aragonés j por la pronta terminación de 
^4a campaña que hace cinco años sostenemos: el 
^^Sr. Arambul la saludó con un patriótico verso 7 
^^dió expresivas gracias en nombre de toda la coa- 
**currencia.'' 

No son solo estos los casos en que brilla la per- 
sonalidad de Don Agustín Arambul j Martines, 
fóltanos poner en conocimiento del amabilisímo 
lector, que dicbo señor goza de las simpatías de 
todos cuantos le conocen pertenezcan á la categoría 
«ocial qiie quiera. El ha sabido captarse la estima- 
ción general á fuerza de su honradez á toda prueba, 
de su afable trato, de su religiosidad, de su comedi- 
miento, de su patriotismo j de su bondad en todas 
sus manifestaciones. 

Así es que no hay acontecimiento especial en 
las familias sin que Arambul sea uno de los pri 
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iiierameiite llamados, y siempre tiene una palabra 
alnsiva en todos los casos. 

En efecto, cuando se trata de un xasamient<». 
se esplica en estas ó parecidas palabra^: 



Señores: 

!'■.'. ... . . • , 

**A1 recordar mi mente en esté feliz instante, 
^^que los sentimientos más sublimé^ qtle esperimen- 
^^ta el hombre, durante su peregrinación en la 
«^tien*a, son la Religión, la Patria y él amor á la 
^^familia, en los cuales esta simbolizada toda su fe- 
**licidad; como, dejar de contemplar el bellísimo 
"cuadro que á nuestra vista se nos presenta, cuan- 
"do por él, vemos que se han cumplido esos tres 
"nobles y enunciados preceptos, uniéndose con 
"el indisoluble lazo del himeneo ante el altar de 
"nuestra sacrosanta religión, la bella, virtuosa y 
"simpática Señorita Doña María Ooncepcion Izna- 
"ga, con el apreciable y distinguido joven Señor 
"Don Rafael de los Reyes, á cuyos nuevos contra- 
"y entes se les desea en nombre de los señores pre- 
"sentes, todo género de felicidades, felicitando á 
"la "Bez á ^us señores padres, á los de ellá^ porque 
'^con este acto, han visto realizado el término de su 
"carrera, á los de él, porque al igualmente verifí- 
"cftrjo, ha cumplido como caballero, es la obliga- 
"cion más sagitada que el hombre contraeen su fb- 
^^gaz peregrinación de la cuna á la tumba; ahora 
"bien, señores, en celebridad de ese fausto suceso, 
'^felicito también á los señores presentes, á los unos 
"por el parentesco que á los cényugues les liga, á 
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^4od otros, por la amistad que los une, y á todos en 
^^general, porque con su respetable presencia dié- 
^^ronle la mayor magnificencia á este explendoroso 
"acto. 

"IT según los entusiastas impulsos de mi leal 
"corazón, atendidas las circunstancias porque atra- 
"viesa la Isla de Cuba, á la cual amo cual ella es 
"digna de ser amada, mi felicitación en este ino- 
"mento de entusiasmo llega más allá, y es el que 
"deseo á esta feliz tierra y leales habitantes, su 
'"progreso y fraternidad, así corno uiia imperecera 
^'paz y unión á esta perla de las Antillas, que el- 
"inmoii;aÍ Oolon descubriera para nuestra madre 
"patria, la noble nación espaiiola: 

HedichQ." 

Agustín Aram^tU. 



■ ! 



Cuando es un bautizo, en estas otras: 

"Te voy madrina á cantar 
£n esta fiesta religiosa 
Eres leal cariñosa, 
Y humanitaria sin par 
Acabas de bautizar 
A ün fruto de bendición 
Dios le dé sú protección; 
Que su dioha sea cumplida, 
"fir cielo dé larga vida 
Cual quiere mi Cinrazon. 

Agustín Arambuí. 
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Señobeb: 

"En extremo conmovedor es el cuadró que á 
"nuestra vista se nos presenta, al verno9 en la 
"puerta de este santo lugar, para el entierro verifi- 
"car del esclarecido patricio, modelo de virtud, 
"nobleza y patriotismo, digno Alcalde que fué mu- 
"nicipal, de esta siempre fidelísima capital. 

"Que sirva de consuelo á los señores parientes 
"del ilustré finado, el brillante acompañamiento 
"que la amistad y respeto ha dado, conduciendo á 
"la última morada, á quien en la- tierra se llamaba 
"Excmo. Señor Don Agustín Yaldós Aróstegui, 
"Oonde de San Esteban de Gañongo. 

"La patria, agradecida á los que á ella le son 
"leales servidores, cual lo fué, eu grado eminente, 
"el noble que se va á.dar sepultura, ha cumplido 
"en hacerles los honores que la ordenanza niilitar 
"á su elevada gerarquia determina. 

"En nombre de tan respetable concurrencia, 
"que con amable beuevolencia, se ha dignado es- 
^cuchar mi humilde palabra y mi apagada vez, 
"doy al venerable cadáver, el "Ultimo adiós,'' 
"deseándole, que la tierra le sea leve, y que su al- 
"ma descanse en la gloria. 

"Quedando su respetado uombre éntie los bne- 
"nos de la historia, para que sirva de modelo, en 
"este BU patrio suelo, y de impereC'Cdera memoria.'' 

He dicho: 

Affustin Arani^uL 
Habana 19 de Abril de 1875. 



— 182 — 

Buiplea indistíntauíente la pn^sa, el vei-so, y 
las más Teces las doe formas anidas en sa pro- 
pia frase, es decífi Ia ptMa versátioa de m in- 

TMlCiOD. 

Iio cierto es que en cualquiera forma qoe él 
alopte, siempre dice lo qoe le place y lo qoe mÁs 
cuadra al cuadro que tiene a la vista. 

Finalmente, amado lectm*, no hay acontecí- 
miento, ya sea triste ó alegre para el que Arambnl 
no tenga en su laboriosa imaginación una fónnala, 
c*on la cual imprime su sello de Yo presetite. 

Considerando por cuantos le conocen que á 
Arambul no le guian man intentos que Ips de con- 
gratularse con 8U8 semejantes y merecerles aprecio, 
no hay duda que sé le dispensa buena amistad. 

Muchas pruebas podríamos dar en abono de 
esto, pero nos parece suficiente la que se digno dar 
á Arambul el 8r. I>. Juan Burriel, Teniente Go- 
bernador que fué de. Matanzas, al marchar á la 
Península. 

I>icho señor se hallaba á liordo desdidiéndose 
de sus numerosos amigos, entre los que se encon- 
traba Jy, Agustín Arambul, al cual le entregó un 
retrato suyo respaldado con la siguiente dedicato- 
ria, la cual habla muy alto del aprecio que le dis- 
pensaba. 

*^A1 distinguido patricio modelo de espauolis' 
^^nio en la Isla de Cuba y fomentador del prastigio 
**de la gloriosa bandera de oro y grana, D. Agos- 
**tin Arambul, su afiíno. amigo, 

Jumn N. Burriel. 

• * - 

Y aquí coacluiríamos nosotros la biografía do 
nuestro tiéroc, si por su parte no quisiera poner 



í 
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ahora su sello correspondiente, es como si dijéra- 
mos su ^'Jinis co7'onat opus^^ presentanda á td dis- 
creta ccm^ideracion todo el esplendor de «u numen 
poético, copiando á continuación varias poesías que 
han brotado de su ardiente cabeza, y que no se han 
intercalado en el curso de esta verídica historia. 



A L\ mm mmk n ammñ m im y i\4um; 

EN SUS EIAS. 

Santa Cecilia, patrona 
J}e la n^úsica divina, 
Te dio nombre, amiga fina 
T de dicha te corona 
£1 cielo te galardona 
Con riqueza y posición.. 
Be tu esposo el corazón . 
Te ama con viva ternura, 
Dios te colme de ventura 
Y de eterna bendición* . 



AL SR. D. JUAN SUAREZ, EN SUS DÍAS, 

Gozad, señor, este dia, ' 
Y gozadle años prolijos 
Oon su esposa y con sus hijos ' ' 
Valor, honra y galardón. 

Y no olvidéis que leal 
El que de esta suorte habló 
Su lengua hablar no dejó 
Porque liablase el córa:2oíi. 



••- .*w - 
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FBMCITACION. 

« 

Al Excmo. Sr, D. Juan N. Burriel, Gobernador 

y Conr^axMlante General de Bilbao, con motivo de 

8u ascenso á Mariscal de Campo. 

Página ilustre de la Hispana historia, 
Has llenado de Onba en la campaña, 
Oonqnistando laureles para España 
En los bélicos campos de la gloria; 
Mas hoy qne de tns hechos en memoria 
Premia la patria ta sin par bravura 
Y aumenta tu gallarda donozura 
De genaral la faja, Burriel ilustre, 
Hoy que más brilla de tu nombre el lustre 
Mil plácemes recibe de ventura. 



A LA SIA. »f lAIIA 6AKCIA T «OREALSI DI BETES EN SUS NATALES. 

Fausto fué el dia que nacióTrajano 
A Boma que homenaje le rendía 
Porque á su excelsa Majestad veia 
B.eunido en él un corazón humano. 

Tú, que el imperio del amor tirano 
Biges, María, á fé de vida mia 
Debiera celebrarte en este dia 
Con grande admiración el pueblo Habano. 

Qué ninfa hay con tus gracias más discreta? 
I^Quién es más linda y menos orguUosal 
¿,T quién con tus gracias no es coqueta. 

Yo no la vi mas bella y virtuosa, 
Si Trajano de Beyes es cometa 
Tu eres de la Habana semi-diosa. 
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FELICITACIÓN. 

Al Excmo, Sr. Capitán General D. Joaquín Jovellar, 
en su feliz regreso é: esta Isla. 

**Ilustre campeón que en nobles lides, 
Gonquistastes el laurel de la victoria, 
Bizarro descendiente' de los Cides 
Y Guzmanes, que á España dieron gloria! 
Que al pelear, tus fuerzas jamás mides! 
Que ocupas ya aJto puesto en nuestra historia! 
Que hasta el templo inmortaí mi canto suba! 
Al saludarte en tu regreso á Cuba. 



Genio fecundó, en bélicas proezas! ' 
Restaurador de un trono legendario! 
Que encierra der mi EfipañalaiS grandezas! 

* * c 

Astix) que luces con destello vario; 
Disco brillante, limpio de impurezas, 
Tipo caballeresco del templario; 
Lleva este canto mi entusiasmo impreso, 
Al saludarte en Cuba á tu regi*eso« 



Llenen los aires mágica armonía, 

Al llegar con tu nave voladora; . 

Con júblilo, con gozo y alegría 

La multitud te acojé embriagadora, 

Iris de paz qué de la patria mia 

Viene en Cuba á lucir en nueva autora: 

Llegue mi canto de Minerva á Marte 

En tu regreso á Cuba al saludarte.'' 

24 
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SALUTACIÓN. 



AL. SR. MARQUES DE CASA ARGUDIN. 

Bendito tú, qneielevaste 
Desde España el rándo Tuelo 

Y al llegar al patrio suelo 
A tu buen padre abrazaste; 
Bendito eres, pues que hallaste 
Sus seibas y sus palmares 

De tu iü&ncia los hogares 
Con su cielo azul hermoso, 

Y el arrullo misterioso 
Del poético Almendares. 



|Y cómo no bendecir 
Tu presencia en esta tierra, 
Aunque fratricida guerra 
Amargue nuestro existir, 
Guando unidos redimir 
PodemoB la situación? 
En nuestra triste aflicción 
Dios nos trazará la senda,. 
Para qué á Ouba descienda^ 
La Santa Paz, que es la Union. 



Bendito por siempre sea 
El pais que ahora dejaste 

En cuyos hijos hallaste 

De fraternidad la idea; 

Bienandanza que recrea 

A quien consigue entreyerla, 
Brcalidad que al poseerla 
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Fuera la más yenturosa 

Siendo España, Concba hermosa, 

y Onba, su riíca Perla. 

Quien desde Cuba á Stambúl 
Ciudad turca, tierra extraña 
Dice siempre, j Viva Bspafiíd 
Bs, A^stia Arambál. 



DESPEDIDA, 

* 

#L la respetable Sra. D* Elvira Perovany de la Torre 
y su apreciable far^illa, en su partida á España. 

A la »a>dre pátrin vas 
Con trtó hi|as ^Axsd/Síñj - 

Y tué prendas mM auiadag; 
De q'ae n« te apartarááíu 
^ue la legres es mi a«ihelo^ 
Pues tA, ée virted medelo, 
Mereces Wcsa y veatiM?»; 
Vuelve 4e inaítos se^gwa 

Y no te abandone el cíela 
Goza de dichas prol^as, 

Allá en el clima l^ano, 
Oon ^ anMr «obecamo 
De tus üidtos, y tus hijas. 

Si otia vez aquí te fijas, ^ 

Como queremos ansiosos; 
Mil amigos earilosos 
:Siempre á tu lado tendrás; 
Adiós, amiga, y jamás 
:Sufras tiempos borrascosos- 
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A LAS BELLAS MERCEDES EN SUS DÍAS. 

Brilla el sol en este dia 
Gon luz más clara y luciente, 
y aurora más sonriente , 
Nos dá su dulce armonía. 

Todo es gozo y alegría 
Todo es vida j esplendor; 
Desde la modesta flor 
Hasta la criatura humana, 
Todo en el mundo se afana . 
Por tributaros su amor. 



A LA SRITA. D? TERESA CHENAR, EN SUS DÍAS. 

Hoy que brilla tu día, 
Te celebro alboi*ozado; 
Bellas flores he cortado 

Y mi alma te las envia 
Vive con placer y alegría 

Y entre la prosperidad 
Que jamás la fatalidad 
Oon golpiB.rudo te hiera 

i Y Dios concederte quiera 

Perpetua felicidad. 



% 
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ULTIMO ÁDIOS 

Al Illmo. Sp. Obispo Diocesano Dr. D. Apolinar 

Serrano y Diez. 

Sabio, humilde y amoroso, 
De ciencia pozo profundo, 
Eras más bien de otro mundo. 
Más puro y más virtuoso. 

Tu corazón bondadoso . 
íío era del impuro suelo; 
Por eso cayó ese hielo 
Que arrebató tu existencia 
Y en olor de pura esencia 
Te llevó á gozar del cielo. 

Y allí en reposo eterna! 
Gozarás. tranquila calma. 
Viendo mecerse la palma 
De tu virtud paternal. 

• 

En la patria celestial 
Buega por todos, que al fin, 
Si te hemos perdido, aquí, 
Quedándonos sin consuelo. 
Pueda calmar nuestro anhelo 
El volverte á ver allí. 
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A LA gm. Dt lAKIA Ll'iSA BE U TOKBE EN 818 ! lAS. 

Tns ojos hermosos que lánguidos mira» 
Deseos encienden de castos amores; 
Pues bellas y herniosas también son las floi^es 

Y nunca pasiones, livianas inspiran. 
Luisa, en tns dias, yo quiero cantarte 

Cual canta á la aurora gentil ruiseñor; 
Quisiera en mis ansias rendido adorarte 
Cual TÍrgen cristiana que adora al Señoi . 

Más hoy se reduce mi plácido anhelo 
A ansiar en mi trova que en calma alegría; 
Consumas gozosa la luz de tu dia, 
Sin pena ni llanto, sin luto ni duelo. 

Colmar tus afanes, saciar tu deseo 
Es cuanto tu amigo á Dios va á pedir. 
Que encuentres la dicha de un dulce himeneo 

Y cruce entre flores tu bello existir. 



AL SR. CORONEL. D. JUAN 8ÜAREZ ARGÜDiN EN 8ÜS DÍAS. 

Como -bravo militar , 

Y como digno patricio, 
Babes hacer sacrificio 

De la patria ante el altar, 
Eres un noble insular 

Y por éso entusiasmado, 
Canto tu natal sagrado. 
Sé Miz, buen caballero , 

Hijo de España sincero * 

Y por todos respetado. 
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AL SSflOR CORONEL DON MANUEL O'REILLÍ EN 8Ü8 DIA8. 

Eres un caballero insular, 
De patriotismo probado 

Y por noble y por honmdo 
-Siempre te lias hecho apreciar; 

Quiero tu santo cantar 

Y te celebro con anhelo, 
Eres honor de este suelo 
Vive feliz y gozoso, 

Y por bueno, y generoso, - 
Te prospere siempre el cielo. 



A LA SRA. D? TERESA EÜLATE DE CAMPOS EN SOS DÍAS. 

« 

Cantar quisiera Teresa, 
A esos tus hermosos ojos, 
Y á tus frescos labios rojos 

Que son cual madura fresa. 

Pero cantar yo no quiero, 
Tu belleza peregrina, 
Porque mi alma se imagina 
Que esto es poco placentero. 

Quiero cantar de tu alma 
La celestial hermosura, 
Que es faro en la noche oscura 
Que es puerto de toda calma. 

Y es hoy mi ardiente anhelo 
Que gozes sin honda pena, 
La dicha qué tu alma llena 
De tu osposo^ tu consuelo: 
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A la ap reciable Sra. Doña Elvira PeroVany de la 

Torre y 8u estimable familia» 

EN 8U FELIZ LLEGADA DE ESPAHA A ESTA CAPITAL. 

De la Madre Patria vienes 
Con tus hijas adoradas, 

Y eomo llegan remesadas 
Keeibe mil parabienes. 

Fuiste en busca de salud 
Al hermoso suelo hispano, 

Y con poder soberano 
Dios inspiró ini laúd. 

• Ya que de nuevo te fijas, 
En este tu patrio suelo, 
Yo saludo con anhelo 
A la madre y á las hijas. 

Y tus amigas ansiosas 
Con tiei*no afán te visitan, 

• • • 

Y sinceras felicitan 
Tu regreso cariñosas. 

Mi mano también recorre 
Las cuerdas de dulce lira, 
Saludando á Dona £lyira 
Perovany de la Torre. 



Quien os supo despedir 
Ha tiempo al cruzar los mares 
Para los hispanos lares, 
Es, quién al veros venir 
Os dedica estos cantares 
Que son del alma el sentir. 



— 193 



AL mm DON lANVEl PACHECO, EN SUS DÍAS. 

Años cumple y lo siento, 
Qae si ellos roban la vida 
En la dicha más cumplida 
Es triste su cumplimiento, 
Y ojalá mi sentimiento 
Prolongue sus tamaños 
Te viei-an sin otrc* daños 
Pe estos cumplidos ladrones 
Ir sufriendo sus tradiciones 
Por tres ó cuatro mil años. 



A LA SRA, ü» PILAR VERDUGO DE ARA20ZA- 



Recibe el voto ferviente 
Que te con^i^gro en tu aurora 
Oon su mano bienhechora 
Te conserve el Omnipotente. 
Coa tu esposo eternamente 
Vive en venturosa uiiion, 
«Jamás ki tribubteion 
Te hiera con mano dura, 
Dios te colme de ventura 
Y te dé su bendición. 



25 
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AL mn m i\iíuel auudis t loibilm. 

EN SUS días. 

H07 son tas días, Manael, 

Y Arambal que siempre ansia 
Dedicarte en este tn dia 

De sn amistad un joyel, 
Llega á tí, noble doncel, 

Y en tono satisfactorio 
Ante el noble auditorio 
Fiel te salada y desea 
Qae tu ventara no sea 
Jamás ah hecho ilusorio. 



A US KE8PKTAD0 SEPK f AIIGO m DTiTO M l\ 6B\N mi 

QUE LE MANDO S. M, 

Eres sin par caballero^ 
Hombre de saber y ciencia^ 
Amparo de la indigencia^ 
Amigo tierno y sincero. 
No hay en todo el pueblo Ibero 
Quien eclipse tu hidalguía, 
La Gran Cruz que en este dia 
Te concedió el Soberano, 
Te aclama, noble cubano, 
Honra de la patria mia. 
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Ni una palabra teneino8 para añadir en la bio- 
grafía de Arámbul.. 

Sus versos están en el lugar que él niismo les 
ha señalado. 

Í¡1 siempre nos dijo que quería reservarse un 
hueco pai*a sus poesías, y ahí están claras y pa- 
tentes. 

Todas tienen al pié la firma de Arambul, lo 
m ismo las publicadas en los periódicos como las 
que han sido recitadas por él. Damos fé de ello. 

No debemos fijarnos demasiado en las reglas 
de la poética: tratadas por Arambul hay que con- 
sentirle todas sus licencias (que son muchas) y 
prescindir de los defectos que tengan: ya manifes- 
tamos en lugar oportuno que dicho señor no reci- 
bió la ilustración necesaria para ser dueño de las 
teorías de nada. 

En esto precisamente consiste el mérito de 
nuestro héroe, 

« 

Tiene un coraz<m inclinado naturalmente al 
bien, y es preciso dispensarle de las formas algu- 
na vez é ir á enconti-arle eu el fondo. 

El fondo de este señor no se niega nunca. 
Desafiamos al que pueda acusarle de una mala ac- 
ción en su vida. 

Por el contrario, si él puede hacer bien, no 
hay duda que siempre lo hace hasta el colmo de 
sus facultades. 

Es una espeoie de agente general del género 
humano; así es que siempre tiene que hacer; siem- 
pre está ocupado. 

Su remuneración es obtener '^él mejor éxito en 
sus gestiones, y poder decir he servido. 
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La recompensa material la pospone al a:^ra- 
deoimiento moral de la tercera persona. 

Por eso J). Agnstin Arambul es un pobre pro- 
tegido por la Providencia, concediéndole toda la 
salnd qae necesita para hacer la propaganda prác 
tica de la verdadera virtad, basada en el amor á la 
patriará la paz y á la fraternidad. 

Practica la verdadera moral cristiana. 

Es este an mérito apreciabilisimo, que muchos 
hombres de los que se Human ilustrados pudieran 
envidiarle. 

No es difícil probarlo. 

Porque no hay duda, el hombre que no puede 
explicarse el bien ó el mal que practica, puede en- 
contrar alicientes que le arrastren más pronto al 
mal que al bien: el producto de lo malo es más po- 
sitivo, más material que el premio de lo bueno, y 
por más que esto no sea una sanción lógica, al menos 
la práctica constante así lo enseña. Al que roba, 
después del crimen le queda el botín. Al que so- 
corre, después de la acciim le quedan los premios 
de Dios; aunque estos premios sean inmensamente 
grandes, no puede apreciarlos el hombre que tam- 
poco puede apreciar su conciencia por falta de edu- 
cación moral. He aquí por qué cuando de las ma- 
sas inconscientes sale un hombre virtuoso, lo es en 
todas sus manifestaciones, y por consiguiente, es 
digno de más admiración que cuando sale de las 
clases ilustradas; así como es inmensamente más 
malo el hombre que es dueño de su propia con 
ciencia y se inclina al mal, que el que saje de ese 
grupo estúpido de los que no han alcanzado la 
gracia ó el derecho de que se les haya adminis- 
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trado bastante su patriiKonio intelectual para for- 
mar su conciencia. 

Así pues, vemos todos los que conocemos a 

Arambul, que vive faniiliari/ado con todo el mun- 
do, que en todas las mesas tiene un cubierto, que 
nadie le retira su mano, 'consecuencia precisa de 
su buena conducta, de su carácter sumamente bon- 
dadoso y de su constante disposición á servir á 
cuantos le necesitan. 

Es perfecto administrador de sus exiguos re- 
cursos; socorre la pobreza en la escala que le per- 
miten sus facultades, y nunca llama a la puerta de 
su casa la mano del acreedcír. 

Es sumamente pobre. 

Es galante con las dama^, y cumplido con los 
cabs^lleros. 

Ko entiende otra política que la del orden, pa- 
tria y ley, y quiere á todos como liermanos. 

Esta es la verdad. 
^ A Don Agustín Arambuly Mai'tinez, nopae* 
de calificársele en absoluto mas que como á un 
hombre de bien en toda la extensión de la frase. 

En él no germinan jamás los sentimientos 
mezquinos de rencor, odio ni envidia, y verdadera- 
mente hemos de reconocer que obra siempre alen- 
tado por miras tan elevadas, que él mismo no dis- 
tingue. 

lío resultando con esto agravios, de ningún 
género para nadie, bien puede dií^pensársele todo. 



OOXOLUSIUN. 



Oarisimo lector si te has atrevido á leer hasta 
el fin estas pobres páginas, esperando encontrar al- 
guna belleza literaria, dispénsanos por el chasco 
que te hemos dado. 

Nuestras escasas luces no pueden producir res- 
plandor de ningún género. 

Desde el principio creímos, que si hubiéfamos 
dadoá estie libro otro carácter del que tiene, se hu- 
biera negado la figura de Don Agustín Aranibul y 
'Martinez, á quien todos conocen por la inmensa 
popularidad de que goza. 

Más de una vez hemos temido que al relatar 
un hex5ho, se hubiera podido perder la verosimili- 
tud del caso, si hubiéramos tratado de cargarle de 
colorido. Como todas las cosas* de nuestro persona- 
je llevan siempre impresa el sello de la originali- 
dad, no hemos creido justo borrárselo, porque en 
tal caso sería inútil su briograña. 

A propósito, vamos á concluir refiriéndote un 
cuento así como al oido ^entiendesl . . . con reserva. 
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Erase, según dicen, por allá por el año 1823: 
do los voluntarios realistas de X, todas las noches 
formaba una conipañia que con la música á la ca- 
beza iba á darle una serenata al coronel del bata- 
llón, á la hora de retreta. 

Como eran aquellos, tiempos de tinieblas, en 
la villa de X no se habia establecido el alumbrado 
público, á pesar de los baches y pedruscos con que 
estaban adornados los piso^ de sus calles. Sólo ha- 
bía tal cual farolillo alumbrando alguna imagen, 
gracias á la piedad de cualquier beata vieja y fiel 
de las que siempre existen. 

A merced de todo esto, no había noche que 
no rodara algún voluntario realista por un lado y 
por otro su enorme morrión. 

La. música jamás pudo tocar una marcha á 
compás. 

Todas las noches habia dos ó tres descalabrados. 

Parece que Dios rio guiaba los pasos de los 
voluntarios realistas. 

Ellos, inocentes como eran, echaban la culpa 
á maldiciones de los liberales. ¡Qué horror! 

Una noche, tempestuosa por cierto, soplaba el 
huracán con tal fuerza (en aquellos tiempos sopla- 
ban mucho los huracanes) que dio en tierra con el 
que toc£iba el bombo. 

¡Oh sorpresa inaudita! en el sitio de la cuita 
solo se encontró el morrión, que se habia enclava- 
do entre los pies de un realista, cojo que tocaba los 
chinescos! 

¡El bombo escapó á impulsos del viento, como 
alma que lleva el diablo, y fué á parar á un cuar- 
to de legua de distancia. 
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El realista que tocaba el bombo se perdió. 

Todo es admiración, todo sorpresa, todo con- 
fusión, todos le buscan y nadie le encuentra: hubo 
quien le buscó en su cartuchera. 

Por fin pareció. 

{^Dónde dirán Vds. que estabal Pues es- 
taba metido dentro del^btmibo y había rodado 
con él. 

Al caer dio con la cabeza en el parche, y como 
los realistas la tenían tan dura, hizo un boquete 
por el cual se coló y ya saben Vdes. lo demás. 

Al dia siguiente se acordó con toda formali- 
dad, rebajar un palmo cada morrión, para resistir 
mejor los embates del viento. 

No era bastante esto. 

Hubo quien propusiera cortar á los realistas 
otro palmo por abajo, es decir, por los pies, para 
no tropezar. 

Se opuso á esto el furriel de la 4? del 1? que er^ 
un clérigo de tomo y lomo, llamando liberal al de 
la proposición. 

Para salvar pues todos los inconvenientes se 
acordó definitivamente construir un farol para la 
retreta. 

Esto era lo más lógico. 

El coronel formó el batallón en Orajn parada 
y les hizo presente esta determinación, tomada por 
todos los Jefes aquel mismo dia, en la sacristía 
de la Parroquia. 

En seguida ti*ató de encargar la obra, para lo 
cual mandó que si habia algún farolero en ei bata- 
llón, diera tres pasos de frente. 

Todos avanzaron: todos eran faroleros. 
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Naturalmente, se trataba de un servicio á la 
institución y todos qnerian liacer el farol. 

La suerte detei*minó ja quien lo Labia de ha- 
cer, y tocó ésta á un sacristán de monjas, por cier- 
to muy á propósito para el caso. 

Se le suministraron todos los enseres y quedó 
constituido en pleno taller, en una habitación que 
se le destinó en la casa del Ayuntamiento. 

^ Apenas dispuso los primeros elementos, ya 
cundió el disgusto entre los muchos que le visitaban. 

Enseguida se extendió Ja especie de que el fa- 
rol seria pequeño. 

La Oomision se hizo eco de las conversaciones 
y mandó por atento oficio que ñiera más grande. 

Se empezó de nuevo en mayor escala, pero 
también se juzgó que era pequeño. 

Dos tentativas más, con igual éxito; siempre 
era pequeño á juicio de los interesados,, es decir, de 
los voluntarios realistas. 

Después de varias veces que se intento fbé 
cuando quedaron satisfechas todas las exigencias. 

Magnifico farol. 

El manufactor quedó ya tranquilo, adornan- 
do las' cuatro caras ó gajos de que se componía, 
dos amarillos y dos encamados. 

A cada g£go le puso los atributos correspon- 
dientes, con figuritas de papel recortado. 

En la parte superior de cada gajo colocó una 

corona real, entrelazada por una escalera, un mar. 

tillo, unos azotes, unas tenazas 7 tres grandes 

clavos, de modo que en este detalle resultaban los 

cuatro lados iguales. 

Luego en la parte inferior colocó en xmo, un 

26 
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satabeaito y un caperazo, en el otro ana horca j 
un tajón, en el otro unas parrillas y nn esqueleto, 
7 en el otro una hognera 7 unas' cuantas almas 
quemándose. 

Estaba prm^ro^Of 7 mereció por ello el que 
lo hizo, el título de primer farolero de los rol unta- 
rlos realistas. 

Gomo una chispa eléctrica corrió en seguida 
la noticia de que el farol se hallaba en plena es- 
pectacion pública^. 

Dicho se está que tan fausto acontecimiento 
fué motivo de regocijos públicos. 

Se determinó sacar á relucir el farol el dia de 
San Apapucio, por ser el Santo Patrono escogido 
por los voluntarios realistas de la villa de X. 

EfectivamentCi llegó el dia señalado, formó 
en razón de la festividad el batallón entero, 7 se 
nombró un piquete i^ue con la música faera á sacar 
el farol. 

Las tropas se hallaban formadas en frente de 
la casa del Ooronel; el piquete partió con la músi- 
ca á llenar su mision% Ya sé acerca la hora 7 la 
impaciencia crece: todo el mundo desea la llegada 
del farol de la retreta, pero aquel no llega. 

El pueblo entero ha acudido a disfrutar de 
tan preciosa vista. 

Pasan algunos minutos, 7 el farol no viene: 
crece la impaciencia. 

Ya empieza un rum-rum de disgusto que la 
autoridad acalla, ofreciendo empezar á tiros coii 
todo el mundo. 

TTá voluntario de los del piquete llega con su 
morrión echado atrás, con el arma torcida 7 con 
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tiii papel ensartado en la bayoneta. El infeliz, pre- 
suroso, con la desesperación marcada en sti sem- 
blante, se abre paso entre la multitud, penetra en 
casa del coronel y entrega una misiva. 

El público y hasta los mismos voluntarios rea- 
listas allí formados no se daban cuenta de lo que 
pasaba. 

La sorpresa y el espanto se dibujaba en todos 
los semblantes. , 

Un redoble de caja-viva anuncia de repente 
un bando que va á vocear el pregonero. 

Todo el mundp se mira y todos quieren inter- 
rogarse: por fin, calma la ansiedad publicándose el 
siguiente bando: 

Don Agapito Cáustico, <&?— Por la gracia 
de Dios y del muy amado, &? &? Alcalde y Coro- 
nel de la santa institución de voluntarios reali&tas 
de esta villa, &? &^ &^ 

Ordeno, y mando: Qu^ en el momento de pu- 
blicarse el presente bando, se retirarán los vecinos 
á sus casas, porque el farol no puede verse esta no- 
che en atención á que es tan grande, que no ha po- 
dido salir por la puerta ni ventana de la habitación 
donde se ha construido. 

Y como en esto habrán andado los liberales, 
he tenido á bien ordenar que en el^ joiomento de 
publicarse el presente, se haga fuego por la fuerza 
armada a todo el que se encuentre por las calles. 

La dificultad se venció haciendo la puerta tan 
grande como era necesario. 

Algunos dias después habia de inaugurarse el 
fiírol. 

Al efecto se pensó levantar un tablado para 
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que padiera ostentarse mis afana acuella preciosa 
obra Ae arte. Colocado el farol préTÍaiuentey se 
dio orden de encenderlo al. mismo que lo constryó: 
esta gloria le correspondia a él. 

Llegó la noche de la fiesta, y cuando es hora 
el farol debe iluminarse, pero no es así; se espera 
un poso más y tampoco; por último, interviene el 
Alcalde en el asunto. 

— Pero, hombre, como no enciende V. el farol? 

— Señor, por la razón muy sencilla de que no 
tengo con qué. 

Esta falta de previsión era natural de los vo- 
luntarios ' realistas . 

Entonces, apercibido el alguacil, que siempre 
iba pegado al Alcalde, salió y volvió á escape tra- 
yendo una tea encendida, que entregó al farolero. 
Este, en su afán de cumplir su encargo, la aproxi- 
mó al farol tan precipitadamente, que ¡oh desgra- 
cia! en vez de encender el mechero, hizo arder el 
farjol por los cuatro costados . 

Y aquí entramos nosotros. 

Si hubiéramos querido iluminar los diferentes 
cuadros en que se nos presenta Arambul, nos ha- 
bríamos encontrado con nuestra falta de luz. 

Si hubiéramos intentado crearla, ¿rio habría- 
mos podido, adquirir furtivamente una tea incen- 
diaria que pudiera abrasar hasta nuestras manosl 
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1815 

opinión 

al 

delincuente., 
imperecera. . 
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DEBE DECIR. 

que hubia. 

de mayor luto. 

Ferrario Boselló dé 
Mallorca. 

Armenteros. 

de las gestiones. 

la metáfora. 

su proverbial. 

capas. 

amedrentado. 

bicho. 

suerte no le. 
yaliente se diri- 
gió á las señoras 
madrinas, j dio. 

1515. 

no. 

1875 . 

atención. 

el. 

culpable. 

imperecedera. 

í Por la salud par- 

( tiras. 
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